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 A pesar de nosotros 
 
    Cuando miro, solo miro… 
 
    Aunque pruebes algo más 
 
    Buscando pasadizos a la piel. 
 
    No importa nada más que tú 
 
    Por más que dude sólo existo porque existes. 
 
    … aunque no lo entienda el mundo. 
 
    Si mordemos otras bocas 
 
    ¿es hacernos daño o es placer? 
 
    El pecado es descubrirlo… 
 
    Nos quemamos sin arder 
 
    Nos buscamos una y otra vez 
 
    Y acabamos juntos… a pesar de nosotros. 
 
    Cuando amo, solo amo 
 
    Aunque necesite hallar 
 
    La forma más oscura de entenderte… 
 
    La vida nos enseña la venganza 
 
    A cambio encontraremos redención. 
 
    … aunque no lo entienda el mundo. 
 
    Si mordemos otras bocas 
 
    ¿es hacernos daño o es placer? 
 
    El pecado es descubrirlo… 
 
    Nos quemamos sin arder 
 
    Nos buscamos una y otra vez 
 
    Y acabamos juntos… 
 
    Y los celos por los cielos 
 
    Flotan nubes de inseguridad, 
 
    Pero no podrán soltarnos de la mano nunca… 
 
   


 
  

 Fuego y lluvia 
 
    Voy a ponerme e se vestido que te gusta, 
 
    Y vamos a acabar peleando pero está bien. 
 
    Porque solo un beso, y nunca me iré de tu lado. 
 
    Tengo un millón de razones por qué. 
 
    Soy Londres, tú eres Nueva York. 
 
    Yo digo que sí, tú dices que no. 
 
    Tú eres fuego y yo soy lluvia. 
 
    No hay ni una sola cosa que cambiaría. 
 
    Tú eres fuego, fuego, y yo soy lluvia. 
 
    Tú eres la cura y el dolor. 
 
    Yo soy la luz de tu noche. 
 
    Sé que podemos hacerlo. 
 
    Y sé que juntos es mejor. 
 
    Soy Londres, tú eres Nueva York. 
 
    Yo digo que sí, tú dices que no. 
 
    Tú eres fuego y yo soy lluvia. 
 
    No hay ni una sola cosa que cambiaría. 
 
    Tú eres fuego, fuego, y yo soy lluvia. 
 
    Tú siempre estarás ahí, 
 
    Y tú siempre me tendrás a mí, te lo juro. 
 
    Parece que no me puedo alejar de ti, 
 
    Somos tan diferente, pero lo único que quiero 
 
    Es que me ames como tú lo haces. 
 
    Soy Londres, tú eres Nueva York. 
 
    Lo que tenemos es amor puro. 
 
    Tú eres fuego y yo soy lluvia. 
 
    Y nadie va a venir en contra. 
 
    Tu eres fuego, fuego, y yo soy lluvia. 
 
    Tu eres fuego, fuego, y yo soy lluvia. 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi nombre es Abigail Jensen. Tengo veintiocho años y vivo en San Diego. Vengo de una familia normal y corriente de clase media. 
 
    Mi madre es ama de casa y mi padre era mecánico. Y digo era, porque hace nueve años que se jubiló. 
 
    Cuando esto pasó cogieron sus bártulos, vendieron la casa en la que viví durante dieciocho años de mi vida y se mudaron a Florida. 
 
    En mi primer año de universidad, que fue cuando se mudaron, mi padre me regaló su coche. Un Chevrolet Camaro de color gris del año 1969, que él mismo restauró.  
 
    Quería al coche como a uno de sus hijos, por eso cuando me lo regaló me hizo mucha ilusión, tanta que lloré, y eso es muy raro en mí. Nunca se me olvidará la cara de preocupación de mi padre cuando vio como me caían las lágrimas, pensó que me estaba dando un infarto. 
 
    Estudié derecho en la facultad de San Diego. A pesar de tener dos trabajos saqué buenas notas, lo que me ayudó a conseguir un puesto en el bufete “Ms & Mss”, en el que llevo trabajando ya dos años. 
 
    Vivo sola en un pequeño apartamento de una sola habitación y la verdad es que no podría ser más feliz. Aunque es pequeño, tiene una gran terraza en la que me gusta tomar el sol… desnuda. 
 
    Uno de los trabajos que tenía en la universidad era de modelo de fotografía. 
 
    No soy excesivamente hermosa, aunque si le preguntas a mi madre te dirá que sí lo soy. Pero mi pelo rojo rizado y largo hasta media espalda, mis grandes ojos verdes y mi piel clara llena de pecas me dan un aspecto exótico, y diferente, a todas las modelos flacuchas, porque aunque soy delgada tengo una generosa delantera y un trasero bien colocado. 
 
    François es el fotógrafo con el que trabajaba en la universidad, y el que aún me llama cuando me necesita. Según dice soy su musa. Pero solo lo dice porque sacó mucho dinero con unas cuantas fotos que me hizo hace unos años. 
 
    Mi vida era perfecta con mis amigos Javier y Mar, pareja con la que he compartido noches locas. Javi y yo nos conocimos, y acostamos, en mi primer año de universidad. 
 
    Poco después empecé a salir con David, y Javi con Mar, pero seguimos manteniendo una buena amistad. 
 
    Mis padres son felices en Florida. Y mi hermano, Michael, hace poco tuvo a su segundo bebe. 
 
    Todo iba viento en popa hasta que François me llamó para hacer una sesión de fotos urgente. Desde ese día mi tranquila vida iba a cambiar. Y no todos los cambios iban a ser para bien. 
 
   


 
  

 Capitulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    —Abigail, siento decirte que tienes que repasar una vez más el expediente del señor Walter. Mañana es el juicio y no quiero que nada se nos escape. 
 
    —Tranquilo Señor Fisher. Esta noche lo miro. 
 
    Vaya tela, otra noche sin dormir. Ya van dos noches y voy camino de la tercera. 
 
    Salgo de la oficina alrededor de las cinco de la tarde. Tengo media hora para ir a casa, darme una ducha y llegar al apartamento de François. 
 
    El taxi llega pronto a mi casa. Me quito los zapatos y subo corriendo los cuatro pisos por la escalera. 
 
    Entro en casa y mientras me encamino al baño me voy desnudando. 
 
    Quince minutos después estoy en mi coche camino de la sesión de fotos. 
 
    Cuando llego tanto François como Marie, su mujer, me saludan afectuosamente. 
 
    Mientras Marie me hace un recogido muy sobrio me explican qué es lo que necesitan de mí hoy. 
 
    Las escenas que vamos a representar es la típica historia de chica conoce chico, salen a cenar, follan y luego él se larga, o ella le echa… según se mire. 
 
    Las fotos van a ser en blanco y negro en las que los únicos tonos de color van a ser mi pelo en la primera parte, el vestido en la segunda, la ropa interior en la tercera y la taza de café en la cuarta. 
 
    Cuando me están maquillando llaman a la puerta y aparece mi compañero de esta noche. 
 
    Tengo que reconocer que es impresionante. Alto, musculoso pero no en exceso. Ojos de un azul profundo y pelo negro como la noche. Barba de tres o cuatro días y cara angulosa. Me lo presentan como Damien White.  
 
    Al principio no le reconozco, pero luego caigo en quién es. ¡Es el famoso modelo Damien White! Ha hecho campañas para compañías muy famosas. Incluso hizo una campaña de teléfonos móviles para la compañía I.T. Telecom. 
 
    Nos saludamos amigablemente. Mientras terminan de maquillarme François le cuenta a Damien qué es lo que quiere y cómo se va a desarrollar la sesión. 
 
    Cuando Marie acaba conmigo me meto detrás de un biombo para cambiarme. 
 
    El primer conjunto se trata de un traje gris oscuro compuesto por una falda de tubo hasta la rodilla con una raja bastante sugerente en la parte de atrás, una camisa blanca muy ajustada con bastante escote, una chaqueta del mismo color de la falda muy, muy ceñida, y unos zapatos de tacón de aguja negros. 
 
    Marie prepara un fondo de oficina y coloca un ordenador encima de la mesa. 
 
    Damien entra en la sala vestido con un traje negro, con chaleco negro y camisa blanca. El pelo lo lleva peinado perfecto hacia atrás. Está impresionante. Pero no me puedo quedar embobada. Tengo por delante una larga noche de trabajo y cuanto antes termine aquí antes podré empezar. 
 
    Las únicas instrucciones que me da François es que haga lo que hago siempre. Y dicho esto me concentro en meterme en mi papel. 
 
    Me siento en la silla de oficina delante del ordenador haciendo que estoy trabajando. Ignoro lo que hace Damien, pero François está entusiasmado. 
 
    Voy cambiando de posturas. Y cuando me pongo en pie y me inclino hacia la mesa con un bolígrafo entre los labios oigo decir a François: 
 
    —Damien ahora ponte detrás de ella y agárrala de la cintura. Sí… Así —dice cuando este hace lo que le pide—. Ahora inclínate sobre ella, como si estuvieras susurrándole algo al oído. —Al hacerlo su aliento me roza el cuello y cierro los ojos. Me estoy excitando—. Sí… así… ¡Perfecto Abby! Eres increíble. Sigamos con la siguiente escena. 
 
    Después de estas palabras nos quedamos unos segundos en la misma postura, pero al final nos separamos para cambiamos. 
 
    Vuelvo tras el biombo y me pongo un sujetador rojo sin tirantes con mucho realce y unas mini braguitas del mismo color. Encima me pongo un precioso traje de escote palabra de honor, largo hasta los pies, ajustado en la cintura y con falda de tubo de un rojo fuego. 
 
    Me quitan el peinado sobrio y me hacen un moño alto. 
 
    Esta vez me pongo frente a la ventana, como si estuviera esperando la llegada de mi pareja. Pero reflejado en la ventana a mi lado está Damien con un traje gris oscuro. Sin chaleco y con corbata y camisa gris claro. 
 
    La escena se desarrolla como la anterior: Yo hago lo que quiero y François le va dando órdenes a Damien. 
 
    Hasta que queda a mi espalda y me abraza por la cintura y se oye: 
 
    —Venga Abby, haz lo que tú sabes. 
 
    Reprimo una sonrisa y apoyo la cabeza en el hombro del hombre que tengo detrás. 
 
    François está como loco haciendo fotos y deleitándonos con piropos. Y cuando me giro en los brazos de Damien y quedo mirando los profundos ojos de este, François exclama encantado. 
 
    Unos minutos después de perderme en esos profundos ojos, Marie se acerca para bajar la cremallera del precioso vestido y deshacerme el moño. Mientras la miro extrañada, porque me está poniendo pelos de loca, dice: 
 
    —Ahora tienes que parecer excitada. 
 
    —Excitada sí, pero no una loca recién salida del psiquiátrico. 
 
    Ambas nos estamos riendo (yo vestida solo con la ropa interior roja que me puse antes), cuando aparece Damien vestido únicamente con unos bóxer negros, que dejan poco a la imaginación. 
 
    Marie se marcha con el vestido y veo como mi compañero me hace un repaso lento. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —pregunto con una sonrisa. 
 
    —Bueno… la verdad es que sí. 
 
    Nos quedamos mirándonos fijamente ensimismados el uno en el otro. 
 
    —¡Venga chicos! —Apremia François—. Ahora quiero sensualidad y excitación. 
 
    Y así lo hacemos. Tengo que reconocer que nos compenetramos muy bien. 
 
    Nos besamos, acariciamos y tocamos. Todo de manera falsa, haciendo que la cámara eche humo. 
 
    En un momento dado le susurro a Damien: 
 
    —Levántame. 
 
    Cuando lo hace rodeo su perfecta cintura con las piernas. 
 
    François no cabe en sí. Cuando dejo caer la cabeza hacia atrás y Damien empieza a besar mi escote se oye a François soltar un gritito. 
 
    Pero no es eso lo único que es oye, porque a mí se me escapa un jadeo que hace que mi sexo se lubrique. Sé que es inoportuno, pero estando en los brazos de un hombre como Damien White no se puede esperar otra cosa. 
 
    Cuando por fin François está contento Damien me suelta y me deja con cuidado en el suelo. Sonrío al ver que a él también le ha afectado la posturita. ¡Menuda erección tiene!, el bóxer parece estallar. 
 
    Este, al ver que sonrío, se acerca a mi oído y susurra. 
 
    —No es por las posturas, es por ver tu precioso cuerpo. 
 
    Me quedo estupefacta por lo que me ha dicho. Pero al mirarlo veo que sonríe con triunfo masculino. Para devolverle el golpe me quito el sujetador encaminándome hacia el vestuario dejándolo con la boca abierta. 
 
    Nunca me ha dado vergüenza mi cuerpo. Todo lo contrario, estoy muy orgullosa de mis curvas. Mis padres me enseñaron que tengo que ser yo misma y estar agradecida y feliz con lo que la naturaleza me ha dado. 
 
    Al llegar al vestuario cojo la camiseta que me tiende Marie y me la pongo. Mi amiga no se sorprende al verme prácticamente desnuda, ya me ha visto así en muchas ocasiones. Seguidamente llega Damien con cara de incredulidad. Yo sonrío, y Marie al verle también. 
 
    François me tiende una taza roja llena de café humeante. Me siento en el sofá mirando hacia la ventana con las piernas encogidas y la barbilla apoyada en las rodillas. 
 
    La sesión empieza y hago lo que sé que quiere mi fotógrafo favorito. 
 
    Soplo la taza y sale humo. Bebo del rico café que Marie me ha preparado, mientras sigo sentada en el sofá. 
 
    No veo lo que hace Damien, pero François está exultante. 
 
    —Muy bien chicos, ya hemos terminado —oigo. 
 
    Me levanto y mientras me dirijo a la mesa donde están revisando las fotos me termino el café. 
 
    Le doy la taza a Marie y cuando Damien se acerca me propongo provocarle, así que mientras veo las fotos en la pantalla del ordenador me quito la camiseta y dejo mis pechos al aire. 
 
    Miro su cara de reojo y lo veo mirarme fijamente. Me acerco a mi ropa y mientras me visto finjo mirar las fotos. François y Marie no me prestan atención, ya están acostumbrados a mi cuerpo. 
 
    Cuando termino de vestirme me despido de mis amigos dándoles un beso en la mejilla y quedo con ellos para el día siguiente. Me giro hacia Damien y me despido. 
 
    —Bueno, guapo, mañana nos vemos. —Sonrío y me encamino a la puerta. 
 
    Monto en mi querido Camaro y me dirijo rauda a casa. Me espera una noche muy larga. 
 
      
 
      
 
    Un sonido estridente me despierta. ¿¡Pero que coño suena!? El ruido sigue y sigue y sigue, hasta que consigo abrir los ojos y veo que el ruido procede de mi teléfono móvil. 
 
    ¡Joder! Es el despertador. Ya estoy completamente despierta, no me puedo creer que me haya dormido. 
 
    Miro la hora, son las siete en punto. Bien, tengo una hora para arreglarme y llegar a los juzgados. 
 
    Sin perder tiempo me meto en la ducha con cuidado de no mojarme el pelo, no me da tiempo a secármelo. Salgo y me pongo el albornoz. Me hago un moño bajo y sobrio. Me maquillo ligeramente y ya solo me falta el vestuario. 
 
    Cojo del armario un traje de falda lápiz y chaqueta de color negro, a juego con los zapatos de tacón. Cojo también una camisa blanca. Y cuando me lo pongo todo ya estoy lista. Solo he tardado veinte minutos. He batido mi propio record. 
 
    Llamo a un taxi mientras bajo a la calle. No me llevo el Camaro a trabajar, ¿por qué? Pues la verdad es que no hay una razón, bueno sí, que si voy en taxi no tengo que buscar aparcamiento. 
 
    Una vez llego al juzgado pago al taxista. Al bajar me encuentro con el señor Walter, nuestro cliente. Nos saludamos e instantes después llega mi jefe. 
 
    El juicio está yendo bien, pero se está alargando demasiado. Hacemos un receso para comer, en el cual solo como una manzana. Durante los juicios el estómago se me cierra, pero tengo que comer algo. 
 
    Cuando se retoma el juicio me relajo. Todo va genial. Y al oír el veredicto nos abrazamos celebrando que hemos ganado. 
 
    Tan contento está el señor Fisher, mi jefe, que cuando salimos del juzgado me dice: 
 
    —Abigail lo has hecho muy bien. Te mereces un descanso. Cógete el lunes y alarga un poco el fin de semana. 
 
    —Muchas gracias, señor. ¿Volvemos a la oficina? 
 
    —No, tú vete a casa que tres noches sin dormir son demasiadas. 
 
    Con una sonrisa enorme me despido de mi jefe y cojo un taxi para ir a casa. Por el camino llamo a François. 
 
    —Bonjour —contesta al primer tono. 
 
    —Hola François. Te llamaba para decirte que ya he salido de trabajar. Por si podías adelantar la sesión. 
 
    —Oh, ¡genial!, voy a llamar a Damien. Ahora te mando un mensaje. 
 
    —De acuerdo. Un beso. 
 
    Llego a casa, me desvisto y me meto en la ducha para quitarme los restos del día y me recreo bajo el agua. 
 
    Al salir me envuelvo el pelo en una toalla y, sin molestarme en ponerme algo de ropa, voy a ver el mensaje que me acaba de llegar. 
 
    Damien no tiene problema. En una hora te esperamos. 
 
    Vuelvo al baño y mientras canto todo lo que suena por la radio me seco el pelo. 
 
    Me enfundo unos vaqueros cortos (ya estamos en junio y hace mucho calor), una camiseta de tirantes de licra negra y unas chanclas. 
 
    En el coche camino del estudio me doy cuenta de que voy a volver a ver a Damien y a su súper cuerpo. 
 
    Solo de pensarlo me humedezco. Tengo que reconocer que ese hombre me pone muy cachonda. Aunque nunca me han gustado los modelos (son demasiado presumidos y egocéntricos) tengo claro que una noche con Damien White tiene que ser alucinante. 
 
    Al llegar al estudio Damien ya está allí acompañado de una rubia a la que me presenta como Laila. 
 
    Será muy rubia, de bote, y tendrá unas enormes tetas operadas, pero la cara que tiene de lagarto no se la puede arreglar por mucho que se opere. 
 
    Marie se acerca para explicarnos de qué va la sesión de hoy. 
 
    —A ver chicos, las fotos de hoy forman parte de una serie dedicada a los pecados capitales. Vosotros vais a ser la lujuria. 
 
    Sonrío y veo como mi compañero me hace un escaneo completo. 
 
    —Tú —continúa Marie dirigiéndose a Damien—. Solo te tienes que quedar quieto mirándola y sobre todo parecer excitado. 
 
    Vuelvo a sonreír y ahora soy yo la que le escanea descaradamente bajo la atenta mirada de la Cara lagarto. 
 
    —Y tú —dice Marie mirándome a mí—. Bueno… tú tienes que ser la lujuria personificada. 
 
    Suelto una carcajada y me siento frente al espejo para que me peine. Cuando termina de maquillarme abro los ojos y ni yo misma me reconozco. Me ha cardado el pelo dándome mucho volumen. Llevo los ojos perfilados en negro haciéndomelos muy grandes y resaltando al máximo su verde, y con los labios pintados de un rojo pasión de lo más sexy. 
 
    —Me parece que vas demasiado exagerada —comenta Cara lagarto. 
 
    Me giro en la silla y sonriéndole con frialdad contesto: 
 
    —Aún no está el conjunto completo. 
 
    Me levanto y me meto detrás del biombo. Al ver el modelito que me tienen preparado suelto una carcajada. El saber que mi fin de semana va a ser largo me tiene de buen humor. 
 
    Me coloco el mini corsé negro transparente con finos encajes que ocultan mis pechos, las mini braguitas negras y las botas de cuero negro con tacón de aguja que me llegan a medio muslo. 
 
    Salgo de detrás del biombo, y con una sonrisa veo como Damien y la Cara lagarto me miran de arriba abajo. Él con la excitación brillando en sus preciosos ojos azules, y ella con la envidia comiéndosela por dentro. 
 
    —¡Guau, Abby!, estás más impresionante de lo que esperaba —dice François con los ojos abiertos como platos. 
 
    Le guiño un ojo y me encamino a la sala donde vamos a hacer las fotos. En un rincón veo una mesa con varios objetos que me llaman la atención. Me acerco y no puedo evitar tocar lo que hay encima: Una fusta de cuero, unas esposas, un antifaz y cinco pañuelos de seda. Todo rojo. Me lo voy a pasar en grande con estas cosas. 
 
    —Ya estamos listos —la voz de Marie me saca de mis pecaminosos pensamientos. 
 
    —Bueno chicos —ahora es François el que habla—, ya sabéis lo que quiero. Damien déjate llevar por Abby. 
 
    Sonriendo cojo las esposas de la mesa y acerco una silla al diván que hay en medio de la sala. 
 
    —Siéntate Damien —le digo agarrada a la silla mientras le muestro las esposas. 
 
    Se sienta y le esposo las manos a la espalda. François ya ha empezado a hacer fotos, así que estoy totalmente metida en mi papel. 
 
    Me siento en el diván frente a él. Y como si fuera una auténtica actriz porno me meto un dedo en la boca y lo saboreo como si fuese el miembro ya erecto del hombre que tengo enfrente. 
 
    Lo saco y empiezo a deslizarlo por mi cuerpo. Cuando llego a mis piernas las abro y me paso las manos por los muslos. 
 
    La excitación de Damien es más que evidente y reconozco que se me hace la boca agua. Así que me levanto, le quito las esposas y lo insto a que se tumbe en el diván. 
 
    Le tapo los ojos con el antifaz y me quedo a sus pies con los brazos en jarras admirando al espectacular hombre que tengo a mi merced. Si no tuviéramos público lo pasaría en grande jugando con él. 
 
    Paso la lengua por mis labios resecos relamiéndome. Me arrodillo entre sus piernas y resigo sus abdominales con la punta de lengua. Sigo por la línea de vello que desaparece bajo sus bóxer negros haciéndole jadear. Subo por su pecho y me entretengo en sus pezones. 
 
    —¡Joder! —susurra Damien. 
 
    Sonrío y me levanto quitándole el antifaz. Sus ojos chispean de excitación igual que los míos. 
 
    —No te muevas —le digo a Damien mientras me dirijo a la mesa para coger la fusta. 
 
    Vuelvo junto al diván y cuando pongo una pierna junto a la cabeza de Damien veo la sonrisa de François que está frente a mí. 
 
    —¡Parar un momento! —la voz de Cara lagarto nos saca de nuestra nube. 
 
    —¿Cómo dices? —pregunto aún abierta de piernas frente a Damien. 
 
    —Las fotos no están bien. Bueno, mejor dicho, tú no lo estás haciendo bien —dice la idiota dirigiéndose a mí. 
 
    Bajo la pierna, y sin importarme el aspecto que tengo, me acerco a ella hasta estar a escasos centímetros de su horrible cara. 
 
    —Tú no eres quién para parar la sesión y menos aún para decir si mi trabajo es bueno o no. Así que, o cierras tu operada boca o te la cierro yo —amenazo. 
 
    Doy media vuelta y me pongo a dar vueltas por la sala. La idiota esta me ha sacado de mis casillas. ¿Quién se ha creído la barbie? Mi enfado va creciendo por momentos. 
 
    —¿Qué pasa que no te gusta que te digan las verdades? —vuelve a la carga. 
 
    Voy hacia ella con la intención de cruzarle la cara agarrando con todas mis fuerzas la fusta que aún llevo en la mano. Estoy demasiado cansada. No veo el momento de llegar a casa para meterme en la cama, y encima tengo que aguantar a esta petarda. Mi nivel de tolerancia está bajo mínimos. 
 
    Pero Damien se interpone en mi camino y se la lleva a una esquina para hablar con ella. 
 
    Dejo caer la fusta al suelo y vuelvo a dar vueltas por la sala como una leona enjaulada. 
 
    —Abby, tranquilízate —me dice Marie—. Sé que estás cansada, ya queda poco. Si quieres lo dejamos para otro día. 
 
    —No, Marie, tranquila. Acabemos con esto. 
 
    —¿Estás segura? —asiento. 
 
    Damien vuelve a tumbarse en el diván y me propongo fastidiar a Cara lagarto todo lo que pueda y excitar al máximo a mi compañero. 
 
    Respiro hondo, cojo la fusta del suelo y vuelvo a poner la pierna donde la tenía antes de que nos interrumpieran. 
 
    Paso la fusta por mi garganta. Entre mis pechos, y la bajo hasta mi sexo. Ya no estoy tan receptiva como antes, pero tengo que terminar el trabajo como la profesional que soy. 
 
    Ahora paso la fusta por el cuerpo de Damien y vuelve a estar excitado. Bajo la pierna y sin importarme quién nos pueda estar mirando me siento a horcajadas sobre Damien y me acerco a su boca. 
 
    No le llego a besar, pero sí que saco la lengua y se la paso por el contorno de su boca. Noto como su pene late entre nuestros cuerpos. Él abre la boca y su lengua sale al encuentro de la mía. 
 
    En ese momento me levanto sonriendo con malicia. 
 
    —¿Hemos terminado ya? —pregunto mirando a François. 
 
    —Sí… eh… sí, ya hemos terminado —tartamudea este. 
 
    Me encamino a la habitación contigua para cambiarme. 
 
    Cuando salgo me despido de François, quedando en que me llamará para decirme cuando es la exposición. Beso a Marie y me despido con la mano de Damien. Pero cuando me acerco a Cara lagarto susurro: 
 
    —Adiós bonita. Ya te lo llevas calentito. 
 
    Me dirijo a la puerta y antes de salir le dirijo una mirada de asco. Me monto en el coche y voy a casa. Estoy muy cansada. 
 
    Cuando llego me quito la ropa y directamente me meto en la cama. Aunque la furia aún me recorre y la impotencia de no haber podido cruzarle la cara a la barbie me consume, me quedo dormida en poco tiempo. El cansancio es mayor que la frustración. 
 
      
 
   


 
  

 Capitulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Mmmm, el sonido de mi móvil me despierta. 
 
    —Abigail Jensen —respondo aún con los ojos cerrados. 
 
    —Hola Abby. ¿Dónde te metes? —es mi amiga Mar. 
 
    —Pues estoy en la cama, Mar. ¿Qué pasa? 
 
    —Espero que haya un buen tío a tu lado —dice riendo. 
 
    —Siento decirte que estoy sola. He estado trabajando mucho y en cuanto he terminado la sesión de fotos me he acostado directamente. 
 
    —¿A qué hora ha sido eso? 
 
    —Pues he llegado a eso de las siete de la tarde. ¿Qué hora es? —pregunto desorientada. 
 
    —¡¿A las siete de la tarde?! Abby llevas durmiendo veinte horas. 
 
    Me estiro plácidamente. He dormido de lujo. 
 
    —Al parecer sí —contesto con un bostezo—. Llevaba tres noches de retraso. 
 
    —Bueno da igual, te llamaba para decirte que vamos a salir esta noche, por si te apetece venir. 
 
    —¡Genial! ¿A qué hora quedamos? 
 
    —Pasamos a las siete a recogerte y cenamos por ahí antes, ¿vale? 
 
    El plan me parece perfecto. Hablamos un poco más. Me cuenta que tal le va con Javi y un rato después colgamos. 
 
    Javi y yo nos conocimos en nuestro primer año de universidad. Javi es un guapo hispano, moreno de ojos negros y piel aceitunada. Es divertido, cariñoso y muy atento. 
 
    Salimos un par de veces y nos acostamos otras tantas. Nunca fue nada serio. Simplemente nos divertíamos. Quedábamos cuando teníamos ganas de fiesta o simplemente queríamos acostarnos. Un tiempo después Javi conoció a Mar y empezaron a salir. 
 
    Mar es una preciosa morena de pelo corto y ojos marrones oscuros. Es muy divertida. Tiene un enorme sentido del humor. Es una gran amiga. Y sobre todo quiere cuidar de Javi. A pesar de ser bisexual es totalmente fiel a mi amigo y la quiero por ello. 
 
    Solo se acuesta con mujeres cuando Javi está de acuerdo en hacer tríos, sobre todo conmigo. 
 
    Cuando Javi y Mar empezaron a salir yo conocí a David. El gran error de mi vida. Pasé con él casi seis años de mi vida, pero antes de que cometiéramos el tremendo error de casarnos abrí los ojos a la realidad. 
 
    No quiero seguir pensando en esto así que me levanto y voy a la cocina para prepararme un café. Mientras me lo tomo acompañado por dos ricas magdalenas de chocolate me llega un mensaje. Cuando lo abro me quedo alucinada. 
 
    Fue un placer trabajar contigo. Espero poder volver a hacerlo. Damien. 
 
    ¿Damien? ¿Cómo ha conseguido mi número? 
 
    Para mí también lo fue, pero… ¿cómo has conseguido mi número? 
 
    Sonrío al recordar lo excitado que estaba mientras hacíamos las fotos. Me pongo colorada al acordarme de lo mojada que estaba yo. Es más me estoy volviendo a mojar solo con los recuerdos. 
 
    Se lo pedí a Marie. Quería poder contactar contigo. ¿Te apetecería quedar para cenar un día? 
 
    ¿Cómo? Su respuesta me deja descolocada. 
 
    ¿Me apetece? La verdad es que sí, pero hoy ya he quedado y entre semana me es imposible. 
 
    ¿Hoy? 
 
    ¡Madre mía! No me ha dado tiempo ni de contestar. 
 
    Hoy ya tengo planes. Tendrá que ser otro día. 
 
    Su respuesta es casi inmediata. 
 
    Ok. Durante la semana te llamo y te digo cuando tengo un hueco. 
 
    Por eso no me gustan los modelos, pueden tener un cuerpo para el pecado y una sonrisa de infarto. Pero su ego es mayor que todo eso. ¡Solo piensan en ellos! 
 
    Que me llame todo lo que quiera, porque yo no voy a poder. Si quiere verme será bajo mis condiciones. 
 
    Ok. 
 
    Es todo lo que le contesto. No pienso revelarle mi plan. No vuelve a escribir. Y para que no me pille desprevenida grabo su número. 
 
    Sigo comiéndome las magdalenas y cuando termino el café me tiro en el sofá para hacer zapping y relajarme antes de la gran noche que me espera. 
 
    Estoy frente al armario. No sé que ponerme. Dudo entre un vestido verde hoja con falda por la rodilla con vuelo y escote palabra de honor, o unos short negros con una camisa súper entallada rosa palo que, en vez de botones, tiene una cremallera que deja ver un escote muy sugerente. 
 
    Vestido o pantalón, vestido o pantalón… 
 
    Me decido por el vestido verde, me maquillo ligeramente y me marco los rizos. Por último me pongo unas sandalias rojas y cojo el bolso a juego. Bajo al portal para esperar a Javi y a Mar, que a los cinco minutos llegan. 
 
    Me llevan a un restaurante chino a cenar. ¡Me encanta la comida china! 
 
    —Bueno… —comienza Mar— Cuéntanos qué tal te han ido las sesiones. 
 
    —Bien. Muy bien. 
 
    —¿Y de qué iban? —pregunta Javi. 
 
    Le cuento de qué trataba la sesión del jueves. Y cuando llego a la parte de cama ambos sonríen. 
 
    —Yo quiero ver esas fotos —comenta Mar. 
 
    —Tranquila —contesto riendo—. Marie me dijo que me va a mandar todas las que hizo. Sabes que me gusta tenerlas. 
 
    Continúo contándoles de qué iban las fotos del viernes. Y cuando sale de mi boca la palabra lujuria, sus caras se iluminan y sus sonrisas se ensanchan. 
 
    —Vale, sí. Sales en las fotos súper sexy. Bueno como eres —dice Javi—. Ahora dinos ¿quién era tu compañero? 
 
    —¿Habéis oído hablar de Damien White? —digo despreocupadamente. 
 
    Ambos se me quedan mirando y asiento lentamente con la cabeza contestando a su silenciosa pregunta. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Te has estado rebozando con Damien White? —Mar está totalmente anonadada. 
 
    —No, he estado trabajando con él —contesto. 
 
    —Pero… 
 
    —Sí, se empalmó, y mucho —la corto—. Y sí, me senté encima de él y la noté. Y sí me habría gustado tirármelo. Pero no lo hice y no lo voy a hacer porque no lo voy a volver a ver. 
 
    La miro fijamente cortando la conversación. No quiero seguir hablando de esto. Estoy frustrada. Necesito que alguien alivie el calentón que tengo desde el jueves. 
 
    Sí, eso es exactamente lo que necesito. Buscaré un tío que esté bueno, me lo tiraré y mañana estaré mucho mejor. 
 
    Aunque… si no hay ningún tío que esté a la altura siempre me lo puedo montar con Javi y Mar. Ellos nunca me rechazarían, y además siempre que nos montamos un trío disfruto muchísimo. Aunque esta noche preferiría un hombre solo para mí. 
 
    Terminada la cena Mar nos lleva a un local del que le han hablado. Se llama Karma, que por lo que nos cuenta está de moda. 
 
    Cuando el taxi nos deja en la puerta vemos que hay cola para entrar. En la puerta hay un hombre negro altísimo y con unas espaldas tan anchas que seguro que tiene que pasar de lado por las puertas, es el que decide quién entra. 
 
    Me mira de arriba a abajo y me llama con un dedo. 
 
    —Hola guapa. ¿Quieres entrar? 
 
    —Sí, a mis amigos y a mí nos gustaría entrar —digo señalando a mis acompañantes mientras coqueteo con el portero. 
 
    Se aparta quitando el cordón de la puerta y mientras sonríe nos hace una seña para que entremos. 
 
    El local está oscuro. Al fondo hay una enorme barra donde los camareros no dan abasto para atender a los clientes. Justo en frente, al otro lado del local, hay un escenario donde un DJ está pinchando música actual. 
 
    Uno de los laterales está forrado de mesas bajas rodeadas por sillones, a los que no se puede acceder. Debe de ser la zona VIP. 
 
    Al otro lado hay un montón de mesas altas con taburetes, a los que puede acceder todo el mundo. 
 
    Nos acercamos a la barra y para empezar pedimos una ronda de chupitos. Nos reímos mucho. Terminamos bebiendo chupitos de tequila y chupando la sal de mi cuello, bueno yo la chupo del cuello de Mar y cogiendo el limón de la boca de Javi. 
 
    Me estoy calentando cada vez más con el paso del tiempo. La frustración que ya traía, el alcohol y los jueguecitos que nos traemos los tres están haciendo que mi lívido esté por las nubes. 
 
    —Abby, ese tío no deja de mirarte —me grita Mar para que la oiga por encima de la música. 
 
    Me giro y me encuentro con unos ojos negros que me miran fijamente. 
 
    El hombre que me mira es alto, moreno, con ojos astutos y una preciosa sonrisa. Le sonrío, puede que esta noche pueda hacer una fiesta privada en mi casa. 
 
    En ese instante empieza a sonar We can´t stop de Miley Cyrus, y salgo a la pista. Me encanta esta canción. Me contoneo al ritmo de la explícita letra. Levanto los brazos, cierro los ojos y me dejo llevar. El alcohol y las ganas de divertirme hacen que me mueva mas provocativa que de costumbre.  
 
    La canción acaba y empieza a sonar The monster de Eminen y Rihanna. Empiezo a moverme al son de la dulce voz de Rihanna. De pronto noto unas manos que me rodean la cintura. Abro los ojos y veo como Javi me guiña un ojo, lo que quiere decir que es el morenazo que me estaba mirando. Me restriego contra él levantando los brazos para rodear su cuello. 
 
    Movemos las caderas al unísono de manera tan sensual que casi parece erótico. Me giro en sus brazos y quedamos cara a cara. Tiene unos labios gruesos muy apetecibles. 
 
    Humedezco mis propios labios y sin pensárselo dos veces me besa. Al principio el beso es lento. Su lengua busca la mía. Jugamos el uno con el otro. Baja sus manos hasta mi trasero, me lo estruja levemente y me aprieta más contra él. Noto su erección en mi vientre y me excito más si cabe. 
 
    La canción acaba y nos separamos. 
 
    —Hola. Me llamo Abby. 
 
    Suelta una carcajada y llevándome hacia la zona VIP se presenta. 
 
    —Yo soy John. Encantado de conocerte, Abby. 
 
    Nos acercamos a una mesa y me siento. Cuando se sienta a mi lado, en un susurro me pregunta: 
 
    —¿Qué quieres beber? 
 
    —Mojito de fresa. 
 
    Se acerca a la barra para pedir las bebidas. En ese momento Javi y Mar se acercan y guiñándoles un ojo les sonrío. 
 
    Cuando John vuelve con las bebidas le presento a mis amigos. No le conozco de nada. No le he visto nunca antes de hoy, pero por alguna extraña razón sé que es un buen tío. 
 
    Hablamos los cuatro y nos reímos mucho. Los amigos de John no se han acercado y no me importa demasiado. 
 
    Un rato después Mar y Javi se despiden. 
 
    —Abby nosotros nos vamos —me dice Javi. 
 
    —Vale, nosotros también nos vamos. 
 
    —Llámame cuando llegues a casa. 
 
    Le doy un beso a cada uno y se van. Me giro hacia John que me sonríe. 
 
    —¿Nos vamos? —pregunto siguiendo con la lengua el borde de su oreja. Sé lo que quiero y lo quiero ya. 
 
    —¿A mi casa o a la tuya? 
 
    —A la mía. 
 
    Se despide de sus amigos y salimos a la calle para buscar un taxi. Cuando conseguimos uno, cosa que nos cuesta, le doy la dirección de mi casa. Nada más arrancar el coche volvemos a fundirnos en un apasionado beso. Sin poder resistirme toco el bulto de su entrepierna. Él gruñe y comienzo a masajearle por encima del vaquero lentamente. 
 
    Está muy excitado, y yo también. Noto como mi ropa interior empieza a empaparse. Cuando pone su mano en mi muslo soy yo la que gruñe. Sin separar su boca de la mía empieza a subirla lentamente hacia mí sexo. Sin querer se me escapa un jadeo. 
 
    No me importa que estemos en un taxi camino de mi casa, en medio de una calle llena de gente. Sé lo que quiero, aunque nos tenemos que separar cuando el taxi llega a nuestro destino. 
 
    John paga al taxista y sin perder tiempo subimos a casa. 
 
    En cuanto la puerta se cierra John me acorrala contra ella y arrasa mi boca con auténtica pasión. 
 
    Sin perder tiempo levanta la falda del vestido dejando al aire mi empapada ropa interior. 
 
    Se arrodilla ante mí y baja mis braguitas sin titubear. Le miro y veo que esta sonriendo, le devuelvo la sonrisa y me muerdo el labio inferior. 
 
    Se levanta, posa las manos en mi trasero, me levanta para que le rodee con las piernas la cintura y vuelve a besarme. 
 
    —¿Tienes condones? —pregunto jadeante. 
 
    Me deja en el suelo. Saca un condón de su cartera y se lo pone rápidamente. Vuelve a levantarme y sin demora empieza a penetrarme. 
 
    Es bastante grueso y va dilatándome lentamente, hasta que está totalmente dentro de mí. 
 
    Ambos gemimos. Nuestras respiraciones parecen locomotoras. Empieza a entrar y salir sin prisa, con estocadas deliciosamente pausadas. Pero yo necesito más. 
 
    —Fuerte, John, ¡fuerte! 
 
    Gruñe y aumenta la fuerza y la rapidez de sus penetraciones. Grito y gimo como una loca, esto es lo que necesitaba para quitarme el calentón que tenía. Sé que no está bien utilizar a un hombre así, pero en este momento me da igual, lo único que me importa ahora es disfrutar y correrme con fuerza. 
 
    No sé cuánto tiempo estamos unidos tan íntimamente, pero empiezo a notar como el orgasmo crece en mi interior. Cuando exploto la sensación hace que pierda la conciencia de mi cuerpo. Me dejo llevar por esa increíble sensación que parece no terminar nunca. Cuando vuelvo en mí, oigo como John suelta una maldición y se corre en el condón. 
 
    Deja descansar la cabeza en el hueco de mi cuello mientras yo apoyo la mía contra la pared. 
 
    —Gracias —le digo—. Ha estado genial. 
 
    —Gracias a ti —responde jadeante. 
 
    Me suelta y cuando estoy estable me quito los zapatos y me dirijo al cuarto de baño. Me aseo, me quito el vestido y voy al dormitorio para coger unas bragas y una camiseta. 
 
    Al volver al salón veo a John sentado en el sofá con la cabeza agachada. Me siento a su lado con las piernas encogidas. Algo le pasa. 
 
    —¿Qué te pasa? —pregunto. 
 
    —Tengo algo que decirte. —Parece preocupado. 
 
    —Tú dirás. —Le animo a seguir con una sonrisa. 
 
    —Bueno… es que… tengo que ser sincero —levanta la cabeza y me mira a los ojos—. La verdad es que te he utilizado. Hace poco me dejó mi novia por un gilipollas y me he acostado contigo por despecho. 
 
    Suelto una carcajada. La situación me hace tanta gracia que no puedo parar de reír. 
 
    —Entonces yo tengo que reconocer que también te he utilizado. 
 
    —¿Tú? —ahora está extrañado. 
 
    —Sí, verás… el jueves conocí a un tío que solo pensar en él me calienta y… 
 
    —Esta noche pensaste en él —me corta. 
 
    —Sí, y unido al alcohol… 
 
    Me corta con una sonora carcajada y rápido me uno a él. 
 
    —Bueno parece que nos hemos utilizado mutuamente —apostilla divertido. 
 
    —Sí, eso parece —contesto aún riendo. 
 
    —¿Y no te molesta que lo haya hecho? 
 
    —Pues no. Mira John. Soy una mujer joven, soltera que sabe lo que quiere. Yo buscaba algo de ti y ha coincidido que tú buscabas algo de mí. Nos hemos divertido y ya está. 
 
    Me mira sorprendido y divertido a la vez. 
 
    —Y ahora —prosigo—. Tú y yo nos vamos a ir a dormir porque estoy cansada. 
 
    Le cojo de la mano y lo llevo al dormitorio. Una vez allí cojo el teléfono y le mando un mensaje a Javi: 
 
    Todo bien. Ya en casa. No me ha descuartizado. Tq. 
 
    Me meto en la cama y retiro la sábana para invitarlo a que me acompañe. Se quita la ropa, dejándose solo los calzoncillos, y se mete en la cama conmigo. Me pongo de lado mirándole y le digo con una sonrisa: 
 
    —Aunque me hayas utilizado me caes bien. 
 
    Suelta una carcajada que hace que sea más guapo aún. 
 
    —Tú también me caes bien, aunque también me hayas utilizado. 
 
    Le doy un beso en la mejilla y me acurruco contra su cuerpo. Sienta bien que alguien vuelva a abrazarme después de tanto tiempo. 
 
   


 
  

 Capitulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto rodeada por los fuertes brazos de John. Es agradable volver a tener la sensación de sentirte arropada, aunque sea por un hombre que conoces desde hace unas horas. 
 
    Está relajado y profundamente dormido. Parece joven, aunque no sé cuántos años tiene, seguro que no tiene más de treinta. 
 
    Me levanto de la cama intentando hacer el menor ruido posible para no despertarle. Cojo un conjunto de ropa interior y me meto en la ducha. Me lavo el pelo mientras canto lo primero que se me viene a la cabeza. Estoy a punto de desnucarme por bailar dentro de la ducha. Me seco el cuerpo aún cantando, después de quitarme la humedad del pelo y desenredármelo, me pongo la ropa interior. 
 
    En un día normal, en el que estuviese sola en casa iría desnuda, pero como no estoy sola me tapo un poco, aunque poco. Y así, con mi escasa vestimenta, voy a la cocina a preparar café y algo de comer. 
 
    —Buenos días —la voz de John me sobresalta. 
 
    —¡Que susto! —digo llevándome la mano al pecho. 
 
    —Perdóname, no quería asustarte —dice riendo. 
 
    Hago un gesto con la mano para restarle importancia al momento. 
 
    —¿Siempre vas así por casa? —pregunta mirándome de arriba abajo. 
 
    —No —contesto—, la verdad es que suelo ir desnuda, pero en deferencia a ti me he puesto algo de ropa. 
 
    Se ríe y dice: 
 
    —A esto lo llamo yo un buen despertar. —Sonrío—. Deja eso que te invito a desayunar. 
 
    —Como quieras. —me encojo de hombros. 
 
    Me visto con unos sencillos pantalones pirata negros, una camisa morada y unas sandalias de cuña negras. 
 
    Cuando John sale de la ducha se viste y llamamos a un taxi. 
 
    El coche nos deja en la puerta de una casa un tanto extraña. Parecen tres cubos: uno grande abajo y otros dos algo más pequeños encima. 
 
    —¿Dónde estamos? —pregunto mirando la casa. 
 
    —En mi casa —dice bajando del taxi. 
 
    Yo me bajo también y espero hasta que se reúne conmigo junto a la verja. 
 
    —Voy a cambiarme de ropa antes de ir a desayunar —aclara. 
 
    Entramos y mientras él se dirige a lo que supongo es su habitación, yo me quedo en el salón. 
 
    Está decorado con gusto, pero se nota que es la casa de un hombre soltero. Hay una cocina separada por una barra de desayuno, una mesa enorme de cristal rodeada por ocho sillas también de cristal, un sofá negro en forma de “U” frente a una chimenea. Encima de esta hay una repisa llena de fotos y una televisión de plasma enorme. 
 
    La pared del fondo es totalmente de cristal. Me acerco y veo una piscina gigante, una barbacoa, varias tumbonas de madera y un conjunto de sofás y mesa de mimbre negro bajo una pérgola de madera. 
 
    —Ya estoy, ¿nos vamos? 
 
    —Claro —contesto dándome la vuelta. 
 
    Me lleva a desayunar a un restaurante que está cerca de la playa. Es elegante pero no demasiado pijo. 
 
    Desayunamos mientras hablamos de nosotros. Se sorprende cuando le digo que soy abogada y nos reímos cuando cuenta varios chistes sobre mi profesión. 
 
    —No pareces la típica abogada —dice cuando salimos del restaurante. 
 
    —Y ¿cómo se supone que es una típica abogada? 
 
    —Bueno… los abogados son serios y algo muermos. Y tú… 
 
    —Y yo ¿qué? 
 
    —Bueno tú eres risueña, alocada y simpática. 
 
    —La verdad es que soy como Superman. En el trabajo soy completamente diferente. 
 
    —¿En qué sentido? 
 
    —Pues que soy seria, aburrida y profesional. 
 
    Hablamos de mi trabajo un rato más mientras damos un paseo por la playa. Él me cuenta que es arquitecto y que tiene grandes proyectos en marcha. Al final hablamos sobre nosotros. Llegamos al acuerdo de que no nos atraemos físicamente. Reconozco que tiene un cuerpazo y que es la mar de simpático, pero nada más. Si no nos hubiésemos acostado la historia sería diferente, pero ahora como amigos estamos bien. Me cae genial y me gustaría tenerlo como amigo. 
 
    —Bueno Abby, me encantaría pasar el día contigo, pero los domingos quedamos todos los amigos para comer. ¿Quieres venir? 
 
    —¿Ir a comer con un grupo de hombres que no conozco? Mmmm… no, gracias. 
 
    —Entonces te llevaré a casa. 
 
    —No hace falta. Cogeré un taxi —digo quitándole importancia al asunto. 
 
    —De eso nada, yo te llevo —sentencia. 
 
    Volvemos a su casa dando un paseo. Saca una moto preciosa del garaje y pasándome un casco dice: 
 
    —¡Vamos sube, pelirroja! 
 
    Me pongo el casco y me subo a esa preciosa Suzuki GSX 1.3 R Hayabusa naranja y plateada. 
 
    En casa, al ser mi padre mecánico, somos más de coches, pero también tengo algunos conocimientos sobre motos. 
 
    —Me encanta tu moto —comento—. Te pega mucho. 
 
    Suelta una carcajada y arranca el motor. 
 
    Me lleva a casa a toda velocidad y disfruto como una niña. La sensación de libertad que me dan las motos solo es comparada con la sensación que me da echar un buen polvo en un sitio público. 
 
    Sonrío al recordar cuando Javi y yo lo hicimos una noche en el campus de la universidad. La adrenalina que nos proporcionaba la posibilidad de que nos vieran nos azuzó bastante. 
 
    Cuando John detiene la moto frente a mi casa me bajo y me quito el casco. 
 
    —¿Te ha gustado el paseo? —pregunta quitándose el casco. 
 
    —Me ha encantado —respondo—. Gracias por el paseo. 
 
    —Podríamos quedar para comer un día de esta semana —propone. 
 
    —Me encantaría. Llámame. 
 
    Le doy mi número de móvil y me apunto el suyo. Al despedirnos me abraza por la cintura y me levanta para que mi cara quede a la altura de la suya. Instintivamente mis piernas rodean sus caderas. 
 
    —Muchas gracias por todo, Abby. 
 
    —No hay de qué. En serio, yo también me lo he pasado en grande. 
 
    —Me encantaría tenerte en mi lista de amigos —dice muy serio. 
 
    —Ya me puedes apuntar —digo dándole un beso rápido en los labios—. Espero tu llamada. 
 
    Me guiña un ojo, me bajo de su cuerpo y entro en mi portal. 
 
    Una vez que estoy en mi apartamento me tiro en el sofá. Tengo toda la tarde por delante y se presenta de lo más aburrida. 
 
    Después de estar quince minutos tumbada mirando el techo recuerdo que en media hora hay una clase de boxeo. Estoy aburrida y me sentará bien el ejercicio. Voy a la habitación, cojo la ropa del gimnasio y me marcho preparada para quemar adrenalina. 
 
    Cuando ya estoy cambiada y lista, vendo mis manos y me encamino al ring donde está Klaus, mi entrenador. Me pone a calentar con la comba y a los veinte minutos estoy empapada de sudor y mucho más relajada. 
 
    Tras media hora con la comba me hace subir al ring para entrenar con él. Cuatro asaltos, y una buena paliza, después me libera. Ya estoy bastante cansada. 
 
    —Joder, Klaus —le digo cuando bajo del ring—, ¡menuda paliza me has dado! 
 
    —¡Ja!, tú también has dado algunos golpes —responde tocándose el mentón. 
 
    Suelto una carcajada, es cierto que he acertado un par de ganchos en su mandíbula. 
 
    —¿Y qué haces aquí en domingo? —pregunta cogiendo la botella de agua. 
 
    —Pues estaba aburrida en casa sin nada que hacer. Y como he estado muy ocupada esta semana… 
 
    —Te ha apetecido venir a verme —concluye él. 
 
    Charlamos durante un rato. A pesar de ser un hombre con enormes músculos, el pelo rapado casi al cero, y cara de mafioso ruso, he de decir que es un tío fantástico. Es simpático, cariñoso y muy atento conmigo. 
 
    Me encanta estar con él, aunque me pegue unas palizas de muerte durante los entrenamientos. 
 
    He salido a cenar varias veces con él y con su mujer y lo hemos pasado en grande. 
 
    Al salir del gimnasio suena mi teléfono, y cuando consigo cogerlo veo que es Marie. 
 
    —Hola cielo, ¿cómo estás? —pregunta cuando descuelgo. 
 
    —Muy bien, ¿y vosotros? 
 
    —¡Genial! Llamaba para decirte que la exposición se inaugura el viernes a las siete de la tarde en nuestra galería. 
 
    —Vale, allí estaré. Estoy deseando ver las fotos. 
 
    —Te van a encantar. ¡Estás espectacular! 
 
    Tras una divertida conversación nos despedimos quedando para el viernes. 
 
    Cuando llego a casa estoy muerta de cansancio. Mientras lleno la bañera le mando un mensaje a Mar. 
 
    Mañana tengo el día libre ¿Hacemos algo? 
 
    Enciendo unas velas con olor a vainilla y me meto en la bañera. Cuando me estoy relajando me llega un mensaje. 
 
    Hola, me gustaría verte. Damien. 
 
    ¿Cómo? ¿Que le gustaría verme? No sé qué contestarle, así que opto por la actitud infantil: No le contesto. 
 
    Vuelve a sonar el teléfono. ¡Que estrés! 
 
    Mañana Javi tiene recados ¿Vamos a la playa? 
 
    Menos mal que esta vez es Mar. 
 
    OK, mañana a las diez te recojo. 
 
    La verdad es que me gusta el plan, un día de relax en la playa con mi amiga es lo que necesito para rematar este largo fin de semana. 
 
    OK. 
 
    Después de su escueto mensaje apago el teléfono. No quiero más interrupciones. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente a las diez en punto estoy esperando a Mar en la puerta de su edificio. 
 
    Cuando al fin baja nos montamos en mi coche y vamos a la playa. Al llegar aparcamos mi precioso coche en el aparcamiento y vamos a buscar un buen sitio en la arena. Al ser lunes por la mañana no está excesivamente llena, aunque sigue habiendo bastante gente. 
 
    Encontramos un buen sitio despejado de niños y turistas. 
 
    —¿Me echas crema? —le pido a Mar cuando extendemos las toallas en la arena. 
 
    Ella, encantada, lo hace. Me consta, porque me lo ha dicho, que le gusto, y no solo como amiga, pero sabe que a mí me gustan los hombres. Aunque eso no quita que haga tríos con ella y Javi cuando me lo piden, o se lo pido yo. 
 
    Tomo el sol intentando ponerme morena, cosa que sé que no voy a conseguir, como mucho puedo coger un rojo cangrejo precioso. 
 
    Así que para evitar eso uso protector solar de factor total. No cojo color pero al menos cojo calor. 
 
    Noto como el calor penetra por mi piel. Cierro los ojos y disfruto. Hasta que de pronto el sol se va. Abro los ojos y me encuentro con un musculitos mirándome desde arriba. 
 
    —Hola, cuerpazo —dice el musculitos. 
 
    —¿Te importa? Me tapas el sol —contesto volviendo a cerrar los ojos. 
 
    El sol vuelve a bañar mi cuerpo, pero el musculitos no se rinde y se tumba a mi lado. 
 
    —Tienes un cuerpo precioso —dice pasando un dedo por mi estómago. 
 
    Abro los ojos y le retiro la mano de un manotazo, él sonríe empezando a cabrearme. Así que para que mi enfado no vaya a más voy a decirle cuatro cosas, cuando oigo a Mar. 
 
    —Cariño, ¿te apetece que nos demos un baño? 
 
    La miro y dándome un beso rápido en los labios se levanta y con una preciosa sonrisa me tiende la mano. 
 
    —¡Oh! vosotras sois… —sorprendido el musculitos se levanta de un salto. 
 
    —Sí —sentencia Mar—, somos… Así que aléjate de mi chica. 
 
    Sin decir más nos damos la vuelta y nos metemos en el agua. 
 
    —Como te gusta hacer ese numerito —comento sonriendo a mi amiga. 
 
    —Para qué te voy a engañar… ¡me encanta ver la cara de tontos que ponen! 
 
    Ambas soltamos una carcajada y nos ponemos a jugar en el agua. 
 
    Un rato después cansada de tanto nadar, jugar y reírme, salgo del agua y me tumbo en la toalla para que el sol me seque. Me encanta sentir el sol en mi pálida piel. Cierro los ojos y me quedo dormida. 
 
    —Abby —la voz de mi compañera me despierta—. Tenemos que irnos. 
 
    Me estiro encantada y me levanto. Nos ponemos nuestros vestidos playeros, las chanclas y guardamos las toallas en las bolsas. 
 
    Caminamos agarradas del brazo por el paseo marítimo en dirección al coche cuando oigo que me llaman. Me giro y me encuentro con un guapísimo John vestido con unos vaqueros gastados y una camiseta blanca que resalta su bronceada piel. 
 
    —¡John! —digo encantada mientras le abrazo— ¿Qué haces por aquí? 
 
    Me abraza y me levanta del suelo, instintivamente mis piernas rodean su cintura. 
 
    —Hola, preciosa. Yo iba a preguntarte lo mismo. 
 
    Besa mi mejilla y me deja en el suelo. 
 
    —He venido a pasar el día con mi amiga Mar en la playa. 
 
    John y Mar se saludan y nos ponemos a charlar hasta que Mar dice: 
 
    —Lo siento chicos, me tengo que ir. 
 
    —Espera que te llevo —contesto. 
 
    —No hace falta. 
 
    —¿Qué te parece si os acompaño y luego te invito a comer? —me dice John. 
 
    —¡Genial! 
 
    Nos dirigimos al coche y cuando John lo ve alucina. Le encanta y empieza a decir maravillas sobre él. 
 
    Llevamos a Mar a su casa, y cuando entra en su portal miro a John y lanzándole las llaves del coche le digo: 
 
    —Venga, llévame a comer. 
 
    —¿Te apetece que pidamos comida china y la comamos en mi casa? Tengo piscina… —propone sonriendo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Montamos otra vez en el coche y cuando lo arranca sonríe ampliamente. 
 
    —Qué pasada de coche tienes. 
 
    Sonrió y me dejo llevar por este hombre al que hace pocos días que conozco, pero al que parece que conozco de toda la vida. 
 
    Llegamos a su casa y mientras él pide la comida yo miro embelesada el jardín de la casa. ¡Es impresionante! 
 
    Comemos sentados en la alfombra del salón hablando y riendo. Me pregunta cómo conseguí el coche y al contarle la historia sonríe. Después de comer salimos a la piscina y cuando me quito el vestido se me queda mirando. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto. 
 
    —Tengo que reconocer que tienes un cuerpazo. 
 
    —Tú tampoco estás nada mal. 
 
    Sonriendo se quita la camiseta y veo que tiene dos escorpiones tatuados en la parte baja de los abdominales. Me quedo embobada mirándolos. 
 
    —¡Guau! —digo pasándole un dedo por uno de ellos. 
 
    —¿Te gustan? —asiento— Son dos escorpiones hembra —explica—. Uno dedicado a mi madre y el otro a mi abuela. 
 
    —Que bonito —susurro. 
 
    —No es para menos. Ellas lucharon con lo que tenían para que yo fuese alguien en la vida. 
 
    —¿Dónde están ellas? 
 
    —En Venezuela. Quise traérmelas, pero a lo único que accedieron fue a que les comprara una casa en un barrio mejor. 
 
    —Fue un gesto muy bonito por tu parte. 
 
    Sonríe, me echa sobre su hombro haciéndome gritar, y se tira a la piscina. 
 
    Pasamos la tarde entre risas y ahogadillas. Cuando, cansados, nos sentamos cada uno en una hamaca empezamos a hablar. 
 
    Me cuenta que se vino a San Diego cuando tenía dieciocho años para estudiar arquitectura en la universidad. Allí conoció a sus amigos, de los cuales no se ha separado desde entonces. Trabajó en varios estudios de arquitectura hasta que cogió la suficiente experiencia como para poder montar su propio estudio, del cual está muy orgulloso. Me cuenta también que tiene muchos clientes famosos que lo contratan tanto para reformar las casas que se acaban de comprar, como para diseñarles casas nuevas. 
 
    Yo le cuento que estudié derecho y me pagué los estudios trabajando de camarera en un restaurante y haciendo de modelo para un fotógrafo, que por aquel entonces, era desconocido. 
 
    —No me extraña que hicieras de modelo —dice mirándome de arriba abajo. 
 
    —Si tú lo dices… —respondo encogiéndome de hombros. 
 
    También le cuento que practico boxeo, y tras soltar una carcajada, me cuenta que él hace Kick Boxing. 
 
    —Pues un día tendremos que medir fuerzas —digo guiñándole un ojo. 
 
    —No quisiera hacerte daño en tu bonita cara. 
 
    —¡Ja!, tienes miedo de que sea yo quién marque tu linda carita… 
 
    Nos reímos y acordamos en quedar un día de esta semana para entrenar juntos. 
 
    Le suena el teléfono, y después de leer el mensaje que le ha llegado dice: 
 
    —Me acaban de invitar a la inauguración de una exposición fotográfica el viernes por la noche, ¿quieres venir? 
 
    —No puedo, lo siento. Ese día se inaugura una exposición con los últimos trabajos que he hecho. 
 
    —¡Qué casualidad! Bueno quedamos para el sábado, vamos a ver esas fotos tuyas y después nos vamos a tomar algo. ¿Te parece? 
 
    —Me parece. 
 
    Después de cenar una exquisita ensalada césar, que él mismo prepara, me voy a mi casa. 
 
    Ha sido un día fantástico. Lo he pasado estupendamente con Mar en la playa. Y el resto del día ha sido divertidísimo con John en su casa. Antes de irme quedamos para comer el miércoles. 
 
    Me doy una ducha y sin molestarme en coger un pijama me meto en la cama. El día ha sido fantástico, pero agotador. 
 
      
 
      
 
    El martes pasa rápido. Me espera mucho trabajo, por lo que el día va volando. Cuando salgo voy al gimnasio. Esta vez la paliza que me da Klaus no es tan grande como la del domingo, pero aún así encajo unos cuantos golpes. 
 
    No he vuelto a recibir ningún mensaje de Damien, y casi lo agradezco. Por mucho que me ponga no puedo permitirme pensar en él. 
 
    La teoría, por el día, es fácil de seguir. Pero las noches son otra cosa. Sus azules ojos me persiguen en sueños. Noto sus apetecibles labios por mi cuello, mi pecho, mi sexo… 
 
    Sus largas manos tocan todo mi ser. Me acarician. Estrujan y amasan mis pechos. Excita mi clítoris e introduce dos de sus dedos en mi interior. La sensación es increíble. Pero cuando estoy a punto de llegar al orgasmo el sonido del despertador me saca de un tirón de mi exquisito sueño. 
 
      
 
      
 
    El miércoles es muy parecido al día anterior. Con la diferencia de que almuerzo con John. 
 
    Con el paso de los días nuestra amistad se afianza. Es un hombre muy divertido, a la par que inteligente. Con él es imposible aburrirse y no sonreír ante sus astutos comentarios, o con sus insólitas anécdotas de trabajo. Al parecer hay famosos que son tan excéntricos como parecen. 
 
    El resto de la tarde en la oficina pasa rápido. Mi madre siempre dice que cuando los días pasan rápido es porque algo bueno está por llegar, y que cuando el tiempo pasa lento hay que aprovecharlo. Así que según mi madre algo bueno me va a pasar, y la verdad lo espero ansiosa. 
 
      
 
      
 
    El jueves no es tan bueno como los otros días. A las diez de la mañana mientras trabajo me llega un mensaje: 
 
    Me gustaría comer hoy contigo. 
 
    Me quedo patidifusa al ver el mensaje de David, mi ex. Mi respuesta es rápida y contundente: 
 
    No. 
 
    Me costó deshacerme de él y por nada del mundo pienso dejar que se acerque de nuevo a mí ese desgraciado. 
 
    También sé que a Javi no le va a gustar ni siquiera que le haya contestado. 
 
    La llegada del mensaje me ha amargado el día. Espero que esto no sea lo bueno a lo que se refiere mi madre. 
 
    Cuando salgo de la oficina voy derecha al gimnasio. Necesito liberar toda la tensión que tengo acumulada en el cuerpo. 
 
    Hoy he quedado con John para entrenar, así que le tocará a él ser el blanco de mi rabia. 
 
    —Hola, preciosa. 
 
    El saludo de John me hace sonreír. Él consigue que mi enfado disminuya. 
 
    —Hola, guapo. 
 
    Le saludo en el instante en el que me abraza y le rodeo con las piernas. Esta manera de saludarnos empieza a ser de lo más normal entre nosotros. Sabemos que a los ojos de la gente puede parecer lo que no es, pero no nos importa ni lo más mínimo lo que pueda pensar el resto del mundo. Tenemos muy clara la relación que hay entre nosotros y a nadie más le importa. 
 
    Klaus le advierte que no se exceda y que si se pasa tendrá que pelear con él sin protecciones, Klaus siempre tan protector. 
 
    Empezamos el entrenamiento y libero toda la frustración que llevo acumulando desde que me llegó el maldito mensaje. Se nota que mi contrincante se controla, pero yo no lo hago. 
 
    Tras varios asaltos Klaus da por terminado el combate. 
 
    —Joder, preciosa. Pegas fuerte —dice John tocándose las costillas. 
 
    —Bueno, una chica tiene que saber defenderse. 
 
    Después de intercambiar unas palabras con Klaus, en las cuales alaba las habilidades de John como luchador, nos vamos a las duchas. 
 
    Al salir quedamos en llamarnos el sábado para ir a ver la exposición de François, y con un beso en la mejilla nos despedimos. 
 
    Al llegar a casa, y tras darme un relajante baño, hablo con Javi. Y a pesar de que me dije que no se lo iba a decir, le comento lo del mensaje de David. 
 
    Como suponía maldice una y mil veces. Me insta a que cambie de número de teléfono, pero me niego. No he vuelto a tener noticias suyas, así que no hay por qué alarmarse. 
 
      
 
      
 
    ¡Me cago en el que inventó el despertador! Otra vez me ha arrancado de un fantástico sueño en el que Damien me hacía el amor sobre la encimera de la cocina. 
 
    Me levanto y al darme cuenta de que es viernes empiezo a bailar mientras me ducho. Desayuno rápidamente y salgo camino de la oficina. 
 
    Trabajo, trabajo, trabajo y trabajo. Ni siquiera paro para comer. Quiero terminar los informes que tengo entre manos para poder tener el fin de semana completo para mí. 
 
    Cuando por fin llegan las cinco he terminado todo. Sin perder tiempo voy a la peluquería. Allí me corto un poco las puntas y me aliso el pelo. 
 
    Al llegar a casa me doy una ducha con cuidado de no mojarme el pelo. A las seis y media ya estoy vestida con un precioso vestido verde esmeralda. Tiene el escote cuadrado, tirantes anchos y falda con vuelo que me llega por encima de la rodilla. Lo conjunto con unos zapatos negros con tacón de aguja. Cojo el bolso a juego y llamo a un taxi, por muy cómodos que sean los zapatos no son adecuados para conducir. 
 
    El viaje en taxi dura veinte minutos y durante él pienso en que voy a volver a mirar los impresionantes ojos de Damien. Por mucho que intente convencerme de que no debo tener nada con él las ganas de pasar una noche desenfrenada en sus brazos me hacen perder la cabeza. 
 
    Llegamos a la galería pasados diez minutos de las siete y me sorprendo al ver que hay unos cuantos fotógrafos en la puerta. Están esperando a Damien, sin duda. 
 
    Paso ante ellos sin que me hagan mucho caso, es lo bueno que tiene ser una persona anónima. Una vez que estoy dentro Marie viene a abrazarme. Siempre le ha gustado organizar inauguraciones, y más si se trata de dar a conocer el trabajo de su marido. 
 
    François está hablando con una mujer que lleva una libreta, supongo que es una periodista, por lo que le saludaré más tarde. 
 
    —Ven, tomemos algo —propone Marie. 
 
    Nos acercamos a la barra que han dispuesto para los invitados y cogemos una copa de vino cada una. 
 
    —¿Has visto las fotos? —pregunta Marie. 
 
    —No, aún no. 
 
    Vamos viendo las fotos mientras hablamos de cómo fue trabajar con esas modelos. 
 
    Cuando llegamos a las fotos en las que salimos Damien y yo me quedo alucinada. ¡Son increíbles! No es porque salga yo, es porque François es un genio, foto que hace, foto que se convierte en una auténtica obra de arte. 
 
    François termina la entrevista y viene a saludarme. Está muy emocionado y muy feliz, y eso me hace feliz a mí. Estamos hablando de las fotos cuando alguien me llama. 
 
    —¿Abby? 
 
    Me giro y veo a John más guapo que nunca vestido con un traje negro y una camisa blanca sin corbata. 
 
    —¡John! ¿Qué haces aquí? 
 
    —He venido a ver las fotos de mi amigo. ¿Y tú qué haces aquí? 
 
    —¿Quién es tu amigo? 
 
    Señala la puerta de entrada por la que en ese momento entra Damien White llevando del brazo a Cara lagarto. 
 
    —¿Damien es tu amigo? —pregunto sorprendida. 
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    Le agarro de la mano y le llevo ante una de las fotos en las que salimos juntos. 
 
    —¿Tú eres Abby? ¿Esa Abby? 
 
    —Me parece que sí —contesto riendo a carcajadas. 
 
    —¡Guau, estás impresionante! 
 
    Comienza a sonar por los altavoces la canción Fuego y lluvia de Andrea Garriga, una joven prometedora. Abrazo su cintura y vamos viendo las fotos mientras canto la preciosa canción. 
 
    John hace miles de comentarios sobre las fotos, y en todos ellos me pone por las nubes. Yo, mientras me río por sus comentarios, sigo cantando la canción de Andrea que tanto me gusta. 
 
    Mi amigo me mira sonriendo y, sin que lo espere, me acerca a su cuerpo y empezamos a bailar mientras canta: 
 
    Tú siempre estarás ahí, 
 
    Y tú siempre me tendrás a mí, te lo juro. 
 
    Parece que no me puedo alejar de ti, 
 
    somos tan diferentes, pero lo único que quiero 
 
    es que me ames como tú lo haces. 
 
    —Hola. 
 
    Una voz que ambos conocemos corta nuestro improvisado baile. Nos giramos aún abrazados y vemos al guapo Damien. Lleva un traje azul marino con una camisa azul claro con el primer botón desabrochado y sin corbata. Del brazo izquierdo lleva colgado a Cara lagarto que viste lo que parece un mini camisón de raso. 
 
    Damien se nos queda mirando sorprendido. 
 
    —¡Hola tío! —dice John— ¿Te acuerdas de mi amiga Abby? Pues aquí la tienes, aunque parece que ya os conocéis. 
 
    Ambos nos reímos, John es la bomba. Damien me tiende la mano y se la estrecho bajo la atenta mirada de su acompañante. 
 
    —Hola —dice esta—. Tú eras… —deja la frase incompleta. 
 
    —Tranquila —le digo—, yo tampoco me acuerdo de tu nombre. 
 
    Veo como Damien contiene una sonrisa. Por el contrario John no se corta y se ríe a mandíbula batiente. 
 
    —Eh… bueno… vamos a tomar algo —dice Damien aún conteniendo la risa. 
 
    —¿Quieres beber algo? —me pregunta John. 
 
    —Una copa de vino, por favor. 
 
    —Vale, ahora te la traigo. 
 
    Los tres se van y yo me quedo contemplando una de las fotos que tengo delante. Es la foto de la soberbia. En ella se ve a una mujer vestida con ropa interior de cuero. En la mano lleva una cadena que está atada al cuello de un hombre que está a cuatro patas con una máscara. 
 
    La imagen es grotesca y altamente sensual a la vez. Es atrayente ver como ella le mira desde arriba con una mueca de desprecio, mientras que él mantiene la cabeza agachada, como si se sintiera infinitamente inferior. 
 
    —Hola, cariño. 
 
    Esa voz hace que se me hiele la sangre y ese apelativo me pone la piel de gallina. 
 
    —¿Qué… qué haces tú aquí? —¡Mierda! no puedo mostrar mi miedo. 
 
    —He estado pensando… —dice acercándose— y he decidido perdonarte. 
 
    —¿Cómo? —mi miedo ha pasado a ser enfado— ¿Perdonarme el qué? 
 
    —Bueno, te perdono que te hayas acostado con el tío al que estabas abrazada. Y te perdono esas fotos tan obscenas que te has hecho. Se nota que has perdido el norte, pero conmigo volverás al buen camino. Yo me encargaré de ello. 
 
    Se acerca más, hasta estar a un paso de mí. Sin dudarlo me alejo de él, no quiero tenerlo cerca. 
 
    —Vamos —dice agarrándome del brazo. 
 
    —¡No! —espeto soltándome de su agarre —. No me voy a ir contigo a ninguna parte, y ¡no te acerques a mí! 
 
    No me doy cuenta de lo que ha hecho hasta que noto el conocido dolor de un bofetón en la mejilla. 
 
    Este es el David del que huí. No pienso dejar que vea el miedo que siento. 
 
    —¡Que no se vuelva a repetir! Jamás vuelvas a contradecirme —dice con los dientes apretados. 
 
    Empiezo a temblar, reconozco ese tono bajo y amenazador. El miedo me atenaza la garganta y me quedo sin habla. 
 
    —Señor —la voz de un hombre que no reconozco me tranquiliza, no estamos solos—. Haga el favor de acompañarme. 
 
    —Estoy hablando con mi mujer, ¡piérdete! —espeta David. 
 
    El hombre de seguridad me mira. Sigo sin poder hablar, pero los ojos se me llenan de lágrimas. Al ver el estado en el que estoy coge a David del brazo y se lo lleva para sacarlo de la galería. 
 
    Sin pensarlo entro en el pasillo que tengo a mi derecha. Esquivo el cordón que prohíbe el paso en él y entro por la primera puerta que me encuentro. Es el almacén donde trabaja François. Hay un montón de trastos. Un escritorio, varios caballetes y una encimera pegada a la pared que se usa para comer. Empiezo a pasear por la habitación desesperada porque el terror desaparezca, hasta que la puerta se abre y aparece un John descompuesto. 
 
    —¿Qué ha…? 
 
    No termina la pregunta, retira el pelo de mi mejilla y al verla maldice. 
 
    —Voy a matar a ese cabrón. 
 
    Me echo a llorar. La tensión puede conmigo y las lágrimas se desbordan. John vuelve a maldecir y me abraza. Lloro, lloro y lloro. Todo el miedo que pasé estando con David vuelve a mí. 
 
    La puerta se vuelve a abrir, aparece Damien y nos mira desconcertado. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —pregunta. 
 
    No puedo hablar, aunque he dejado de llorar sigo sin voz. 
 
    —El hijo de puta que estaba hablando con ella la ha pegado —responde John por mí. 
 
    —¡¿Qué?! —grita Damien. 
 
    —Quédate con ella, Dam —dice John soltándome. 
 
    —No John… 
 
    Me deja con la palabra en la boca y sale cerrando la puerta tras de sí dejándonos a Damien y a mí solos. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Damien acercándose. 
 
    Por alguna extraña razón su presencia me tranquiliza. Me acerco al escritorio y me siento en la mesa. 
 
    —Sí, ya estoy mejor, gracias. Pero habría que ir a buscar a John… 
 
    —No —me corta negando con la cabeza—. Él sabe lo que hace, no te preocupes. 
 
    Se acerca y con una ternura que me asombra seca una lágrima que se me ha escapado. 
 
    —¿Quieres contarme qué ha pasado? 
 
    —No. 
 
    Se abre paso entre mis piernas y agarra mi cara entre sus manos obligándome a mirarle. 
 
    —Deja de llorar, preciosa. Ya estás a salvo. Te prometo que ese cabrón no va a volver a acercarse a ti. 
 
    Me pierdo en sus preciosos ojos y la tranquilidad inunda todo mi ser. Saltándome mis propias reglas me lanzo a sus labios. Él, aunque al principio se muestra confuso, en pocos segundos responde al beso. Separa los labios y su lengua danza con la mía en un baile lento y sensual. 
 
    Sus manos bajan por mi cuerpo acariciándome lentamente hasta que llega a mi trasero para apretarlo haciendo que gima. El beso empieza a ser más intenso y lujurioso. 
 
    —Abby… no es momento para esto —dice pegado a mis labios. 
 
    —Lo necesito. Te necesito Damien. 
 
    Paso las manos palpando su duro pecho. Noto como se le contraen los músculos con mis caricias. Sigo bajando las manos tocando sus perfectos abdominales, esos por los que me gustaría pasar la lengua. 
 
    Mis manos siguen su recorrido hasta llegar al enorme bulto de su entrepierna. Ahora le toca a él gemir. Pero no me detengo ahí. Con manos rápidas le desabrocho el cinturón y los pantalones. Con premura meto la mano dentro de sus calzoncillos, ya está duro, grande, caliente, preparado para mí. 
 
    Agarro su pene con fuerza y comienzo a moverla arriba y abajo con lentitud. 
 
    Minutos después, no sé cuantos, Damien me levanta del escritorio y me sienta en la encimera. Deshaciendo el beso, aunque sin alejar sus labios de los míos, pasa una de sus manos desde mi trasero hasta mi sexo. Aparta mi ropa interior y sin compasión introduce un dedo dentro de mí. Los movimientos de mi mano empiezan a ser más rápidos y desesperados. Me muero porque me haga suya aquí y ahora. 
 
    —Podría entrar alguien —apunta pegado a mis labios. 
 
    —Lo sé. —Es todo lo que puedo decir. 
 
    Sonríe, saca el dedo de mí haciéndome gruñir, y me insta a levantar el trasero para poder quitarme las braguitas. Cuando lo hace se las guarda en el bolsillo de la chaqueta, saca su cartera y de ella coge un preservativo. Se quita la chaqueta, la deja en la encimera en la que estoy sentada, se pone el preservativo, me mira con intensidad y me levanta para pegar mi espalda contra la pared. Mis piernas cobran vida propia y rodean su exquisita cintura. 
 
    —Esto tiene que ser rápido, nena. 
 
    Ronroneo ante la perspectiva de lo que se avecina. Me penetra de un rápido movimiento que me obliga a morderme el labio inferior para no soltar el grito de placer que aguarda en mi garganta. Empieza a moverse en mi interior frenéticamente haciendo que nuestras respiraciones sean irregulares y rápidas. 
 
    Me penetra cien veces sin descanso. Y, antes de lo que me gustaría, el clímax me llega y pierdo la cabeza por completo. Debo volver a morderme el labio para no gritar. Damien esconde la cara en mi cuello y gruñe de una forma muy sexy al correrse. Permanecemos unos segundos unidos y temblando. 
 
    —Madre mía —susurra Damien. 
 
    —Sí, ha sido fantástico, Damien. 
 
    —Llámame Dam, ya hay confianza entre nosotros. 
 
    Me hace gracia que haga el comentario de la confianza mientras sigue dentro de mí. Me deja en el suelo y coge unos pañuelos de papel de la caja que hay sobre el escritorio. 
 
    Cuando estoy a punto de pedirle mis bragas la puerta se abre y entra John muy alterado. 
 
    —¡John! ¿Qué ha pasado? —pregunto preocupada. 
 
    Sin decir nada se acerca y levantándome me sienta de nuevo en la encimera. Se abre paso entre mis piernas y me abraza. Toda la dicha poscoital ha desaparecido de un plumazo. 
 
    —¿Qué ha pasado John? —ahora es Dam quien pregunta. 
 
    —He hecho que ese hijo de puta pague por lo que ha hecho —responde separándose de mí—. ¿Tú estás bien? —pregunta cogiendo mi cara entre sus manos. 
 
    Al hacerlo veo que tiene los nudillos de la mano derecha rojos e hinchados. 
 
    —Voy a por hielo —dice Dam saliendo. 
 
    —John, ¿qué has hecho? no tenías por qué —parezco triste y es que lo estoy. 
 
    —Sí tenía por qué, ese cabrón te pegó. 
 
    Dam entra con un trapo envolviendo unos hielos. Me lo da y se lo pongo a John en la mano mientras se la miro apenada. 
 
    —No ha sido la primera vez, ¿verdad? —pregunta John. 
 
    No hablo, no puedo hacerlo. Al ver que no contesto pone su mano libre bajo mi barbilla y hace que lo mire. 
 
    —No —susurro mientras resbala una lágrima por mi mejilla. 
 
    —¡Joder! —maldice Dam. 
 
    Hace que John se separe de mí y me abraza. Estar en sus fuertes brazos hace que me sienta segura. Me tranquilizo y les digo a los dos hombres que me miran: 
 
    —Deberíamos salir. Seguro que hay alguien que os busca. 
 
    Dam me mira fijamente y me baja de la encimera. 
 
    —Está bien, pero esta noche te vienes a casa —sentencia John. 
 
    —Mi rey, no es necesario… 
 
    —¡No! —me corta— No voy a dejarte sola, no hoy. 
 
    Le miro y sé por su expresión que no va a dar su brazo a torcer. 
 
    —Está bien, como quieras. Pero tendré que pasar por casa primero. 
 
    Dam se ríe, no sé de qué. 
 
    —Seguro que John puede dejarte un pijama —dice aún riendo. 
 
    —No necesito pijama, duermo desnuda. 
 
    Abre los ojos como platos y ahora soy yo la que ríe. 
 
    —Por cierto, Dam… devuélveme mis bragas. 
 
    Ahora es a John al que están a punto de salírsele los ojos de las órbitas. Dam, divertido, se las saca del bolsillo de la chaqueta, me las da y sin pudor ninguno me las pongo. 
 
    —Sois de lo que no hay —se carcajea John. 
 
    Salimos los tres riendo y volvemos a la exposición. El mal rato que he pasado se ha esfumado de mi mente gracias a ellos. Nos acercamos a ver las fotos de un rincón y mientras las comentamos se acercan tres hombres que se ponen a hablar con Dam y John. 
 
    Estoy embobada mirando la foto de la gula cuando noto una mano que me toca el trasero. No me da tiempo a darme la vuelta para ver de quién es esa mano. 
 
    —Tenemos que repetirlo, pero con más calma —es Dam—. Mañana por la noche tú y yo lo vamos a pasar bien. 
 
    —¿Y si…? 
 
    —Y si… ¿Qué? 
 
    —¿Y si no quiero? —me giro para estar frente a él. 
 
    —Quieres, y lo sabes. 
 
    Suelto una risita y veo la lujuria brillar en sus ojos. 
 
    —Damien, cariño, te estaba buscando. 
 
    Giramos las cabezas y vemos a… nada, no me acuerdo del nombre de Cara lagarto. 
 
    —Tú pareja te reclama —susurro alejándome de Dam. 
 
    Un rato después John me propone irnos y acepto encantada. Nos despedimos de todos, le doy la enhorabuena a François y Marie y nos montamos en su coche, un bonito BMW negro. 
 
    Vamos derechos a mi casa para que pueda coger mis cosas. A continuación vamos a la suya. Al llegar me dice cuál es mi habitación, me da las buenas noches y me deja para que pueda dormir. 
 
    Cuando llevo un rato en la cama me llega un mensaje. 
 
    Mañana tengo que ir a Los Ángeles, pero por la noche nos vemos. 
 
    Sonrío, se nota que Dam está acostumbrado a conseguir lo que quiere. 
 
    ¿Y si te digo que no? 
 
    Le imagino sonriendo mientras lee el mensaje. 
 
    Pues voy ahora a casa de John y te hago mía durante toda la noche. 
 
    Mmmm… la proposición es tentadora. 
 
    Yo ya estoy desnuda. Cuando quieras… aquí estoy. 
 
    Que mala soy, sé que no va a venir. 
 
    Grrrr… no me tientes. Resérvate para mañana. 
 
    Parece que tengo la sonrisa pegada en la cara. 
 
    Está bien, me reservaré para mañana. Espero que estés a la altura. 
 
    A los cinco minutos no ha contestado, por lo que apago el teléfono y me duermo. 
 
   


 
  

 Capitulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡¡No!! David, no, por favor. 
 
    Estoy hecha un ovillo en el rincón más oscuro del salón. 
 
    —¡Que no te vuelva a oír hablando con ese tío! —Bofetón—. Ya te dije lo que pasaría si volvías a hablar con él. 
 
    Me agarra del brazo haciéndome mucho daño y obligando a que me levante. 
 
    —Por favor, David… lo siento… me llamó él —ruego entre lágrimas. 
 
    Me empuja y caigo al suelo en medio del salón. Me agarra del pelo y levantándome la cabeza sisea delante de mi cara: 
 
    —Si me vuelvo a enterar de que hablas con él, o que le ves, te aseguro que será lo último que hagas. ¡Tú eres mía y harás lo que yo te diga! 
 
    Me da otro bofetón y ya no hay quién lo detenga. 
 
    —¡¡Abby!! ¡Abby despierta! 
 
    Abro los ojos y, asustada, me siento en la cama de golpe. La luz de la habitación está encendida y John está sentado al borde de la cama. 
 
    —Abby, tranquila, estás bien. Estás conmigo. Tranquila. 
 
    Me abraza desesperado porque le reconozca, y poco a poco me voy tranquilizando. Las lágrimas brotan de mis ojos sin control. Hacía mucho tiempo que no tenía pesadillas. 
 
    —Venga… preciosa… Ya está. 
 
    —Lo… lo siento. Ha sido una pesadilla. 
 
    —Shh… tranquila. No pasa nada. 
 
    Me abraza, me acuna, seca mis lágrimas, mientras dice palabras tranquilizadoras. 
 
    —Gracias —susurro—. Ya estoy mejor. 
 
    —¿Quieres un poco de agua? 
 
    Asiento y se marcha hacia la cocina. Al quedarme sola un inexplicable miedo me asalta. Para cuando John regresa estoy temblando otra vez. Me tiende el vaso de agua, lo cojo con manos temblorosas y me lo bebo de un trago en un gesto muy poco femenino. 
 
    —¿Estás mejor? —pregunta John acariciándome la espalda. 
 
    Asiento. Pero cuando se levanta para irse a la cama, asustada le cojo de la mano. 
 
    —No te vayas, por favor. Duerme conmigo —suplico. 
 
    —Vale, pero tendrás que ponerte una camiseta —dice mirándome el pecho desnudo con una sonrisa. 
 
    —Vale. 
 
    Me deja una camiseta suya. Se tumba a mi lado y me acurruca contra él mientras apoyo la cabeza en su pecho. Me rodea con los brazos y suspiro al sentirme protegida. 
 
    —Sí… —oigo decir a John— No, está a mi lado… —ríe— Tranquilo tío… es que tuvo una pesadilla… No lo sé… Vale, cuando despierte se lo digo… —vuelve a reír— Que sí, que se lo digo… Esta noche nos vemos. 
 
    Cuelga y vuelve a abrazarme. Durante toda la conversación he mantenido los ojos cerrados. No sé con quién hablaba y no es de mi incumbencia. 
 
    Debo haberme dormido, porque me muevo y noto que estoy sola en la cama. Me levanto vestida únicamente con las bragas y la camiseta de John. Bajo la escalera y le oigo hablar en el salón. 
 
    —Que sí… ya te lo he dicho, aún está durmiendo… No, no ha vuelto a tener pesadillas… Porque lo sé… ¡Joder! mira que eres pesado tío… porque he dormido con ella… ella me lo pidió —suelta una carcajada—. No, hice que se pusiera una camiseta… —Otra vez habla de mí—. Ya te lo dije Dam, no quiero nada con Abby… Pues porque me cae bien y prefiero tenerla todos los días en mi mesa, que una noche en mi cama. —Se queda callado unos segundos—. Vale Dam, cuando despierte se lo digo… Adiós tío. 
 
    Me siento un poco cotilla por escucharle pero no lo he podido evitar. ¿Fue Dam con quién hablaba esta mañana? ¿Su preocupación es por mí? Con esas preguntas rondando mi cabeza entro en el salón. 
 
    —¡Buenos días, preciosa! —saluda John abriendo los brazos. 
 
    Sin dudarlo me acerco a él, me siento en su regazo y apoyo la cabeza en el hueco de su cuello. 
 
    —Buenos días, rey. ¿Te he dejado dormir? 
 
    —Claro que sí. Si cada vez que te quedes aquí quieres que duerma contigo, por si acaso, no hay ningún problema. 
 
    Río, me encanta como John siempre ve el lado bueno de todo. 
 
    —¿Quieres hablarme de ello? —pregunta poniéndose serio. 
 
    Niego con la cabeza. No quiero volver a recordarlo. 
 
    —Bueno… 
 
    El sonido de su teléfono le corta. ¡Uff! salvada por la campana. Lo coge y yo levanto la cabeza. 
 
    —¿Quién es? —pregunto al verlo sonreír. 
 
    Me muestra la pantalla y veo el nombre de Dam parpadear. 
 
    —Es la tercera vez que llama. Quiere hablar contigo. 
 
    Cojo el teléfono y antes de descolgar John se levanta para ir a preparar café. 
 
    —Hola —digo al descolgar. 
 
    —Hola nena, ¿cómo estás? —pregunta preocupado. 
 
    —Ya te ha contado John lo de anoche, ¿verdad? 
 
    —Sí, y me siento fatal. 
 
    —¿Por qué? Todo el mundo tiene pesadillas. No es para tanto —respondo divertida. 
 
    —Pues porque siento que tenía que ser yo quien te consolase y quien durmiese contigo. Sin embargo ha tenido que ser John. 
 
    —¿Y por qué crees que esa es tu responsabilidad? 
 
    —¡Joder, nena! Porque no he podido dejar de pensar en ti desde el primer día que te vi. 
 
    —Eso es muy bonito Dam. Pero no es creíble. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —A ver, después de ese primer día fuiste con una rubia colgada del brazo, y ayer fuiste a un evento al que sabías que yo iba a asistir con la misma rubia colgada. Y ¿quieres que me crea que tu y ella no…? 
 
    —No —me corta—. No nos hemos acostado. La semana pasada me dejó ella a dos velas, y ayer la dejé en su casa y me fui. 
 
    —¿Y eso por qué? —Sé que la curiosidad mató al gato, pero no puedo evitar preguntar. 
 
    —Pues porque no eras tú —ahora sí que estoy anonadada—. He estado toda la noche pensando en ti. Llevo toda la semana pensando en ti. Y después de lo que ocurrió ayer no puedo sacarte de mi cabeza. 
 
    —Oh —es todo lo que sale de mi boca. 
 
    —Tengo que dejarte nena, me llaman. ¿Nos vemos esta noche? 
 
    —Claro. Luego te mando la dirección de donde vamos a estar. 
 
    —Vale. Estoy deseando verte —dice con voz sensualmente baja. 
 
    —Yo también estoy deseando verte —respondo sonriendo—. Un beso. 
 
    —¿Solo uno? —ríe—. Miles de besos te mando yo. 
 
    —Vale —me carcajeo—. Luego te los pediré todos. 
 
    Cuelgo con una enorme sonrisa. Cojo el café que me tiende John y mientras se sienta a mi lado enciendo el teléfono que me he bajado. 
 
    —¿Sabes?, Dam ha estado toda la semana machacándome contigo. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué te ha dicho? 
 
    —Me contó que en una sesión había conocido a la mujer perfecta: Guapa, alegre, dicharachera, con carácter, sentido del humor. Que tenía las cosas claras en la vida, que no se dejaba amilanar por nadie, profesional. Con una preciosa sonrisa y con unos ojos tan bonitos y profundos que parecía que podía leer dentro de él. 
 
    —¿Todo eso dijo de mí? —Asiente. 
 
    —Y cuando me levanté el otro día y te vi en la cocina su descripción me recordó a ti. 
 
    —Ahora sabemos por qué. 
 
    —Sí —ríe—. Por eso decidí que quería tenerte como amiga. Las mujeres como tú no abundan. 
 
    —Eres un sol, John. 
 
    El sonido de mi móvil nos despista de la conversación. Veo que es mi hermano Michael y lo cojo sin muchas ganas. 
 
    —Hola —saludo. 
 
    —¿Estás en casa? —pregunta sin saludar siquiera. 
 
    —No, ahora iba a ir. 
 
    —Bien, tienes que quedarte con los niños. La abuela de Meg ha muerto y tenemos que ir al velatorio. 
 
    Meg es la mujer de mi hermano, no nos llevamos bien, pero por pasar un rato con mis sobrinos, Ann y Albert, hago lo que sea. 
 
    —Vale, en treinta minutos te espero. 
 
    Cuelga sin despedirse, cosa muy típica en él. 
 
    Le cuento a John lo que pasa y diez minutos después estamos los dos listos montando en su moto. A los veinte minutos llegamos a mi casa. Quedamos en llamarnos para salir a cenar esta noche y luego irnos al bar donde trabajan Javi y Mar. 
 
    Entro en casa y sin perder tiempo me quito los zapatos, el vestido y me pongo un pijama corto. Me recojo el pelo en un moño y a los dos minutos llegan mis amores. 
 
    Ann tiene cuatro años, el pelo largo y rizado como yo, pero ella es castaña clara con ojos marrones, piel blanca y miles de pecas. 
 
    Albert tiene un año y de momento es muy blanquito de piel. El poquito pelo que tiene lo tiene rubio y los ojos marrones igual que los de su hermana. 
 
    —Cuando vayamos a venir te llamo para que lo tengas todo listo. —Mi hermano y su manera de hablarme. 
 
    Se despide de los niños, me da la bolsa con la comida de los niños y se va. 
 
    Pasamos la mañana jugando a las muñecas, mientras Albert nos mira sin entender nada. Vemos dibujos animados y llamamos a mis padres para que hablen. En definitiva: me lo paso bomba con ellos. 
 
    Después de darle la comida a Albert (un puré que huele realmente mal) le caliento los macarrones con salsa de tomate que me han dejado para la niña. Mis artes culinarias no es que sean las mejores, pero sé hacer unos macarrones, ¡por Dios! 
 
    Cuando acaba de comer se adueña de uno de los sofás y del mando a distancia. Aunque no dura mucho porque se queda frita. 
 
    Ando pensando qué comer cuando Albert se despierta. Le saco del carro y, tras mecerlo, cantarle y mecerlo otra vez, en mis brazos se vuelve a dormir. 
 
    Contemplo como el pequeñín duerme hasta que unos golpes en la puerta me distraen. Con el niño en brazos miro por la mirilla y veo que es Dam quién llama a la puerta. 
 
    ¡Un momento! ¿Qué hace Dam aquí? Abro la puerta con cuidado de no despertar a Albert. 
 
    —Hola —susurro sin creerme lo que estoy viendo. 
 
    —Hola, nena —dice sonriendo—. Veo que no estás sola. 
 
    —No, lo siento, te tienes que ir. Estoy acompañada —me río de lo que yo misma he dicho—. Pasa. 
 
    Me aparto y cuando cierro veo como mira a Ann. 
 
    —No te asustes, son mis sobrinos. 
 
    Sonríe y se acerca a mí. 
 
    —Bueno, no es la comida que había planeado —dice mostrando una bolsa de papel. 
 
    Dejo a Albert en el carro con cuidado de que no se despierte. En cuanto me incorporo, Dam, se acerca y me agarra por la cintura mientras me besa en los labios suavemente. 
 
    —Mmmm… no veía el momento de hacer esto —susurra pegado a mis labios. 
 
    —¿Cómo has conseguido mi dirección? 
 
    —Cuando he terminado he llamado a John y me la ha dado. Pero no me ha dicho nada de la compañía. —Me río. 
 
    —Seguro que quería darte una sorpresa. 
 
    Vamos a la cocina y servimos la comida china que ha traído antes de que se enfríe. Comemos en silencio mirándonos a los ojos y sonriéndonos como quinceañeros. 
 
    —¡Tía quiero agua! —grita Ann desde el salón. 
 
    —¡Voy cariño! 
 
    Me levanto y le llevo su botella de agua. Cuando termina de beber se vuelve a tumbar y se queda dormida al instante. Después de comprobar que el sueño de Albert no se ha visto alterado por el grito de su hermana vuelvo a la cocina. 
 
    —Ven —pide Damien abriendo los brazos. 
 
    Sin dudarlo me siento en su regazo pasando los brazos alrededor de su cuello. Empieza a darme besos en la mandíbula y va bajando hasta llegar a mi clavícula. 
 
    —No te haces una idea de las ganas que tenía anoche de irme contigo —susurra pegado a mi cuello. 
 
    —¿Y por qué no lo hiciste? 
 
    Levanta la cabeza y me mira. No dice nada, solo me mira a los ojos. Nos quedamos así unos segundos que parecen eternos. 
 
    Espero una respuesta que no llega. Lo que sí llegan son los pequeños gemidos que hace Albert al despertarse. 
 
    —¡Espera! —pide Dam cuando me levanto. 
 
    —El niño me reclama. 
 
    Salgo de la cocina y voy derecha hacia el carro donde el pequeño me saluda con su preciosa sonrisa. 
 
    Damien entra en el salón y sienta su escultural cuerpo en el sofá que Ann ha dejado libre. Saco al niño del carro y me siento a su lado. Le hago mil carantoñas a mi pequeño, hasta que Ann se despierta, momento en el cual reparto las atenciones entre ambos. 
 
    Ya vamos a por los niños. 
 
    El mensaje hace que me ponga en marcha. Dejo a Albert en los brazos de Dam. Mientras recojo los trastos de los niños me deleito con las cosas que Damien le dice al niño para hacerle reír. Cuando termino cojo a Albert de los brazos de un Dam encantado y lo siento en el carro en el momento exacto en el que suena el timbre. 
 
    Mi hermano entra sin decir nada, como siempre. Se queda mirando a Dam, luego me mira a mí esperando a que haga las presentaciones. 
 
    —Michael, este es mi amigo Dam. Dam, este es mi hermano Michael. 
 
    Se estrechan las manos cortésmente. Seguidamente Michael coge las cosas de los niños y con un simple “Adiós” se marchan. 
 
    —Es un poco parco en palabras, ¿no? —pregunta Dam cuando la puerta se cierra. 
 
    —Sí, un poco bastante —río. 
 
    —No se parece en nada a ti. 
 
    Sonriendo se acerca a mí y abrazándome por la cintura me besa. Le devuelvo el beso sin dudarlo. La situación va caldeándose a pasos agigantados. Mientras seguimos con los labios unidos, saboreándonos, nos acercamos al sofá. 
 
    Me empuja suavemente y caigo sentada sobre los mullidos cojines. Se quita la camiseta mientras yo le desabrocho el pantalón, las ganas que nos tenemos apremian. Sin darle tiempo a reaccionar acerco la boca a su pene. Chupo y lamo su endurecido miembro hasta que lo introduzco por completo en mi boca haciéndole soltar un gruñido de lo más sexy. 
 
    Durante varios minutos lo saboreo, hasta que, de repente, da un paso atrás saliendo de mí, sentándose en el sofá. Tira de mí para sentarme a horcajadas sobre él y ataca sin piedad mi boca. 
 
    —Ponte en pie. 
 
    Voy a bajarme de su regazo para hacer lo que me pide, pero me lo impide y entiendo que quiere que me ponga en pie sobre el sofá. Cuando me tiene como quiere tira de mis pantalones y de mis bragas. Pone una pierna a cada lado de su cuerpo y sin dejar que me mueva empieza a lamer mi sexo con completa fogosidad. Chupa, mordisquea y lame haciendo que gima de placer. Mientras hace suyo mi sexo acerca un dedo a mi trasero. Jadeo al notar como tantea mi ano. 
 
    He practicado varias veces sexo anal con Javi y todas y cada una de las veces he gozado mucho. La perspectiva de que Dam me posea así me pone cardíaca y muy, muy caliente. Recoge la humedad de mi sexo y la lleva a mi ano. Al ver que no opongo resistencia empieza a meterlo lentamente. Mi respiración es rápida y superficial. 
 
    —¡Dios! —dice sin separarse de mi sexo—. Me muero por follarte por aquí. 
 
    —Hazlo —ruego. 
 
    —¿Tienes lubricante? 
 
    Le digo dónde está y sin demorarse ni un segundo va a buscarlo. 
 
    —Apóyate en el respaldo dándome la espalda —ordena cuando vuelve. 
 
    Lo hago y sin pudor arqueo la espalda ofreciéndole el trasero. Unta el lubricante en mí con un dedo y cuando no puedo más imploro. 
 
    —Dam, por favor, hazlo. 
 
    —Joderrrrrr —susurra. 
 
    Noto la punta de su pene presionando suavemente, ansioso por entrar en mí. Empieza a penetrarme con cuidado, pero el frenesí puede conmigo, por lo que empujando las caderas hacia atrás me empalo totalmente. Dam gruñe y sin hacerme esperar me penetra con ímpetu una y otra vez. Con cada empellón suelto un grito de placer, este hombre sabe lo que hace. 
 
    Entra y sale una y otra vez gruñendo mi nombre. Cuando ya no puedo más suelto un alarido al notar el orgasmo recorriendo mi cuerpo de la cabeza a los pies. Dam gruñe y se corre gritando mi nombre. Sale de mí y sentándose en el sofá tira de mí para sentarme en su regazo. 
 
    —Nena, no sabes lo mucho que me pone oírte gritar de placer. 
 
    Me acurruco contra su cuerpo apoyando la cabeza en su cuello. Respiro su masculino olor y suspiro. Se me escapa un bostezo y Dam abrazándome más fuerte susurra. 
 
    —Duerme un rato. Yo te despertaré. 
 
    Vuelvo a bostezar y sin hacerme de rogar caigo rendida en los brazos de Morfeo. 
 
    —Nena, despierta. 
 
    —No —digo. 
 
    Suelta una carcajada y dándome un beso en la cabeza dice: 
 
    —Hemos quedado con John a las ocho. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    Sigo con los ojos cerrados. Estoy demasiado cómoda como para moverme. 
 
    —Son las siete —informa—, y yo tengo que ir a casa para cambiarme. 
 
    —¿Dónde has quedado con John? —pregunto. 
 
    —Aquí. Así que me voy a casa y antes de que él llegue estoy de vuelta para ayudarte a vestirte. 
 
    Levanto la cabeza para poder ver sus lindos ojos y me besa. Es un beso tranquilo, lento, en el que nos saboreamos sin prisa. De pronto bajo de su regazo deshaciendo el beso. 
 
    —Vale —digo con una sonrisa pícara—. Pues cierra la puerta cuando te vayas. Yo me voy a la ducha. 
 
    Me dirijo al baño dejándolo con cara de alucine. Entro en la ducha e instantes después oigo: 
 
    —¿Me estás echando? 
 
    —No cielo, no te estoy echando —digo quitándome el agua de los ojos—, pero me has dado una hora y tengo que ponerme guapa para ti. 
 
    —Nena —dice agarrándome de la cintura—, tú estás preciosa con cualquier cosa. Y sin nada… —me mira de arriba abajo— estás increíble. 
 
    —Bueno, no creo que quieras que salga desnuda. 
 
    —¡No! —responde alterado— Este precioso cuerpo solo lo puedo ver yo. 
 
    La posesión de su voz me pone un poco nerviosa, así que intentando quitarle hierro al asunto le apremio. 
 
    —Venga, deja que termine de ducharme, que si no vamos a llegar tarde. 
 
    —Está bien, nena. Me voy a casa, enseguida vuelvo. 
 
    Me da un beso intenso pero breve. No parece que tenga muchas ganas de irse. 
 
    —Me voy —repite—. Porque al final no salimos hoy. 
 
    Dicho esto, con una enorme y preciosa sonrisa, se da la vuelta para irse. Poco después oigo cerrarse la puerta de entrada. 
 
    Cuando acabo de ducharme pongo la radio y mientras canto todas las canciones que suenan me seco el pelo. Lo recojo en una coleta alta y me hago unos tirabuzones. 
 
    Estoy terminando de maquillarme cuando suena el timbre. Cojo una toalla, me enrollo en ella y abro la puerta. Me encuentro con un guapísimo John vestido con unos vaqueros negro, unas botas negras y una camiseta blanca. Se queda mirándome en silencio. 
 
    —¡Johnathan Spencel! ¿Se puede saber qué miras? 
 
    —El modelito que vas a lucir esta noche. No creo que a Damien le guste mucho. 
 
    Suelto una carcajada, John y sus ocurrencias. 
 
    —Pasa, que voy a vestirme. 
 
    Lo dejo en el salón y voy a la habitación. Sin necesidad de pensarlo mucho cojo la última adquisición que hice para mi vestuario: Un precioso vestido de cuero. Tiene el escote en forma de corazón sin tirantes. Es súper ajustado. Para poder andar, la falda, que me llega por las rodillas, tiene una raja en la parte trasera que llega hasta medio muslo. El contraste del cuero negro con mi blanca piel hace resaltar el color de mi pelo. Y el maquillaje oscuro que me he puesto en los ojos hace que el verde de estos sea mucho más intenso. 
 
    —¡Ya voy yo! —grita John cuando suena el timbre nuevamente. 
 
    Me echo de mi perfume preferido y salgo para encontrar que Dam y John están hablando en mi salón. Dam lleva unos vaqueros negros y una camisa azul claro que combina con el azul de sus iris. 
 
    Ambos se quedan mirándome fijamente. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Demasiado atrevido para vosotros? 
 
    Damien hace un gesto con el dedo para que dé una vuelta. Cuando la doy John silba. 
 
    —Joder Abby, estás impresionante. 
 
    —Gracias John —sonrío. 
 
    Dam, sin importarle la presencia de John, se acerca y cogiéndome de la cintura me besa. Es un beso apasionado y posesivo. 
 
    —No sé si me gusta el vestido —susurra contra mis labios. 
 
    —¿No me queda bien? 
 
    —Te queda perfecto. Estás increíble. Pero todos te van a mirar y eso no me gusta. 
 
    —Tranquilo, cielo —digo acariciando sus labios con los míos—. Pueden mirar todo lo que quieran, pero solo tú puedes tocar. 
 
    Vuelve a besarme y esta vez, el beso es apasionado y lascivo. 
 
    —Ejem, ejem. Si queréis me voy —dice John divertido. 
 
    —Venga, vámonos —digo riéndome—. Estoy muerta de hambre. 
 
    Cojo una chaqueta de manga corta que tapa todo el vestido y abro la puerta. Entre risas salimos de mi apartamento. 
 
    —Es increíble como bajas las escaleras con esos tacones —apunta John. 
 
    —Bueno son muchas las veces que he subido y bajado estas escaleras. 
 
    Llegamos al portal y un taxi nos está esperando. Me siento entre los dos monumentos de hombres que me acompañan. Apoyo la cabeza en el hombro de Dam y la mano en el interior de su muslo. 
 
    —Eres una descarada —dice Damien mostrando una preciosa sonrisa de medio lado. 
 
    —¿Yo? Si soy una niña muy buena —contesto parpadeando inocentemente. 
 
    John, que nos ha escuchado, suelta una carcajada que nos contagia enseguida. 
 
    Cenamos en el reservado de un restaurante moderno, demasiado moderno para mi gusto. La música está demasiado alta para un restaurante, aunque he de admitir que la comida es deliciosa. Durante la cena hablamos de todo un poco, anécdotas del instituto, de la universidad, con los amigos, como he dicho, de todo un poco. 
 
    —Hay que reconocer que es una casualidad enorme lo que nos ha pasado —comenta John—. Vosotros os conocéis en un trabajo y os calentáis mutuamente. Luego nosotros no encontramos —dice señalándome a mí y luego a él mismo—. Y al final vosotros acabáis juntos. 
 
    —Viéndolo así —digo saboreando la deliciosa tarta de chocolate blanco que tengo delante—, es una casualidad enorme. Pero una casualidad muy placentera. —Todos nos reímos y Dam me guiña un ojo. 
 
    Después de la fantástica cena nos montamos en un taxi para ir al Road to hell. Los chicos nunca han estado en ese local, pero como es allí donde he quedado con Mar y Javi no protestan, ya que es donde mis amigos trabajan y su turno no acaba hasta media noche. 
 
    Dam parece estar más cómodo con respecto a la presencia de John porque ya no se corta. Empieza a besarme el cuello, lame el borde de mi oreja y la piel sensible de detrás. 
 
    —Te deseo. Ese vestido me está matando. Y aún llevas la chaqueta puesta. 
 
    Con una sonrisa malévola me quito la chaqueta. La dejo sobre su regazo y coloco, innecesariamente, el escote del vestido. 
 
    —Me estás matando —susurra Dam colocándose el bulto de su entrepierna. 
 
    Miro hacia John y veo que está mirando por la ventana del coche. 
 
    —Yo podría ayudarte con esto —digo en su oído mientras toco suavemente su erección. 
 
    Damien suelta el aire entre los dientes y atrapa mis labios con auténtica pasión. Busca mi lengua y juega con ella. Pero me separo de él bruscamente. 
 
    —Tendrás que esperar a que volvamos —susurro mordisqueándole el cuello. 
 
    —¡Dios! No me puedes dejar así. 
 
    Miro su erección apretando los botones de los vaqueros y me paso la lengua por el labio inferior provocándole. 
 
    —Ya llegamos —anuncia el taxista. 
 
    John baja y yo le sigo riendo tras oír la palabrota que ha soltado Damien. Al ver como Dam se tapa, discretamente, con mi chaqueta me vuelvo a reír, este, al verme, también se echa a reír. 
 
    —¿Se puede saber qué os pasa? —pregunta John desconcertado. 
 
    —Nada… nada —digo cuando me tranquilizo un poco. 
 
    Entramos en el local y Mike, el encargado de la seguridad, me saluda. Dam me agarra por detrás y mientras restriega su erección contra mi trasero susurra: 
 
    —Nena, esto me lo vas a pagar. 
 
    —Cuando quieras —respondo. 
 
    Ahora soy yo la que se restriega contra él. Nos acercamos a la barra e inmediatamente Mar viene hacia mí y me da un pico, que es nuestro saludo habitual. Después viene Javi y me da un beso, pero él en la mejilla. Pedimos algo de beber y nos ponemos a charlar, haciendo tiempo hasta que mis amigos terminen su turno. 
 
    Cuando acaban saludan a John (ya le conocen de la noche que nos enrollamos) y les presento a Damien. Todos bebemos, hablamos y nos reímos, pero Damien no me ha soltado en ningún momento. 
 
    —¿Hay alguna posibilidad de que pueda desaparecer en el almacén? —le pregunto a Javi un rato después. 
 
    —Claro —dice. 
 
    Se acerca a uno de sus compañeros de la barra y cuando vuelve me dice: 
 
    —Aquí tienes —me da una llave—. Pero no te demores mucho. 
 
    Le doy un beso y me acerco al oído de Damien. 
 
    —¿Quieres cobrarte la deuda? 
 
    —¿Aquí? 
 
    —En el almacén. 
 
    Le muestro la llave y él me recompensa con una sonrisa preciosa. Agarro su mano y sin pensarlo, ni titubear, le llevo al almacén. 
 
    —No tenemos mucho tiempo —digo guiándole hasta el fondo—. Aquí, si entra alguien no nos verá. 
 
    Sonríe más ampliamente y ataca mi boca. Le desabrocho el cinturón con manos expertas. Después sigo con los botones de la bragueta. Cuando consigo liberar su erección la boca se me hace agua. Me separo de su boca y me pongo de rodillas delante de él. Repaso con la lengua las venas que están visibles. Gruñe. 
 
    —Métetela toda, nena. 
 
    Y así hago. Toca el fondo de mi garganta y empiezo a jadear. La saco y rodeo la punta con la lengua. Su respiración se acelera y cierra su puño en torno a mi pelo. 
 
    Estamos a sí varios minutos, yo saboreándole y él gruñendo. Cuando se empieza a hinchar sé que se va a correr, por lo que me pongo de pie. Me empuja contra las cajas que tiene detrás. Cuando me inclino sobre ellas levanta con urgencia mi falda. Tras darme un mordisco en cada nalga me da un azote que suena por el almacén a pesar de la música. Me pongo tensa, no me gustan ese tipo de juegos, y menos aún con mis antecedentes. 
 
    Pero cuando aparta a un lado mi tanga y empieza a meterse dentro de mí vuelvo a relajarme dejando la mente en blanco. 
 
    Me penetra de una rápida y certera estocada que hace que olvide donde estoy. Entra y sale de mí con un ímpetu y un ritmo increíbles. Con cada penetración suelta un gemido endiabladamente sexy que reverbera por todo mi ser. Posa su mano en mi hinchado clítoris y lo masajea hábilmente hasta que estallo gritando su nombre. 
 
    —¡¡Abby!! —gruñe cuando empieza a correrse. 
 
    Se deja caer encima de mí con cuidado moviendo lentamente las caderas para exprimir al máximo nuestro placer. 
 
    —¿Queda saldada la deuda? —consigo decir entre jadeos. 
 
    —No del todo, nena. Pero es suficiente por ahora. 
 
    Sonriendo como tontos nos limpiamos y vestimos. Salimos del almacén abrazados mientras nos dirigimos donde esta nuestro grupo para seguir con la fiesta. 
 
    —¿Te lo has pasado bien? —pregunta Javi cuando le devuelvo la llave. 
 
    —Ni te lo imaginas —respondo riendo. 
 
    Empiezan a sonar los primeros acordes de la graciosa canción Ritmo automático de Jose AM y Jose Amor. Javi me tradujo las partes que hay en español y me hizo tantísima gracia que me caí de la silla en la que estaba sentada. Desde ese día la divertida canción se convirtió en nuestra canción. Sin mirar a nadie nos agarramos de la mano y salimos a bailar como locos. Nos restregamos de manera demasiado erótica sin importarnos quién nos vea. Sabemos que a Mar no le importa que bailemos así, todo lo contrario, una vez nos dijo que le ponía mucho mirarnos, y no solo en la pista de baile. 
 
    Cuando acaba la canción volvemos donde están nuestros amigos para beber algo que refresque el calor que tenemos. Damien, sin perder un segundo, me agarra por la cintura en cuanto llegamos. Me besa con pasión mientras me agarra del trasero para pegarme a su erección. Al parecer a él también le gusta vernos bailar. Me restriego ligeramente contra él y ambos gemimos. Pero antes de que la cosa se caldee demasiado me separo. Volvemos a unirnos al grupo y reímos, bebemos y bailamos. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dice Mar en mi oído un rato después. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Tú crees que John se animaría a hacer un trío con nosotros? 
 
    Suelto una carcajada enorme contagiando a Mar. Nos reímos hasta que se nos saltan las lágrimas. 
 
    —Tranquila yo le tanteo. —Me da un beso y volvemos el grupo. 
 
    Al cabo de un rato la curiosidad me puede. 
 
    —John quiero saber una cosa. 
 
    —Tú dirás, preciosa. 
 
    —¿Qué piensas de los tríos? —me mira horrorizado—. Tranquilo, no es con nosotros. Me ha preguntado Mar si te animarías a pasarlo bien con ellos. 
 
    Los mira mientras bailan, luego me mira a mí y sonríe. Entiendo lo que significa esa mirada. Sonrío yo también y cuando Mar me mira le guiño un ojo. 
 
    Damien me agarra por detrás y dice en mi oído: 
 
    —¿Qué te parece si nos vamos? 
 
    Empieza a besarme el cuello y a restregar su erección, que parece perpetua, contra mi trasero. 
 
    —Sí. Vámonos. 
 
    Hablamos con los chicos y, tras despedirnos, salimos del local en busca de un taxi. En la puerta me paro para ponerme la chaqueta. No hace frío, pero el vestido me parece demasiado provocativo para ir por la calle a estas horas. Dam tira de mí y me besa profundamente mientras posa su mano en mi trasero. 
 
    —Vámonos a casa —dice entre jadeos. 
 
    —¿A la tuya o a la mía? 
 
    —A la tuya, esta tarde he llevado ropa para cambiarme mañana. 
 
    Sonrío y vamos en busca del taxi. 
 
    Nada mas entrar por la puerta de mi apartamento Dam me da la vuelta para que quede de cara a la pared. 
 
    —Voy a quitarte este sexy vestido. 
 
    Cuando lo ha hecho se deshace de mis braguitas de manera lenta, muy lenta… ¡desesperadamente lenta! Se sienta en el suelo, tira un poco hacia atrás de mis caderas y sin dilación empieza a mordisquearme los labios externos. Con dos dedos me abre, dejándose espacio para lamer y chupar mi clítoris, cosa que hace que jadee. Tengo que apoyar las manos contra la pared para mantener el equilibrio. Su lengua juega conmigo y sus dedos se introducen en mí haciéndome subir y subir. Pero cuando estoy a punto de llegar al orgasmo se retira y se levanta. 
 
    —¿Qué haces? —gruño alterada. 
 
    —Vamos a la cama. —Sonríe el muy cabrón. 
 
    Agarra mi mano y me lleva al dormitorio con premura. Me quito los zapatos por el camino y me tumbo en la cama dispuesta a que me folle con fuerza, pero él tiene otros planes. En vez de eso se queda mirándome. Empieza a desnudarse muy despacio, desesperadamente despacio. La desesperación, y el calentón, me pueden así que sin importarme lo que piense empiezo a tocarme. Hago ligeros círculos en mi botón del placer con mi dedo mientras Damien me mira fijamente. 
 
    —Vamos Damien, tócate para mí. 
 
    Nunca le he pedido a un hombre que haga algo así, por lo general prefiero que me follen. Pero ver como Damien se masturba delante de mí es como una fantasía erótica que no sabía que tenía. 
 
    Gimo al tiempo que introduzco dos dedos dentro de mí. Elevo las caderas en busca de más, pero la erótica escena que Damien está representando solo para mí es suficiente estimulante. 
 
    No sé durante cuánto tiempo nos damos placer mientras vemos como el otro se masturba. De repente Dam aparta mi mano con un gruñido y empieza a correrse sobre mí. Las ráfagas de semen dan hábilmente en mi hinchado clítoris haciendo que tenga un orgasmo colosal. 
 
    Quedo rendida y desmadejada sobre la cama mientras Dam cae sobre mí. 
 
    —Eres toda una caja de sorpresas, nena —dice recuperando el aliento. 
 
    No digo nada, solo acaricio su musculosa espalda mientras lucho por respirar. Un rato después Dam se levanta y sale de la habitación. Cuando vuelve trae consigo una toalla húmeda. Se arrodilla entre mis piernas y empieza a limpiarme. El acto es a la vez íntimo y sensual. Al terminar deja la toalla en el suelo. Se tumba en la cama y tira de mí para que me acurruque contra él. 
 
    Acaricio sus esculturales abdominales hasta que Morfeo viene a por mí. Pero antes de sucumbir oigo a Damien decir en un susurro: 
 
    —Me estoy enamorando de ti demasiado rápido. 
 
    ¿Lo ha dicho en serio? ¿O ha sido fruto de mi imaginación inducida por el sueño? No consigo llegar a ninguna conclusión porque definitivamente me quedo dormida. 
 
   


 
  

 Capitulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto acurrucada contra el impresionante cuerpo de Damien que duerme relajado. Aunque no quiero, me separo de él con cuidado de no despertarle. Cuando salgo de la cama voy corriendo hacia el cuarto de baño. 
 
    Al volver al dormitorio suena el teléfono de Damien. Lo saco de los pantalones que están tirados en el suelo, lo silencio y miro la pantalla. Es un mensaje de texto. Sé que no debo, pero hecho un vistazo a la pantalla y leo: 
 
    Mi cama te echa de menos… 
 
    No puedo leerlo entero sin abrirlo, y como no quiero ser cotilla lo dejo en su mesilla. No sé por qué razón ese mensaje ha hecho que me enfade. Necesito hacer algo, agarro la primera camiseta que encuentro y voy a la cocina para preparar café. Dam y yo no tenemos nada serio. Él puede salir con quien quiera y hacer lo que le apetezca, al igual que yo. Estoy divagando cuando empieza a sonar mi teléfono. ¿Qué pasa que la gente no duerme los domingo, o qué? Lo saco del bolso y veo que es John. 
 
    —¡Hola preciosa! —oigo nada mas descolgar. 
 
    —Hola —respondo sin ganas—. Que animado te has levantado. ¿Has pasado una buena noche? 
 
    Suelta una carcajada que me hace sonreír. 
 
    —Lo siento, guapa, pero soy un caballero y no hablo de esas cosas. 
 
    Ahora soy yo la que ríe. 
 
    —No te preocupes, Mar me lo contará todo luego. 
 
    —Que cotilla eres —recrimina riendo—. Bueno cambiando de tema… ¿Aún estás con Dam? 
 
    —Sí, duerme. 
 
    —Por eso no me coge el teléfono, el cabrón. La cosa es que hoy hacemos la comida semanal en mi casa y como Mar y Javi se van a quedar quería invitarte. 
 
    —¿A vuestros amigos no les importa? 
 
    —No, la semana pasada la mujer de Sean nos deleitó con su agradable presencia. 
 
    —John —me carcajeo—, que mal se te da el sarcasmo. 
 
    —Lo sé —ríe—. Bueno, ¿vas a venir? 
 
    —Vale… si te pones así voy. 
 
    —¡Genial! Otra cosa, Mar dice que le traigas algo de ropa. 
 
    —Por eso queréis que vaya… Está bien ahora nos vemos. 
 
    Riendo cuelgo y voy a tomarme mi dosis de cafeína. La charla con John ha hecho que mi enfado mengüe, pero no que desaparezca del todo. No sé de quién era el mensaje que ha recibido Dam, pero me hierve la sangre cuando lo recuerdo. 
 
    —Buenos días, nena. 
 
    Los brazos de Damien rodean mi cintura y mi enfado disminuye un poco más. No importa lo que pusiera en el mensaje, ha sido conmigo con quien ha pasado la noche y con quien se ha levantado. 
 
    —¿Quién te ha llamado? —pregunta besando mi cuello. 
 
    Le cuento la conversación con John y se ríe. 
 
    —Se me ha adelantado, pensaba pedírtelo yo. 
 
    Me giro en sus brazos. Cuando estamos frente a frente me levanta para sentarme en la encimera. La camiseta larga que llevo deja al aire mis piernas desnudas. 
 
    —¿Qué tal te lo pasaste anoche? —pregunto abrazándolo con brazos y piernas. 
 
    —Me lo pasé muy bien, pero… 
 
    —¿Pero? 
 
    —Pero me puso muy celoso verte bailar con otro. 
 
    —¿Otro? —pregunto— Si solo bailé con Javi… y con Mar varias veces. 
 
    Nos quedamos mirándonos a los ojos. Retándonos. Creo que sé lo que va a decir a continuación, pero no le pienso dar el placer de ser yo quien rompa el silencio. 
 
    —¿Te has acostado con Javi? —¿A que viene esa pregunta? Eso no es lo que esperaba que me dijera. 
 
    —Sí, me he acostado con él, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —¿Muchas veces? —En sus ojos hay algo, ¿pueden ser celos? 
 
    —Pues estuvimos más o menos un año viéndonos, pero no fue nada serio, ni nada exclusivo. 
 
    —No me gusta que se restriegue tanto contigo. 
 
    —¡¿Cómo?! —grito alterada— ¿Qué coño me estás contando? 
 
    —Solo te estoy diciendo que me pone muy celoso verte con él. 
 
    No me puedo creer lo que me está diciendo. Le aparto de un empujón y me bajo de la encimera. ¡Llevamos dos putos días viéndonos! ¿y me viene con eso? 
 
    —Entonces, según tú, también tengo que dejar de ver a Mar y a John. 
 
    —¿Eres bisexual? —Niego con la cabeza—¿entonces? 
 
    —Yo no soy bisexual, pero Mar sí, y junto con Javi nos lo hemos pasado bien. 
 
    Me mira alucinado. Se me pasa el enfado al instante y empiezo a reír a carcajadas. Cualquiera que me vea pensará que soy bipolar. Tras unos segundos se une a mí. Las lágrimas se me saltan, y cuando me duele el estomago dejo de reír. 
 
    —Vamos a dejar una cosa clara: Tú y yo no estamos saliendo. Nos lo hemos pasado bien estos días y ya está. —Levanto la mano para evitar que me interrumpa—. Y aunque tuviéramos algo serio no podrías elegir mis amistades. Dejando a un lado que nos hayamos acostado, Javi es un buen amigo, que nunca me ha dejado, ni siquiera cuando estuve con David. Siempre ha estado ahí cuando le he necesitado. 
 
    Ya cometí el error de apartarme de él cuando el maníaco de David me prohibió verle, y ni por Damien, ni por nadie volveré a tropezar con la misma piedra. 
 
    —¿Qué te hizo tu ex? 
 
    El cambio tan repentino de tema me desconcierta. 
 
    —¿Qué tiene eso que ver con lo que estamos hablando? —pregunto recelosa. 
 
    —Solo quiero entender lo que significa Javi para ti, y creo que ese tema es crucial para que lo consiga. 
 
    Me mira a los ojos esperando una respuesta que no estoy preparada para darle. Aquello quedó encerrado en un rincón en lo más profundo de mi mente junto con la Abby débil que fui. 
 
    —Tendrás que confiar en mí. —Es todo lo que le puedo decir, bueno más bien es todo lo que le quiero decir. 
 
    Pasa sus manos por mi cintura y vuelve a subirme a la encimera. 
 
    —¿Qué recuerdas de anoche? —pregunta abriéndose paso entre mis piernas. 
 
    —Bueno, bebí bastante, pero lo recuerdo todo. 
 
    Asiente mirándome fijamente a la espera de algo, pero no sé de qué. Hasta que de repente se me enciende la bombilla. No será… no, no puede ser. Es muy pronto para que me diga que me quiere ¡Por el amor de Dios! Si nos conocimos hace dos semanas y solo hemos estado dos días juntos. No, no, no, no, debe ser otra cosa. Algo que se me escapa. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquiero preocupada. 
 
    —Nada —niega con la cabeza—. Nada. 
 
    Une sus labios a los míos en un beso agónicamente lento. Su lengua busca la mía y juega con ella como sabe que me gusta. Deshace el beso y con la respiración entrecortada susurra: 
 
    —No sé qué estás haciendo, pero no puedo apartarme de ti. 
 
    Me ha dejado anonadada con ese romántico comentario. 
 
    —Pues no te apartes —susurro con un hilo de voz. 
 
    Entre besos, carantoñas y tocamientos de lo más impuros, desayunamos. Tras una ducha en la que hacemos el amor con fuerza y rapidez (que sea rápido no quiere decir que no sea intenso) nos preparamos para ir a casa de John con una sonrisa tonta en la cara. 
 
    Como John tiene piscina me pongo un bikini verde esmeralda y un vestido playero blanco. Cojo la ropa que me ha pedido Mar y nos vamos. 
 
    Cuando Damien ve mi coche alucina. Con los ojos muy abiertos y una ilusión enorme me hace muchas preguntas. Lo quiere saber todo sobre él. Le cuento toda la historia y queda encantado. Pero cuando le doy las llaves para que pueda disfrutar de la sensación tan maravillosa que es conducirlo me alza entre sus brazos y me besa con pasión. 
 
    El viaje es silencioso pero nada incómodo. Damien luce una enorme sonrisa, igual de enorme que la mía. 
 
    —Es un coche increíble —comenta cuando aparca delante de la casa de John. 
 
    Se gira en el asiento para mirarme y sin previo aviso me besa. Anhelante de más me siento en su regazo para poder ahondar más el beso. 
 
    —Nena, te follaría ahora mismo, pero alguien nos puede ver. 
 
    Apartándome de él suspiro. 
 
    —Eres una mala adicción, ¿lo sabías? 
 
    Sonriendo se baja del coche. Coge mi bolsa antes de volver a mi lado y agarrar con seguridad mi cintura. Llamamos al timbre y un hombre que no conozco nos abre la puerta. Es alto, delgado pero de hombros anchos, rubio ceniza y con ojos de un azul muy claro. Se podría decir que es guapo, si no fuera por la cara de asco que pone cuando me ve. Damien y el extraño se estrechan las manos y luego me presentan. 
 
    —Nena, este es Sean —dice Dam—. Sean esta en Abby mi… ¿novia? —pregunta mirándome. 
 
    Aunque no estoy muy segura de que ese apelativo sea el correcto sonriendo le guiño un ojo y saludo a Sean. 
 
    —Encantada. —Estrecho la mano que me tiende. 
 
    Entramos en la casa y directamente vamos a la piscina. Allí saludamos a Mar, Javi y John, que, como ya es normal entre nosotros, le abrazo con brazos y piernas. Me presentan a la mujer de Sean. Sheila, que así se llama, tiene toda la pinta de ser una actriz porno: mini bikini rojo pasión, que apenas sostiene sus enormes, y operados, pechos. Labios (también operados) pintados del mismo color que su bikini y pelo largo rubio platino, cintura estrecha y piernas largas. En sus ojos marrones tiene una mirada recelosa que ignoro descaradamente. Saluda a Damien dándole un beso en la mejilla, que, para mi gusto, dura demasiado. Luego se vuelve para saludarme a mí. Le devuelvo el saludo con una sonrisa cortés pero manteniendo las distancias. El último al que saludo es James. Un chico moreno, de pelo corto, ojos marrones y una preciosa sonrisa. 
 
    Le doy a mi amiga la bolsa con la ropa que le he traído y tras darme un beso se marcha para cambiarse. Me siento alrededor de la mesa mientras Damien bromea con sus amigos. Suelto una carcajada cuando John aparece con un delantal en el que se puede leer: 
 
    Hago todo con un par de huevos. 
 
    Está dando la vuelta a las hamburguesas que hay en la barbacoa, cuando me doy cuenta de que la escena, a pesar de ser de lo más cotidiana, es de lo más graciosa debido al enorme cuerpo de John envuelto en ese gracioso delantal. 
 
    —Qué sola estás —Sheila se sienta a mi lado. 
 
    “Mejor sola que mal acompañada” pienso. Pero en vez de decírselo sonrío. Se me queda mirando, esperando que diga algo, pero a no ser que deje de mirarme con esa prepotencia no va a obtener respuesta. 
 
    —¿De qué conoces a Damien? —vuelve a la carga. 
 
    —Hicimos un trabajo juntos. 
 
    —¿Qué tipo de trabajo le hiciste? —La muy perra sonríe con malicia. 
 
    —Uno que a ti no te interesa —respondo desafiándola con la mirada. 
 
    Dam se acerca por detrás, tira de mí y después de levantarme se sienta en mi silla, vuelve a tirar de mi mano para que me siente encima de sus piernas y oculta la cara en mi cuello haciéndome reír. 
 
    Miro a la muñeca que tengo al lado y no puede ocultar la cara de asco, pero me da igual. Siempre he hecho lo que he querido y no me voy a cortar ahora porque esté ella delante. 
 
      
 
      
 
    El día transcurre entre risas y baños en la piscina. Dam no se separa de mí en ningún momento. Me besa, acaricia y toca siempre que le apetece, haciéndome sentir especial por ello. Comemos la deliciosa barbacoa que John, y su gracioso delantal, nos han preparado. 
 
    Sean y su mujercita no están muy contentos con mi presencia y la de mis amigos, cosa que a nosotros no nos preocupa lo más mínimo. 
 
    Las bromas se suceden una tras otra. Las anécdotas que cuentan de su etapa universitaria hacen que no pare de reír. 
 
    —¿Tú eres la Abby que se acostó con John? —pregunta Sean de pronto. 
 
    —La misma —respondo orgullosa. 
 
    —¿Y a ti no te molesta Damien? —ataca Sheila. 
 
    —¿Por qué iba a molestarle? —pregunto molesta. 
 
    El silencio se cierne sobre la mesa. Sé que tienen la intención de dejarme mal, pero no me arrepiento de nada, así que no lo van a conseguir. 
 
    —¿Tú solo te has acostado con tú marido? —contraataco. 
 
    Con el rabillo del ojo veo como John, Javi y Mar, que están al otro lado de la mesa, intentan contener la sonrisa. 
 
    —No, pero puedo decir que no me he tirado a dos de las siete personas que están sentadas en esta mesa —responde Sheila muy orgullosa de sí misma. 
 
    —En realidad, me he acostado con cuatro de las siete personas que están sentadas en esta mesa. 
 
    Javi, Mar, Dam y John se ríen a carcajadas mientras que los otros se miran entre ellos. 
 
    —A mí no me mires —se defiende James. 
 
    —Se refiere a Javi y a Mar —aclara Damien. 
 
    James sonríe mientras Sheila y Sean abren los ojos desmesuradamente. 
 
    —¿Y a ti no te importa? —le vuelve a preguntar Sean a Damien. 
 
    —No, no estaba conmigo así que no me importa. 
 
    —Pues a mí me daría vergüenza salir con una mujer tan… predispuesta a abrirse de piernas ante cualquiera —aclara Sean. 
 
    La cara de disgusto de Mar me dice que no va a poder callarse ante ese insultante comentario. 
 
    —¿Qué pasa que un hombre que folla mucho es un “machito” y una mujer que hace lo mismo es una puta? 
 
    —Exacto —contesta Sean altanero. 
 
    —¿Sabes cuál es la diferencia entre vosotros y nosotras? —le pregunto a Sean. Sin darle tiempo a responder prosigo—. Pues que los tíos sois “machitos” cuando os dejan y las mujeres somos putas cuando queremos. 
 
    Todos (menos la pareja feliz) estallan en carcajadas. Mar y John levantan las manos y yo las golpeo con las mías mientras reímos. 
 
    Un par de horas después James se despide contándonos que ha quedado con una aspirante a actriz. Tras él la pareja feliz, formada por Sheila y Sean, también se van. Cuando salen por la puerta respiro y me relajo, no sabía que había estado tan en tensión. 
 
    Estamos sentados hablando de nada en particular cuando me llega un mensaje de mi madre: 
 
    ¿Has visto las fotos que hemos escogido? Te las mandé por mail, cuando tengas tiempo me dices algo. Te quiero. 
 
    —John, ¿me dejas un ordenador? —pido riendo. 
 
    —¿Qué ocurre? —me pregunta Dam tirando de mí para que me siente sobre él. 
 
    —Nada, no te preocupes, es que mi madre me ha mandado un mail que quiere que vea. 
 
    Beso los perfectos labios de Damien. Su boca es adictiva y muy sensual. No tarda nada en devolverme el beso, pero tengo que parar antes de que la cosa se caliente demasiado. 
 
    John deja un portátil de última generación ante mí. Abro el correo y leo lo que mi madre me ha escrito: 
 
    Hola cariño. Nos han encantado las fotos. Aquí te mando las dos que hemos escogido, espero que estés de acuerdo. 
 
    ¿Quién es el hombre que sale contigo? ¡Vaya pedazo de cuerpo! Si tuviese veinte años menos no se libraba de mí, jajajaja. Tu padre pregunta si se portó como un hombre, ya sabes a qué me refiero… 
 
    Suelto una carcajada, ya me están preguntando si Damien ha cumplido en la cama, son tan descarados como yo. Cuando me relajo sigo leyendo. 
 
    Las fotos ya están colgadas así que si no estás de acuerdo, pues… mala suerte. Ayer se las enseñamos a Tom y Jess. Les tuve que jurar que era mi guapa, atrevida, preciosa, simpática y sexy hija la que estaban viendo. Me han dicho que quieren una para ellos y que la quieren dedicada. 
 
    Cambiando de tema. Tu hermano me llamó ayer para confirmarme que los primeros quince días de julio se van de crucero, por lo que te dejarán a los niños el 30 de junio por la noche para que, al día siguiente, os vengáis los tres. Ellos se ocupan de los billetes de avión. Te llamará cuando los tenga. 
 
    Bueno, cariño, no me enrollo más. Dale un beso a Javi y a su novia. Y otro enorme par ti. Te queremos. 
 
    ¡Qué bien! Voy a estar quince días con mis sobrinos sin tener que ver la cara de la estúpida de mi cuñada. Me emociono, sé que parezco una niña, pero es que los echo mucho de menos. 
 
    —¿Qué se cuenta tu madre? —la pregunta de Javi hace que vuelva en mí. 
 
    Giro el ordenador para que puedan leer el correo de mi madre. Dam me besa el hombro y me abraza más fuerte. Cuando terminan de leer se ríen. 
 
    —¡Joder con tu madre, qué directa es! —apunta John. 
 
    —Y su padre es peor aún —dice Javi. 
 
    —Imposible —ríe Damien. 
 
    —Cuéntaselo —insto a Javi. 
 
    —Veréis —empieza Javi en tono solemne—. El año que Abby y yo nos conocimos me fui con ella en las vacaciones de primavera a ver a sus padres. Me llevaron a una playa, pero no una normal, sino a una nudista —ambos reímos al recordarlo—. Las chicas se quedaron retrasadas y Jacob, el padre de Abby, me dijo con estas palabras: “Sé que te acuestas con mi hija, y mientras ella lo permita no voy a decir nada. Pero una cosa sí que te voy a decir… ponte condón porque como la dejes embarazada o le pegues algo te las verás conmigo”. 
 
    Todos reímos a carcajadas. Mi padre es la bomba. Aunque a su manera, lo decía muy en serio… a su manera. 
 
    —¿Queréis saber lo que me dijo mi madre ese mismo día? —Todos asienten—. Estas fueron sus palabras: “Hija mía, como ese muchacho sepa usar lo que tiene entre las piernas, te lo tienes que pasar en grande” 
 
    Volvemos a reír hasta que se nos saltan las lágrimas. 
 
    —Miedo me da conocerlos —reconoce Dam. 
 
    —No te preocupes —contesta Mar—. A su madre ya te la has ganado. 
 
    Abro las fotos que ha escogido mi madre. En la primera se me ve a mí con el precioso vestido rojo mirando por la ventana, donde se refleja un espectacular Damien con las manos en los bolsillos y una mirada lujuriosa. 
 
    La segunda es bastante diferente. Se ve a un Damien vestido solo con unos bóxer negros tumbado en el diván. Yo llevo únicamente la ínfima ropa interior que me dieron. Estoy tumbada sobre él con una pierna a cada lado de su cuerpo. Nuestras caras están separadas por tan solo un par de centímetros, pero las lenguas de ambos se tocan. Es la única parte de nuestros cuerpos que se tocan. La escena rebosa erotismo, sensualidad y… lujuria. Cuando les enseño las fotos a los demás se quedan anonadados, igual que me he quedado yo. 
 
    —Aún me acuerdo de ese momento. Creo que nadie me ha puesto tan cachondo nunca —susurra Damien en mi oído. 
 
    Después de un pequeño debate sobre lo que los padres deben contarle a los hijos, y lo que los hijos pueden contarle a los padres, les acabo contando toda la historia de mis progenitores. 
 
    —Mis padres se conocieron en un club de intercambio de parejas. Tras un tiempo de verse allí empezaron a salir, aunque no dejaron de ir al club. Después de casarse siguieron yendo, les gustaba, se divertían y los dos estaban de acuerdo, así que ¿por qué no ir? Cuando mi madre se quedó embarazada dejaron de ir, pero hicieron amistad con Tom y Jess, una pareja de su edad con la que se divertían. Cuando mi hermano nació, de vez en cuando, lo dejaban con una niñera y quedaban para pasarlo bien. 
 
    —¿Y todo eso te lo contaron ellos? —pregunta Dam muy serio. 
 
    —Claro que sí. Ellos no se avergüenzan de lo que son y de lo que les gusta. Y por supuesto yo estoy muy orgullosa de ellos. 
 
    Gracias a ellos soy como soy. Les debo mucho. Para mí son unos valientes. No les importa lo que los demás piensen. Son los primeros en apoyarme en todo. En vez de escandalizarse por las últimas fotos que me han hecho, lo que hacen es enorgullecerse. Las ven juntos, opinan y escogen la que más les gusta. La agrandan y la enseñan a todo el mundo. Les encanta decir que la de las fotos es su hija. Les echo mucho de menos. Estoy deseando que llegue julio para poder pasar un mes con ellos. 
 
    Reconozco que soy una niña de papá. Él me ha enseñado todo lo que sé sobre coches. Y, aunque mi personalidad extrovertida es igual que la de mi madre, mi padre y yo nos entendemos a la perfección. Aunque soy su niña, y siempre lo seré, no tiene problemas en llevarme a la playa nudista y hablar conmigo de mis… amigos, e incluso me ha dado algún que otro consejo, sin pedírselo. 
 
    Cuando les presenté a Javi no dijo nada malo sobre él. Cierto que le advirtió, a su manera, pero dejó que fuera yo la que decidiera qué hacer. 
 
    Sin embargo cuando conoció a David sí que dejó claro que no le gustaba su lado posesivo, pero no me obligó a nada. El día que dejé a David fui a pasar unos días con ellos y aunque no les conté toda la verdad, sí les dije que había entrado en prisión. Mi padre quiso ir a hablar con él y dejarle claro lo que le pasaría si volvía a acercarse a mí, pero conseguí que no fuera, que lo dejara pasar. A pesar de su frustración y su ira me dio todo el cariño que necesitaba y por ello le estaré eternamente agradecida. 
 
    —¿Os apetece que echemos una partida de póquer? —pregunta John de pronto. 
 
    Todos aceptan, menos yo. ¡Lo reconozco! no sé jugar a las cartas. Empiezan el juego y a los diez minutos ya estoy aburrida de mirarlos. Aunque no soy fumadora habitual, sí que fumo de vez en cuando, por lo que le robo un cigarro a Mar y me voy a explorar el jardín. 
 
    Es amplio y frondoso. A mi derecha hay una hilera de rosales de todos los colores, de los que sale una embriagadora fragancia. Delante de mí, y a unos cuantos metros de la piscina, hay unos enormes setos cortados a la perfección que forman una “U” perfecta. Me siento en el interior y me encuentro con la vista más increíblemente bonita que haya visto nunca. El sol se está poniendo sobre el mar en el horizonte. Desde aquí parece que se está hundiendo lentamente en el agua. 
 
    —¡Hola, nena! ¿Puedo sentarme contigo? —Levanto la vista y me encuentro con la preciosa sonrisa de Damien. 
 
    Le hago un hueco y cuando se sienta a mi lado apoyo la cabeza en su hombro. 
 
    —Una vista preciosa, ¿verdad? 
 
    —La más bonita que existe —reconoce. 
 
    Le miro y para mi sorpresa no está mirando la puesta de sol, sino a mí. Se acerca más, hasta que sus labios están todo lo cerca que pueden estar sin tocarme. No me besa, se limita a mirarme a los ojos a la espera de que sea yo quien dé el paso. No le hago esperar mucho. Me lanzo a su boca sin pensarlo. Persuado a sus labios para que me dejen entrar con ligeros lametones y cuando lo consigo nuestras lenguas se enredan en un beso simplemente… perfecto. 
 
    Me empuja suavemente hasta que quedo tumbada bajo él sin que nuestras bocas se separen ni un milímetro. Se acomoda entre mis piernas y aprieta su dura erección contra el punto exacto que hace que me caliente y gima. 
 
    Vuelve a moverse, separa nuestras bocas y repite el delicioso movimiento mientras me mira a los ojos. 
 
    —No podemos hacer esto aquí. 
 
    Sus palabras no concuerdan con el movimiento de sus benditas caderas. 
 
    —Nadie nos ve —susurro volviendo a besarle. 
 
    Ahora soy yo quien mueve la pelvis. Lo deseo aquí y ahora. Las únicas personas que nos podrían ver son nuestros amigos y la verdad es que se pueden acomodar en una silla y mirar, aplaudir incluso, nada va a detenerme. Tengo un objetivo y no voy a parar hasta conseguirlo. 
 
    —Vamos cielo —imploro—. Te necesito dentro de mí ahora. 
 
    Con un gruñido de lo más sexy se desabrocha el bañador, aparta la braguita del bikini y me penetra de un solo golpe. Muerdo su bíceps para evitar que el grito que tengo en la garganta salga, alertando a todo el mundo. Me penetra de forma fuerte y rápida, de esa manera que tanto me gusta. Aprieto las piernas alrededor de sus caderas para aumentar la fricción y jadeo sin control. 
 
    El asalto está siendo demoledor. Es exactamente lo que quería, por esto he estado provocándolo. Entra y sale con una rapidez que fríe mis neuronas. Me besa con la misma pasión con la que me penetra ahogando mis gritos y mis jadeos con sus labios. 
 
    El orgasmo me asalta sin previo aviso, me habría gustado que esto durara más, pero ha sido tan rápido que no lo he podido contener. Suelto su boca y le muerdo el hombro para no gritar. Entre el éxtasis del orgasmo noto como sus dientes también se clavan en mi hombro cuando culmina en mi interior. 
 
    Al regresar a la tierra del fantástico mundo Orgasmo noto como sigue moviendo las caderas de manera deliciosamente lenta. Sale despacio, entra a la misma velocidad y traza pequeños círculos cuando está totalmente sumergido en mí. 
 
    —Te he dejado una señal —susurra controlando la respiración. 
 
    Giro la cabeza y veo que tengo sus dientes marcados. 
 
    —Yo también te he marcado. 
 
    Paso los dedos por la marca que le he dejado, la beso y suspira. Sale de mí, se tumba boca arriba a mi lado y me acurruca contra su sudoroso cuerpo. 
 
    —Eres increíble —susurra contra mi pelo. 
 
    —Tú tampoco lo haces mal. —Levanto la cabeza para mirarle. 
 
    —No me refiero solo al sexo, nena. Eres increíble en todos los sentidos. 
 
    Nos miramos a los ojos durante una eternidad. Hoy estoy descubriendo cómo es Damien en realidad. Es considerado, atento, divertido y sabe escuchar. Ha estado todo el día pendiente de mí, se ha adelantado a todas mis necesidades, e incluso ha accedido a tener sexo en un lugar donde nos podrían haber visto, y todo lo ha hecho por mí. 
 
    De repente un sentimiento aflora dentro de mí. Un sentimiento que no sabía que tenía. Es muy pronto, demasiado pronto para sentir esto. Demasiado pronto para quererle. Seguramente se deba a que necesito sentirme querida después de lo que pasé con David. ¿A quién pretendo engañar? Sé perfectamente que no se debe a eso, simplemente es amor. Amor por un hombre cariñoso, amable, inteligente, divertido, lujurioso y tremendamente sexy. Él es todo lo que he estado buscando y ahora que lo he encontrado no lo quiero dejar escapar nunca. Aunque estoy un poco asustada por estos sentimientos me tumbo sobre él y le beso con dulzura. No sé si el sentimiento es mutuo, y tampoco sé si quiero saberlo. Lo que sí sé es que no puedo huir de lo que siento. 
 
    Aún con nuestros labios unidos se levanta haciendo que le envuelva con las piernas. 
 
    —Eres preciosa —dice besándome toda la cara hasta llegar a mi cuello—. Demasiado preciosa. 
 
    —Eres tú el que es demasiado guapo —suspiro. 
 
    Llegamos a la mesa donde los demás están jugando a las cartas. Se sienta conmigo encima sin separarse ni un milímetro de mi cuello. 
 
    —¿Qué te ha pasado en el hombro? —pregunta Javi. 
 
    Sonrío mientras me miro la marca de los dientes de Damien. 
 
    —Ya veo —ríe Javi—. Demasiada pasión. 
 
    Dam y yo le miramos y soltamos una carcajada sin pudor ninguno. 
 
    Unas horas después dejamos a Javi y Mar en su apartamento antes de dirigirnos a mi casa. 
 
    Cuando cruzamos la puerta voy directa al baño para llenar la bañera, estoy deseando relajarme. 
 
    —¿Puedo bañarme contigo? —pregunta Dam abrazándome por la espalda. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Apoyo la cabeza en su hombro y suspiro de felicidad al recibir su masculino olor. Sí, felicidad, porque así me siento: Feliz y completa. 
 
    Cuando el baño está listo nos desnudamos mutuamente. La tensión sexual que hay entre nosotros es evidente, sobre todo por el miembro erecto de él, pero ninguno de los dos hace nada por aliviarla. El momento es perfecto tal y como está. Nos metemos en el agua, él con la espalda apoyada en la bañera y yo sentada en su regazo. 
 
    Nos mantenemos en silencio, en un cómodo silencio. Ambos estamos sumergidos en nuestros propios pensamientos. No puedo dejar de pensar en lo que he descubierto esta tarde, en los inquietantes sentimientos que tengo respecto a este maravilloso hombre. Me da un miedo atroz meterme en una relación demasiado pronto y más si esta es demasiado intensa. No sé si estoy preparada para hacerlo. Lo que sí sé es que no quiero que se aparte de mí. Pensar en que se aleje me pone enferma. Pero lo preocupante es que pensar en Damien con otra mujer saca al demonio que llevo dentro. Ni siquiera puedo imaginarme haciendo un trío con otra mujer, y siendo lo liberal que soy en ese aspecto, es bastante preocupante. No es que haya visto al monstruo de los ojos verdes, es que he visto a toda su puta familia. ¡Joder! Estoy pero que muy pillada. 
 
    —¿En qué piensas? —susurra Damien mientras me mordisque la oreja. 
 
    Suspiro mientras me giro para quedar sentada a horcajadas sobre él. Sé que no debo pero tengo que hacer la pregunta que me ronda la cabeza. 
 
    —¿Qué estamos haciendo? 
 
    —Bañarnos —responde con una carcajada. 
 
    —Eso ya lo sé —le regaño—. Me refiero a qué estamos haciendo juntos ¿Es solo sexo? ¿Estamos pasando un buen rato o es algo más serio? 
 
    Sonríe ampliamente, es una sonrisa maravillosa y perfecta. Sin contestarme se levanta y nos saca a ambos de la bañera. Cuando me tumba en la cama suavemente aún no ha dicho nada y estoy empezando a inquietarme. Se arrodilla entre mis piernas mientras acaricia cada milímetro de mi cuerpo desnudo. 
 
    —Damien estamos… 
 
    Acalla mis protestas con un beso lento y húmedo. Abandona mis labios y baja hasta mi pecho repartiendo cientos de besos por donde pasa. Rodea con la lengua mi pezón y una vez terminado el círculo muerde la protuberancia haciéndome gemir. Pasa al otro pecho y repite la misma operación haciendo que me arquee de placer. 
 
    Cuando queda saciado de mis pechos dirige su inspección hacia el hemisferio sur de mi cuerpo. Me besa las costillas haciéndome reír. Pero ni la risa ni las cosquillas consiguen paliar en lo más mínimo las palpitaciones de mi sexo. Continua bajando, e ignorando descaradamente mis partes sensibles, pasa a besarme y mordisquearme alternativamente el interior de los muslos. 
 
    —Damien, por favor. 
 
    —Por favor ¿qué, nena? 
 
    —Me estás volviendo loca. 
 
    En la lejanía de mi locura oigo su risa y mi lujuria pasa a ser enfado. El cabrón lo está haciendo a propósito. Pero yo también puedo jugar a esto. Sin pudor alguno llevo la mano hacia mi clítoris para aligerar la presión que siento. Pero no llego a hacerlo porque me sujeta la mano contra el colchón y posa su boca con furia en el sitio indicado. 
 
    Su boca juega conmigo. Empieza dando ligeros toques con la punta de la lengua, pero con los minutos su ataque se vuelve más feroz. Rodea, lame y muerde mi botoncito haciéndome gemir, arquearme y soltar maldiciones. 
 
    —¡Joder, Dam! Eres demasiado bueno —consigo decir entre jadeos. 
 
    Sigue con su deliciosa tortura hasta llevarme al límite, pero necesito más para poder culminar. Como si me leyera el pensamiento mete dos dedos dentro de mí de manera fuerte y contundente haciendo que estalle gritando su nombre. 
 
    —¡Dios! —dice echando su aliento sobre mi carne sensible—. Me encanta notar tu orgasmo. 
 
    Sigo intentando estabilizar la respiración cuando se cierne sobre mí. Empieza a penetrarme de manera perezosa sin separar sus ojos de los míos. Mantiene ese delicioso ritmo mientras gruñe sin parar. 
 
    —¿Quieres saber qué estamos haciendo? 
 
    La pregunta me descoloca, parece fuera de lugar, pero aun así asiento. 
 
    —Esto es lo que estamos haciendo. 
 
    —No… —gimo tras una increíble rotación de sus caderas—. No te entiendo. 
 
    Entra y sale sin contestarme y sin modificar ni un ápice su tempo. Su silencio me descoloca. De repente lo entiendo todo. No me está echando un polvo, ni me está follando, simplemente me está haciendo el amor. Abro los ojos tanto como puedo cuando llego a esta conclusión. 
 
    —Sí, nena. Te quiero. 
 
    Sus palabras colman el vaso de mi excitación y estallo debajo de él. 
 
    —¡¡Nena!! —grita corriéndose en lo más profundo de mi ser. 
 
    Cae jadeante y sudoroso encima de mí. Le abrazo fuertemente con brazos y piernas, no estoy preparada para soltarle. 
 
    —Yo también te quiero —susurro. 
 
    Una parte de mí se patea el culo por haberlo dicho en alto, y la otra suspira por haberse quitado un enorme peso de encima. 
 
    —¿Lo dices en serio? —pregunta levantando repentinamente la cabeza de su escondite en mi cuello. 
 
    No le contesto. Le miro a esos preciosos ojos azules con la sonrisa más amplia que he tenido nunca. Devolviéndome la sonrisa tira de mí hasta que quedo sentada sobre él. Dobla las rodillas para que me apoye en ellas y me ponga cómoda. 
 
    —Cuéntame lo que te preocupa. 
 
    ¿Cómo sabe que hay algo que me preocupa? Cojo aire profundamente para reunir un poco de valor antes de hablar, es una tontería que trate de ocultarle algo así. 
 
    —Tengo un poco de miedo. No sé si estoy preparada para embarcarme en una relación. 
 
    —¿Qué te hizo tu ex? —Debe de ver mi cara de horror porque rápidamente se explica—. Sé que algo te hizo y que ahí radica ese miedo. 
 
    Bajo la mirada hacia su moldeado vientre donde nuestras manos están entrelazadas. Respiro varias veces intentando decidir si es buena idea contárselo. Llego a la conclusión de que sí que lo es. 
 
    —Conocí a David durante mi segundo año de universidad. —Al ver que callo me da un ligero apretón para darme ánimos, pero no dice nada—. Javi y Mar ya habían empezado a salir, así que cuando David me invitó a cenar acepté. Era un chico muy guapo. Moreno de ojos marrones profundos y sonrisa pícara. Me enamoró enseguida. 
 
    Vuelvo a quedarme en silencio recordando el comienzo de lo que yo creía que iba a ser la relación definitiva. 
 
    —Continúa —pide Dam devolviéndome al presente. 
 
    —Al principio todo era romanticismo, amor y pasión. Pero cuando llegaron las vacaciones de verano fuimos a ver a mis padres. No le gustó lo que vio y se convirtió en posesivo y celoso. —Vuelvo a inspirar profundamente—. Llevábamos tres años juntos la primera vez que me pegó. 
 
    El grito ahogado de Damien hace que cierre la boca para darle tiempo a asimilar lo que le acabo de decir. 
 
    —Continúa —dice con los dientes apretando— ¿Por qué lo hizo? 
 
    —Bueno, estaba muy celoso de Javi, y un día simplemente explotó. Empezó a ser mucho más posesivo y celoso, llegando a extremos radicales. Todo lo hacía mal y todo podía hacerle explotar. Apenas veía a mis padres, aunque todas las semanas hablaba con ellos. Dejé de salir con mis amigos por no hacerle enfadar, hasta que al final dejaron de preocuparse por mí, solo Javi y Mar se mantuvieron a mi lado. 
 
    —¿Cuándo lo dejaste? 
 
    —Él había acabado ya la universidad y yo estaba en el último año. Vivíamos juntos en un apartamento porque, según él, en la residencia había demasiados hombres que querían meterse entre mis piernas. Un día mi madre me suplicó que fuera a verlos y cuando le conté a David mis intenciones… bueno… digamos que se desahogó. Cuando se cansó y se fue al bar llamé a Javi y me llevó al hospital. Allí le denuncié y esa misma noche le llevaron a prisión. Se celebró un juicio y fue condenado a treinta meses de prisión. 
 
    —¿Nada más? ¿Después de todo por lo que pasaste? 
 
    —Sí. No había denuncias previas así que fue todo lo que pudimos conseguir. Hace seis meses cumplió su condena. 
 
    —¿Le has visto desde que salió? 
 
    —No. La noche de la exposición fue la primera vez que le veía en tres años. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Mañana pediré una orden de alejamiento. Es todo lo que puedo hacer. 
 
    Nos quedamos unos minutos en silencio, o quizás sean horas, no lo sé, pero no quiero agobiarlo. 
 
    —Tengo ganas de darle una paliza. 
 
    —Bueno, Javi se encargó de eso. Cuando en el hospital le dijeron que estaba bien fue a buscarle y le dio la paliza de su vida. —Sonrío al recordar como tenía la cara cuando le vi en el juicio. 
 
    —¿Por qué ha vuelto? 
 
    —No lo sé —respondo con sinceridad. 
 
    —No voy a permitir que se acerque a ti. 
 
    —No puedes estar las veinticuatro horas del día conmigo. 
 
    —Lo sé, pero cuando creas que le ves debes llamarme. Aunque sea una ilusión, o una confusión. Tú llámame en cualquier momento que dejaré todo lo que esté haciendo, ¿entendido? —Asiento sonriente—. Bien, ahora a dormir. 
 
    Me bajo de su regazo y me acurruco a su lado, apoyando la cabeza en su hombro. Paso la pierna por su cintura y cuando me abraza con fuerza suspiro de felicidad.  
 
    —Te quiero, Abby. 
 
    —Yo también te quiero, Damien. 
 
    ¡Me quiere! El guapo Damien White me quiere. No recuerdo la última vez que me dormí sintiéndome tan feliz. 
 
   


 
  

 Capitulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Es lunes y amanezco con Damien pegado a mi espalda y dentro de mí. Se toma su tiempo haciéndonos disfrutar. Debe de ser temprano y no tiene prisa. Después de ese encuentro tenemos otro en la ducha. ¡Somos insaciables! 
 
    —Parece que te has levantado contento —digo cuando me recupero de mi segundo orgasmo del día. 
 
    —Bueno, me he despertado y estabas preciosa y desnuda a mi lado. Y para colmo ¡me quieres! —responde mirándome a los ojos—, no estoy contento, ¡estoy exultante! 
 
    Dicho esto me besa fugazmente en los labios y sin perder tiempo se ducha. Yo me deleito, y excito, viendo como pasa la esponja natural por todo su cuerpo. Es una maravilla de la naturaleza, y es todo mío. Recuerdo lo que esas manos de dedos largos son capaces de hacer conmigo. Cómo sus carnosos labios recorren mi cuerpo besando todo a su paso… 
 
    —Te toca —su voz me devuelve a la tierra—. Voy preparando el desayuno. 
 
    Cuando entro en la cocina ya estoy lista para ir a trabajar. Dam me acerca una taza humeante de café y un plato con tostadas ya untadas con mantequilla. 
 
    —Gracias. 
 
    —Te ha traído esto tu casero. 
 
    Cojo el sobre que me tiende extrañada ¿mi casero? No me toca renovar el contrato de alquiler hasta septiembre. Lo abro intrigadísima. Es un papel oficial en el que puedo leer: 
 
    Mediante este escrito se informa a los inquilinos de este edificio que el próximo día diecisiete de junio (miércoles) se va a proceder a la fumigación de todo el edificio. 
 
    La fumigación y posterior aireación del inmueble conllevará un tiempo aproximado de siete días, durante los cuales NO SE PODRÁ ACCEDER AL INMUEBLE BAJO NINGÚN CONCEPTO. 
 
    El compuesto que se va a utilizar puede ser perjudicial para los seres vivo (humanos, animales, etc.). 
 
    Tienen de plazo hasta las 22 horas del dieciséis de junio para desalojar. 
 
    El ayuntamiento. 
 
    ¿El ayuntamiento? ¡¿Pero qué tiene el edificio?! 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta Dam. 
 
    Le tiendo la carta. La coge y la lee detenidamente dando pequeños sorbos a su café. 
 
    —¿Tienes dónde ir? —pregunta cuando acaba de leer. 
 
    —Llamaré a Javi para ver si me deja su sofá. 
 
    —De eso nada —niega categóricamente—. No vas a dormir en un sofá durante una semana pudiendo dormir conmigo. Te vienes a casa. 
 
    —Dam… no quiero molestar. 
 
    —Pero ¿qué tonterías dices? Si solo de pensar en acostarme y levantarme contigo todos los días hace que el lunes sea mejor si cabe —dice con una sonrisa preciosa, que hace que negarme sea imposible. 
 
    —Está bien. Tú te lo has buscado. 
 
    Aún sonriendo nos montamos en el taxi que nos lleva a nuestros respectivos trabajos. 
 
    El día en la oficina se me hace eterno enterrada entre informes, notas y expedientes. Paso toda la mañana sumergida en la investigación sobre el patrimonio del futuro ex marido de nuestra nueva clienta, la señora Romanov, bueno la futura ex señora Romanov. Pisos, chalet, casas y montañas de dinero repartidos por distintos paraísos fiscales. ¡Qué mal distribuido está el mundo! Esta gente peleándose por quién se queda con la casa de doscientos metros cuadrados de Aspen y yo viviendo en un piso de un dormitorio, que, por orden del ayuntamiento, lo tiene que fumigar. ¡Qué injusto! 
 
    Después de comer llamo a Javi. Le cuento la faena que me han hecho en casa y rápidamente me ofrece su sofá, como ya esperaba. Se preocupa un poco cuando le digo que me voy con Damien a su casa. Tengo que asegurarle unas veinte veces que va a ser de manera temporal, que no me voy a mudar a su casa. Al final se queda tranquilo, pero me hace prometer que le llamaré si necesito algo. Inmediatamente después de colgar a Javi el teléfono suena en mi mano, esta vez es John. 
 
    —¡Hola, preciosa! 
 
    —Hola, guapo. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, estresado por el trabajo. Quería saber si vas a ir a entrenar esta noche. 
 
    —Sí, claro, ¿te apuntas? 
 
    —¡Claro! ¿A las siete en tu gimnasio? 
 
    —Vale. Allí nos vemos. 
 
    Bueno por lo menos voy a poder descargar toda la tensión del día con alguien de carne y hueso, no creo que fuese suficiente con el saco. 
 
      
 
      
 
    Estoy en el vestuario del gimnasio terminando de prepararme para el entrenamiento cuando me llega un mensaje: 
 
    Hola nena. Hoy me toca trabajar hasta tarde. ¿Quedamos para comer mañana? 
 
    Dejo escapar un suspiro, voy a pasar toda la noche sin él. ¡Mierda! Ya le echo de menos. 
 
    Vale. Mañana a las 12 en la puerta de mi oficina. Me acabas de avisar y ya te echo de menos. 
 
    Estoy siendo demasiado melosa, no suelo ser así, pero con él no lo puedo evitar, me sale solo. 
 
    Yo también te echo de menos. Mañana a las 12 te recojo. Te quiero. 
 
    Una sonrisa tonta asoma en mis labios. 
 
    No trabajes mucho. Te quiero. 
 
    Guardo el teléfono y termino de prepararme para machacar a John, pero el sonido de un nuevo mensaje me detiene antes de salir. 
 
    ¡¡¡TE QUIERO!!! 
 
    El último mensaje de Dam hace revolotear cientos de mariposas en mi estómago. Exultante salgo del vestuario. 
 
    Caliento durante diez minutos con la comba esperando a que llegue John. Y cuando mi contrincante está listo subimos al ring. 
 
    Es gratificante decir que he podido salir prácticamente indemne del combate. Pero mejor aún es poder decir que he acertado unos cuantos golpes en el enorme cuerpo de John. 
 
    —¿Has quedado con Dam? —pregunta John mientras me ayuda a quitarme los guantes. 
 
    —No, me ha escrito cuando he llegado. Hoy trabaja hasta tarde —respondo algo apenada. 
 
    —Bueno, pues vamos a tomarnos algo. 
 
    Al salir del gimnasio John me invita a cenar en un restaurante japonés. ¡Sushi! Después nos vamos al Road to hell para charlar mientras tomamos algo. Los fines de semana es un sitio ruidoso, perfecto para desconectar y bailar. Pero entre diario la música es más suave y está genial para tomar algo mientras charlas tranquilamente. 
 
    —Con Dam ¿todo bien? 
 
    —De momento sí. ¿Y tú qué? ¿Has vuelto a ver a mi pareja favorita? 
 
    —Desde ayer no —suelta una carcajada—. Y no sé si lo haré. Hoy he conocido a una chica muy interesante mientras comía. 
 
    —¿Ah sí? Cuenta, cuenta. 
 
    —Qué cotilla eres —vuelve a reír, y yo con él—. Se llama Dalia —suspira—. Morena, pelo largo y rizado, ojos marrones muy expresivos. Es un poco más bajita que tú. Delgada, pero fuerte. Hace boxeo también. Tiene una sonrisa preciosa. Simpática, graciosa, con mucho sentido del humor… Te caería bien. En fin, que hemos quedado en llamarnos para vernos el próximo sábado para tomar algo. 
 
    —¡Guau! Sí que te ha dado tiempo a conocerla —comento anonadada. 
 
    Charlamos un poco más sobre su nueva amiga. Pero acabamos hablando de todo y de nada a la vez. 
 
    Son las doce de la noche y John acaba de dejarme en la puerta de mi apartamento, literalmente. Ha subido hasta la puerta de mi casa para asegurarse de que llego bien. 
 
    Voy desnudándome camino del dormitorio y me preparo para meterme en la cama. 
 
    Estoy casi dormida cuando un mensaje me sobresalta. 
 
    Acabo de llegar a casa. ¿Quieres que hablemos? 
 
    Sin pensarlo dos veces llamo a Dam. 
 
    —Hola, nena. ¿Aún no duermes? 
 
    —Estaba casi dormida cuando me has escrito. 
 
    —¡Oh! Lo siento, es que tenía muchas ganas de hablar contigo —dice apenado. 
 
    —No te preocupes, cielo. Para ti siempre estoy disponible. 
 
    —Te echo de menos —ahora su tono es más ronco y sensual—. Cuéntame qué tal te ha ido el día. 
 
    Le cuento todo el estrés del trabajo, como ha ido el entrenamiento con John y lo que hemos hecho después. 
 
    —Espero que John se haya portado bien contigo —dice medio en serio. 
 
    —Tranquilo, ha sido todo un caballero —yo río con descaro. 
 
    —Por la cuenta que le trae —ahora está más serio—. ¿Pusiste la orden de alejamiento? 
 
    —¡Mierda! Con el día que he tenido se me ha pasado por completo. 
 
    —Abby —suspira—. ¿Cómo se te ha podido olvidar? 
 
    —Bueno, relájate, mañana en cuanto llegue al despacho hablo con la encargada de ese departamento. 
 
    Ambos nos quedamos en silencio. Espero a que se le pase el berrinche. Me parece súper tierno que se preocupe tanto por mí. Es conmovedor, apabullante, divertido, abrumador, es… desconcertante. Necesito cambiar de tema lo antes posible. 
 
    —¿Qué tal ha ido tu día? —Sé que es la pregunta típica que se hace para llenar los silencios incómodos, pero mi agotado cerebro no da para más. 
 
    Me cuenta que por la mañana ha tenido una sesión de fotos con una modelo muy rígida y poco amable. Al terminar ha asistido a una entrevista con una periodista más interesada en su vida privada que en el trabajo. Por la tarde ha tenido que ir a la redacción del periódico, donde trabaja, para terminar un artículo. 
 
    —Me ha costado más de lo normal terminar este artículo —confiesa. 
 
    —Y eso ¿por qué? 
 
    —Porque no podía dejar de pensar en ti. Me apena mucho no poder verte hasta mañana por la tarde. 
 
    —Buenos, vas a tener una semana entera para cansarte de mí. 
 
    —Ojalá —suspira—. El miércoles por la tarde tengo que hacer un viaje a España y no volveré hasta el viernes por la noche. 
 
    ¡Oh, vaya! Eso sí que no me lo esperaba. 
 
    —Entonces llamaré a Mar… 
 
    —¡No! —me corta—, te quedas en mi casa. Así me quedaré más tranquilo. 
 
    —¡¿Pero si tú no vas a estar?! —Vuelve a suspirar, esta vez con irritación—. Está bien, está bien, me quedaré en tu casa. 
 
    Hablamos un rato más de nada en particular, ninguno de los dos quiere colgar. Pero sin saber cómo la cosa empieza a ponerse caliente. 
 
    —¿Qué llevas puesto? —pregunta con voz ronca. 
 
    —Pues… nada. 
 
    —¿Nada? 
 
    —Nada —ratifico—. Me has pillado metida en la cama. 
 
    —Me encantaría meterme en tu cama ahora mismo. 
 
    —Mañana yo me meteré en la tuya… si quieres. 
 
    —Loco tendría que estar para negarme a tenerte en mi cama. 
 
    La conversación va degenerando, poco a poco, en algo mucho más caliente y pecaminoso. 
 
    —¿Pretendes que tengamos sexo telefónico, cielo? —pregunto descaradamente. 
 
    —Prefiero el sexo de verdad. Debes de estar cansada. Voy a dejarte dormir ¿comemos mañana? 
 
    —Al final no puedo. Le he pedido a mi jefe que me deje salir una hora antes, así que en la hora de la comida voy a adelantar trabajo. 
 
    —Vale, pues mañana te recojo a las cuatro en la oficina. 
 
    —Hasta mañana, cielo —me despido. 
 
    —Buenas noches, mi amor. Que duermas bien y sueñes conmigo. 
 
      
 
      
 
    Hoy me he levantado una hora antes para hacer la maleta. Ya lo tengo casi todo listo cuando me doy cuenta de que si no me doy prisa llego tarde al trabajo. 
 
    Me pongo una falda rosa palo, ajustada, por debajo de la rodilla, una blusa de manga corta blanca, unos zapatos color nude y salgo escopetada. 
 
    Lo primero que hago al llegar al despacho es hablar con Cristal, la especialista en asuntos de violencia doméstica. Le cuento a grandes rasgos mi caso, sin entrar en detalles. 
 
    —¿Presentaste denuncia después del altercado de la galería? —pregunta mientras toma unas cuantas notas. 
 
    —No. No creo que se vuelva a acercar, pero quiero estar preparada. 
 
    —¿Por qué no denunciaste? ¡Eso es lo primero que tenías que haber hecho! 
 
    Noto como el calor sube hasta mis mejillas al recordar lo que estuve haciendo con Damien en vez de ir a la comisaría para denunciar. 
 
    —Bueno, digamos que se llevó un buen escarmiento. 
 
    Cristal me mira fijamente entendiendo lo que mi vaga frase quiere decir. 
 
    —¿Fue muy grave? —pregunta. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Denunció? 
 
    —No. 
 
    —Me alegro de que le dieran su merecido —comenta en un susurro guiñándome un ojo—. Está bien. Ahora preparo lo necesario para pedir la orden. No creo que haya problemas dado los antecedentes. 
 
    Al salir del despacho le mando un mensaje a Dam para informarle de todo. 
 
    Ya está la orden pedida. No creo que haya problemas. 
 
    Su respuesta es casi inmediata. 
 
    Espero que no se vuelva a acercar a ti. Tengo ganas de verte. Parece que el reloj no avanza. 
 
    Te quiero. 
 
    Sonrío como una tonta al leer lo que me ha escrito, pero no tengo tiempo para fantasear, tengo mucho trabajo que hacer y una larga mañana por delante. 
 
    A las cuatro estoy bajando en el ascensor. El día ha sido la mar de productivo, aunque largo como ninguno.  
 
    En la puerta del edificio me encuentro un precioso Ford Shelby Mustang blanco con sus características rayas azules. El coche es alucinante, pero el cuerpo alto y musculoso que sale de él corta la respiración. Lleva unos sencillos vaqueros colgando de las caderas y una camiseta negra que le marca los músculos de los brazos. Llega a mi lado, me abraza y levanta para que nuestras caras estén a la misma altura. 
 
    —Te he echado de menos, nena. 
 
    Une nuestros labios. Su lengua entra en mi boca sin prisa, pero sin pausa. Seduciéndome con un baile lento y cargado de pasión al mismo tiempo. 
 
    —Vamos a por tus cosas —dice con voz ronca mientras me deja en el suelo—. Tenemos que llevar tus cosas a mi casa antes de que te desnude y te folle contra el capó del coche. 
 
    Riendo a carcajadas entro en el coche, porque aunque estemos en la puerta del despacho, sé que si me vuelve a tocar con esas fantásticas manos no me opondré a que me haga suya en medio de la calle. 
 
    Lo primero que hago al llegar a mi apartamento es quitarme los zapatos que me están matando. Lo segundo es cambiarme de ropa, lo que llevo no es lo más adecuada para hacer una mini mudanza. 
 
    —Si esto es lo que me espera todos los días al llegar a casa, creo que no voy a dejarte marchar nunca —dice mientras busco unos pantalones cortos en la maleta. 
 
    Termino la maleta y salgo al salón para coger lo último que me falta. 
 
    —¿Las fotos también te las llevas? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Cojo la foto en la que salen mis padres en la puerta de su casa de Florida. Una de mi hermano con mis sobrinos (por suerte mi cuñada era la que hacía la foto). Y por último guardo la foto en la que salgo yo sola posando con mi coche el día que me lo regalaron. 
 
    Salgo a la terraza donde Damien está fumando. De frente es un hombre que te deja con la boca abierta con su masculina belleza y sus penetrantes ojos, pero de espaldas tampoco te deja indiferente, tiene unas espaldas anchas, de músculos fuertes y definidos. Le abrazo por detrás, pero poco tiempo dura el abrazo, ya que me gira y me sienta en la barandilla en la que estaba apoyado. 
 
    —Voy a hacerte el amor aquí. —Se abre paso entre mis piernas mientras besa mi cuello. 
 
    —¿Aquí? —pregunto sin respiración. 
 
    No contesta, en vez de eso me quita los pantalones y las bragas, todo a la vez, y me penetra fuerte y rápido. Nos podrían oír, o lo que es peor, vernos, pero en este estado todo me da igual. Va aumentando el ritmo a la par que aumenta la presión entre mis piernas. Hasta que le muerdo el cuello para no gritar al estallar. 
 
    Apoya la cabeza en mi cuello y se queda ahí, escondido, lo que me parecen horas. No sé a qué ha venido este arranque, pero no pienso preguntar, ha sido demasiado satisfactorio como para estropearlo con preguntas estúpidas. 
 
    Cuando están las maletas guardadas en el maletero se aproxima y me abraza. 
 
    —Te espero en mi casa. 
 
    De repente me agarra del culo y me levanta para que le rodee la cintura con las piernas. 
 
    —Joder, te voy a echar de menos. 
 
    —Dam —digo entre risas—, si vamos a ir a tu casa. 
 
    Me besa y nuestras lenguas se enredan inmediatamente. Nos besamos como si hiciese un mes que no nos vemos. Parecemos quinceañeros. 
 
    Después de cenar nos sentamos en el césped trasero a ver las estrellas. 
 
    —¿A qué hora sales mañana? —pregunto tumbándome. 
 
    —A las ocho de la tarde ¿vendrás al aeropuerto a despedirme? 
 
    —¡Por supuesto! —sonrío— ¿Cuánto tiempo estarás fuera? 
 
    —El viernes a las diez de la noche más o menos llegaré. Te avisaré cuando sepa la hora exacta. 
 
    —Bien, así podré ir a buscarte. 
 
    Se tumba encima de mí, entre mis piernas.  
 
    —Me encantaría que vinieras conmigo, pero me conformaré con que vayas a buscarme cuando llegue. 
 
    Nos besamos con desesperación, tenemos que aprovechar el tiempo que tenemos para estar juntos. Llevo sin verle desde que me dejó en el trabajo el lunes y mañana se va durante tres días. Le voy a echar muchísimo de menos. Nunca me había sentido así por nadie. Es extraño el sentimiento de posesión que siento por él. 
 
    En unos segundos estoy desnuda bajo el cielo estrellado de una noche clara y fresca junto al hombre de mis sueños. No puedo ser más feliz. El encuentro que hemos tenido en la terraza de mi apartamento ha sido un acto de desesperación, incluso de locura, la necesidad de perdernos el uno en el otro era demasiado fuerte. Pero ahora no existe esa sensación, lo que hay entre nosotros en este momento es ternura, cariño, amor. 
 
    Hacemos el amor sin prisa. Deja que saboree cada centímetro de su hombría. Marca un ritmo suave, es como si quisiera atesorar este momento, llevarlo de recuerdo, y se lo agradezco, porque también quiero llevar conmigo el recuerdo de esta noche. 
 
    —Te quiero, nena —susurra entre jadeos. 
 
    Las palabras y los dulces movimientos de su cuerpo sobre el mío hacen que culmine gimiendo su hombre. 
 
    —Te voy a echar mucho, pero que mucho de menos. Te llamaré todos los días —jadea aprisionándome con su cuerpo y escondiendo la cara en mi cuello. 
 
    —Te quiero —digo acariciando su espalda bañada en sudor. 
 
     
 
      
 
    Vamos camino del aeropuerto en mi coche. Lo único que se oye es la radio, mi mente está dando miles de vueltas. No he dado pie con bola en la oficina, he estado distraída. Me apena mucho que se vaya. 
 
    Fragmentos de la noche anterior cruzan mi mente. Después de hacer el amor en el jardín nos sentamos en el sofá para ver la televisión, pero lo que acabamos haciendo fue masturbarnos mutuamente. Un tiempo después volvió a hacerme el amor en la cama. Nos dijimos mil veces que nos queríamos, hasta que caímos rendidos. 
 
    Esta mañana me ha sorprendido metiéndose en la ducha conmigo, y por supuesto, me ha hecho suya, esta vez con pasión y fuerza. 
 
    Ahora va conduciendo con una mano mientras que la otra descansa en mi rodilla. 
 
    —¿En qué piensas, nena? —pregunta cuando aparca en el aeropuerto. 
 
    —En que te voy a echar de menos. 
 
    Vamos agarrados de la cintura hasta el mostrador de facturación. No me suelta en ningún momento y yo no intento soltarme. 
 
    —Sabes que estás en tu casa. Te llamaré todos los días. 
 
    Nos besamos con desesperación. Vamos a estar tres días sin vernos, pero parece que van a ser treinta. 
 
    —Te voy a echar mucho de menos —digo contra sus labios. 
 
    —Y yo a ti, nena —baja la cabeza hasta esconderla en mi cuello—. Ya verás como antes de que te des cuenta estoy de vuelta. 
 
    Nos separamos y le digo adiós con la mano mientras sigue a su representarte y a las otras cuatro personas de su séquito. No estoy celosa ni preocupada por lo que pueda pasar, solo estoy triste porque no voy a estar con él. 
 
    Una vez que he terminado de cenar me siento en el sofá con el ordenador sobre el regazo. Voy repasando los correos, de los que la mayoría son correos basura. Hay uno de mi madre en el que me cuenta las ganas que tiene de que lleguen las vacaciones para tenernos a los niños y a mí para ellos solos. Además me obliga a que le lleve a Damien para conocerlo. Sigo leyendo y me entero de que sabe que estamos juntos porque se lo ha contado Javi. ¡Le voy a matar! 
 
    Después de contestarla rápidamente diciéndole que yo también tengo ganas de que lleguen las vacaciones y de decirle que hablaré con Damien para preguntarle si puede ir, escribo a Javi para regañarle por contarle a mi madre mi vida privada. En realidad no me importa, porque acabaría enterándose, pero me encanta picar a mi amigo. 
 
    El último correo es de Mar. 
 
      
 
    Para: Abby 
 
    De: Mar 
 
    Asunto: ¡¡¡Foto, foto!!! 
 
    Abby mirando las páginas de cotilleos me he encontrado con esto. Quizás te interese leerlo. 
 
    Pincho en el enlace que me ha mandado y me lleva derecha a un blog de cotilleos donde leo: 
 
    El guapo Damien White ha sido pillado en el aeropuerto esta misma tarde despidiéndose cariñosamente de una joven desconocida. En las siguientes fotos pueden ver como se besan sin importarles que estén en público. 
 
    Posteriormente el guapo modelo se fue a buscar el vuelo que le llevaría a España, mientras que la joven se encaminó sola a la salida del aeropuerto. 
 
    Aún estamos investigando quién es esa preciosa pelirroja. En cuanto tengamos noticias sobre su identidad os pondremos al corriente. 
 
    ¡Madre mía! Soy noticia, bueno, hablando con propiedad, mi relación con Damien es noticia. La verdad es que me da igual lo que digan, pero espero que tarden un tiempo en reconocerme. 
 
      
 
      
 
    La semana es lenta y aburrida. Trabajo, gimnasio, casa, esa es mi rutina. Los únicos momentos emocionantes son en los que Damien me llama y me cuenta qué tal ha ido su día. Charlamos todo el tiempo que podemos, pero la soledad me está comiendo por dentro. 
 
    Mar y Javi me llaman, e intentan animarme, pero los trabajos impiden que nos veamos asiduamente, por lo que sigo estando sola. John cena conmigo todas las noches, según dice es porque se aburre solo en su casa, pero sé que lo hace para que yo no esté sola, y se lo agradezco muchísimo. 
 
      
 
      
 
    Por fin ha llegado el viernes. Dam me ha llamado esta mañana y me ha confirmado que su avión llega a San Diego a las diez y cuarto de la noche. 
 
    Ya estoy esperándolo delante de la puerta por la que debe salir. Me he dado cuenta de que hay un par de fotógrafos intentando pasar desapercibidos, pero son muy poco discretos, ¡hasta yo los he visto! No me importa lo más mínimo que estén aquí y que vean nuestro reencuentro, solo quiero que Damien llegue ya. 
 
    Miro el reloj, ya son más de las diez y media, no tardará mucho en salir, he consultado el tablón y su vuelo ha aterrizado a su hora. Estoy muy nerviosa, tanto que el sonido de mi teléfono me da un susto de muerte. 
 
    Ya estoy aquí. Recojo la maleta y salgo. 
 
    Espero que no tarde mucho más, o me va a dar un infarto. 
 
    Quince minutos después se abren las puertas que tengo delante y empieza a salir gente, pero ninguno de los ojos con los que me encuentro son los que anhelo. Hasta que lo veo. Él aún no me ha visto. Sonrío, quiero que cuando me encuentre vea reflejada en mi sonrisa toda la felicidad que siento en mi interior. Parece que lo consigo porque cuando, al final, me ve su sonrisa es el reflejo de la mía. Viene derecho hacia mí, esquivando a una pareja que se abraza, y se estrella contra mi cuerpo. Me abraza con tanta fuerza que me cuesta respirar, pero da igual, al fin le tengo conmigo. Me levanta, le rodeo la cintura con las piernas y nos besamos. 
 
    Su lengua entra en mi boca con ansia. Nos urge demostrarnos lo mucho que nos hemos añorado. El beso es pura pasión. Da igual que haya gente aplaudiendo y silbando. Da igual que algunos mascullen improperios, incluso da igual que nos estén haciendo fotos. Este es nuestro momento, ese que llevo esperando desde que lo dejé en este mismo aeropuerto el miércoles. Todo el mundo puede irse al infierno, solo importa que Damien ha vuelto y está entre mis brazos. 
 
    Me despega de su cuerpo para dejarme en el suelo, agarra mi cara entre sus enormes manos y me mira intensamente. 
 
    —Te he echado mucho de menos —susurra besándome en los labios castamente. 
 
    —Yo también a ti. 
 
    Le abrazo por la cintura y apoyo la cabeza en su pecho. Estoy en el paraíso y soy inmensamente feliz. Nunca me había sentido así, y la verdad es que me encanta. 
 
    Un hombre, supongo que es su agente, se acerca y le dice algo al oído. 
 
    —Nena, tenemos que irnos —susurra contra mi cabello. 
 
    Intento separarme, pero no me lo permite. Empezamos a caminar hacia el aparcamiento sin separarnos ni un milímetro. 
 
    Damien conduce y yo le miro. Su mano descansa en mi rodilla, en la que de vez en cuando me da un apretón mientras me sonríe. 
 
    Por fin cruzamos la puerta de su casa. Inmediatamente tira el equipaje y mi bolso al suelo, me agarra del trasero y levantándome aprieta su ya endurecida erección contra mi ya resbaladizo sexo. Pasa una mano por la goma de mis bragas apartándolas para deslizarse fácilmente dentro de mí. 
 
    —¡Joder, nena! Siempre estás preparada para mí. ¿Solo para mí? 
 
    —Solo para ti. 
 
    Le desabrocho el pantalón con urgencia, hemos estado tres días sin vernos y necesitamos estar lo más unidos que podamos. En cuanto lo tengo en mi mano le masajeo suavemente. Saca su mano de mi interior y mientras yo sigo acariciándole se mete los dedos en la boca. Con un gemido los lame como si fuera el manjar más sabroso del mundo. Cuando está satisfecho aparta mi mano de su cuerpo y se mete en mí. 
 
    —Esto también lo he echado de menos. 
 
    Se queda unos momentos completamente quieto dándome unos segundos para que me acople a él. Han sido tres días sin poder sentirle y lo necesito. Aprieto los músculos internos para darle a entender que estoy lista. Empieza a moverse con fuerza y rapidez. Embiste una y otra vez mientras devora mi boca. Me folla la boca igual que me folla con su miembro. 
 
    —Te quiero —jadea entre embestidas—. Vamos, nena, córrete. 
 
    Sus palabras me envían derecha al precipicio del orgasmo. 
 
    —¡¡¡Damien!!! —grito cuando estallo. 
 
    Tres profundas penetraciones después él también llega al orgasmo. Me baja lentamente y se asegura de que estoy estable sobre mis pies agarrándome de la cintura. Me abrazo a él apoyando la cabeza en su pecho, necesito seguir tocándole para cerciorarme de que no es un sueño, ni una alucinación. 
 
    —Te quiero Damien —enfatizo mis palabras dándole un beso sobre el corazón. 
 
    Tras unos minutos abrazados propone que nos demos un baño antes de irnos a dormir. Por muy cansada que esté no pienso desaprovechar la oportunidad de ver el espectáculo que es Damien mojado y desnudo solo para mí. 
 
    Ya en la bañera apoyo la espalda sobre su pecho mientras me abraza con fuerza. 
 
    —No he podido dejar de pensar en ti —dice mordisqueándome la oreja. 
 
    —Tú tampoco has salido de mi cabeza —susurro besándole la palma de la mano. 
 
    Me acaricia el cuello con la nariz a la vez que sube sus manos hasta acariciar mis pechos. 
 
    —Oírte decir eso me hace inmensamente feliz —susurra. 
 
    Acaricia mis senos con delicadeza hasta que mis pezones están completamente erectos reclamando sus atenciones, unas atenciones que no les niega. Pasa la palma abierta por ellos acariciándolos sutilmente. Suspiro y me arqueo para intentar conseguir más fricción, pero lo que noto es la erección que tiene clavándose en mi trasero. Gimo y meneo el culo para excitarlo más, si es eso posible. 
 
    —Joder, nena. Necesito estar dentro de ti otra vez. Tenemos que recuperar tres días. 
 
    Me alza sobre él y aún dándole la espalda empieza a penetrarme. Lo hace muy lentamente. Al igual que antes me follaba con fuerza, ahora me hace el amor con la mayor delicadeza. La demostración de sus sentimientos es casi tan erótica como lo es su fuerza. Cuando está completamente dentro de mí ambos suspiramos. 
 
    —Estoy en el cielo —jadea besándome el cuello. 
 
    —Me alegro de estar en el mismo sitio que tú. 
 
    Agarra mis caderas y lentamente me levanta hasta casi salir de mí por completo, momento en el que vuelve a bajarme. Me dejo hacer, soy una muñeca en sus manos, pero una muñeca feliz. Marca un ritmo pausado. Por mucho tiempo que tengamos que recuperar, en este momento ambos necesitamos esto. En este instante nuestras almas están unidas de la misma forma en la que están unidos nuestros cuerpos. Tras lo que parece una eternidad el orgasmo amenaza con arrollarme. 
 
    —Dam… cariño —jadeo—. No… no puedo más. 
 
    —Bien. Córrete conmigo. —Dicho y hecho. 
 
    —¡¡¡Damien!!! 
 
    —¡Te quiero! —grita él al correrse. 
 
    Quedo laxa sobre el cuerpo de mi hombre. No tengo fuerzas, ni ganas, de moverme. El momento es perfecto y quiero que dure eternamente. 
 
    Noto como me saca de la bañera y me tumba en la cama. Estoy demasiado cansada para abrir los ojos, pero no lo suficiente como para suspirar de placer cuando me acomodo contra el duro cuerpo de mi hombre. 
 
   


 
  

 Capitulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    El fin de semana pasa en un visto y no visto. El sábado nos dedicamos a nosotros, pasamos todo el día desnudos. La ropa es un estorbo. 
 
    Dam declina varias invitaciones a actos públicos. 
 
    —Si no podemos ir desnudos no vamos —dice guiñándome un ojo tras rechazar la tercera invitación. 
 
    El domingo sí que nos vestimos. Ha quedado para comer con sus amigos en el apartamento de James. Eso sí, no deja que me ponga el vestido hasta tres minutos antes de salir, y me lo arranca en cuanto volvemos a entrar en su casa. 
 
      
 
      
 
    Lunes, martes y miércoles son prácticamente iguales. Nos levantamos, desayunamos, nos duchamos (mientras hacemos el amor), nos vestimos y vamos a trabajar, todo juntos. 
 
    Cuando salgo de la oficina me está esperando para que volvamos a su casa. Una vez allí hacemos el amor en el primer sitio que encontramos, contra la puerta, en el sofá, en la encimera de la cocina, contra la nevera, cualquier sitio es bueno. Encargamos algo de cenar y al terminar volvemos a hacer el amor. Somos insaciables y me encanta. Después, mientras Dam trabaja yo leo las páginas de cotilleos que Mar me manda para que vea lo que dicen de nosotros. Sorprendentemente aún no saben quién soy. 
 
      
 
      
 
    El jueves vuelvo a mi casa. Voy a echar de menos la amplia casa de Dam, pero necesito mi espacio. Como el caballero que es Damien me ayuda a subir mis cosas. 
 
    —¿Puedo quedarme a dormir? —pregunta mientras deshago la maleta. 
 
    —Claro —contesto risueña mientras trepo por su cuerpo. 
 
    Me agarra del culo con fuerza para pegarme más a él y ataca mi boca con pasión y voracidad. Como era de esperar acabo empotrada contra una de la paredes de mi habitación y Dam penetrándome con la fuerza que es habitual en él. 
 
      
 
      
 
    Es sábado y por fin puedo relajarme, la semana ha sido de lo más estresante. Ahora me hallo en el patio trasero de Dam tumbada en una tumbona haciendo simplemente nada. 
 
    —Nena —me llama Dam—, me han invitado esta noche a un desfile, ¿te apetece que vayamos? 
 
    —¿Quieres que vaya contigo? —me incorporo en la tumbona— ¿En público? 
 
    —Por supuesto que quiero que vengas. Sabes que tarde o temprano descubrirán quién eres. 
 
    —Me da igual que sepan quién soy. —Le quito importancia con un movimiento de la mano. 
 
    —Bien, así podremos estrenar una cosita que te he comprado. Bueno, en realidad te he comprado varias cositas. 
 
    —¿Qué me has comprado? —Parezco una niña pequeña el día de navidad. 
 
    Agarra mi mano y me lleva hasta su dormitorio. Allí extendido sobre la cama hay un precioso vestido de seda verde esmeralda. A su lado hay un bolsito de mano color rojo intenso. En el suelo, colocadas a la perfección, hay un par de sandalias con tacón de aguja y plataforma que hacen juego con el bolsito. 
 
    —Damien, es precioso. Pero no tenías por qué comprarme nada. 
 
    —Bueno esta mañana lo vi y no pude resistirme. —Me abraza por la espalda—. Pensar en tu cuerpo cubierto por ese vestido me pone… mucho. 
 
    Coloca sus manos en mi vientre y me empuja suavemente hasta que clava su prominente erección en mi trasero haciéndome gemir. 
 
    —Me encanta, muchas gracias. —Juguetona muevo el culo restregándome contra él. 
 
    —Me alegro —susurra en mi oído—. Pero aún hay otra cosita. 
 
    Me suelta y se acerca a la cómoda. De un cajón saca una cajita que me tiende cuando está ante mí. Sonriendo la abro y al ver lo que hay dentro los ojos están a punto de salírseme de las órbitas. 
 
    —Es un huevo vibrador —explica—. Quiero que lo lleves esta noche. 
 
    —¿Y el mando? 
 
    —Ahí está lo divertido —dice tocándome con el dedo índice la punta de la nariz—. El mando lo tendré yo y lo pondré en marcha, y lo pararé, cuando quiera. 
 
    Le miro alucinada, este hombre que parece serio y poco dado a los juegos acaba de dejarme con la boca abierta. Pero rápido me recompongo. 
 
    —Está bien. Juguemos. 
 
    Sonriendo se pega a mí y me levanta. 
 
    —Lo vamos a pasar bien —dice besándome con ansia. 
 
    Momentos después estoy tumbada en la cama con Damien penetrándome con fuerza. 
 
    Después de ese apasionado encuentro me meto en la ducha. Esta noche la prensa va a tener el privilegio de tenerme cerca, por lo que tengo que estar más que perfecta. Salgo, me seco el pelo y me lo recojo en un moño alto perfecto. Me maquillo de forma muy natural, pero resaltando al máximo mis ojos verdes. Cuando salgo del cuarto de baño con un peinado y un maquillaje perfectos, pero envuelta en una toalla, me encuentro a Dam vestido con un traje azul marino, camisa blanca y corbata también azul. 
 
    —Estás impresionante —susurro mirándole embobada. 
 
    Se acerca sonriendo y me quita la toalla. Me agarra de la mano y sin dejar de sonreír empieza a vestirme. Me pone un pequeño tanga de encaje negro, a juego con el sujetador de media copa. Me sienta en la cama y empieza a ponerme las medias, besando mi muslo justo donde llega la media. Baja la cremallera del vestido y lo deja a mis pies para que me meta en él. Lo hago y cuando lo sube abrocha la cremallera, no sin antes besar toda mi espada. Se arrodilla delante de mí y cogiéndome los pies alternativamente me pone los zapatos. 
 
    —Vestirte es casi tan erótico como desnudarte —susurra besando mi cuello—. Es como envolver mi propio regalo de navidad. 
 
    —Pues como un niño bueno tendrás que esperar para abrir tu regalo. 
 
    Levanta la cabeza y clava sus ojos en lo míos. 
 
    —¿Y si no quiero ser bueno? 
 
    —Entonces Santa Claus no te traerá más. 
 
    Suelta una carcajada que le hace echar la cabeza hacia atrás y agarrarse el estómago. Cuando se relaja vuelve a mirarme con solemnidad. 
 
    —Ahora… —coge mi regalo de la mesilla—guárdate esto en el bolso. Cuando lleguemos vas al baño y lo metes en mi regalito envuelto. 
 
    —¿Cuándo lo encenderás? Va a ser incómodo. 
 
    —Lo sabrás cuando lo encienda —sonríe el muy pícaro. 
 
    —Está bien. Como quieras. 
 
    Cojo el huevo y lo guardo en el bolso junto con el móvil, la cartera y el brillo de labios. 
 
    Llegamos a un recinto decorado muy elegantemente de donde una manada de fotógrafos gritan preguntas a las personas que cruzan la alfombra roja que hay en la puerta, mientras los flashes son disparados como una bomba. 
 
    —¿Lista? —susurra Damien. 
 
    Asiento y me guía hacia el principio de la larga hilera de fotógrafos. En cuanto nos ven se vuelven locos. 
 
    —Venga, mi vida. Enséñales quién es mi chica. 
 
    Sus palabras me hacen sonreír y con esa sonrisa vamos pasando ante los buitres. 
 
    —¡Damien! ¡Damien! ¿Quién es la preciosidad que te acompaña esta noche? —oigo gritar a uno. 
 
    —¡Damien! ¿Es la misma chica del aeropuerto? —grita otro. 
 
    —¡Preciosa, dinos tu nombre! —otro más. 
 
    Pasamos de todos. Solo nos paramos para que conteste las preguntas referentes al trabajo. En cuanto las preguntas se vuelven personales los despacha con educación y pasamos a otro. 
 
    Cuando conseguimos llegar dentro del edificio suspiro aliviada. 
 
    —Lo has hecho genial. Ahora todo el mundo sabe que mi chica, aparte de ser preciosa, es simpática y tiene la sonrisa más bonita del mundo —dice besándome—. Ahora ya sabes lo que toca. 
 
    Su sonrisa de diablo me enciende y divierte. Su vena traviesa me gusta tanto como su pasión. 
 
    Se mete la mano en el bolsillo del pantalón y mi bolso empieza a vibrar. ¡Madre mía! ¡Qué potencia! Debo de tener cara de asombro porque Dam empieza a reírse atrayendo las miradas de la gente que tenemos alrededor. 
 
    Cuando me voy a poner en marcha un hombre se acerca para hablar con nosotros. Los modales, que tanto le costaron a mi madre inculcarme, me impiden ir a cumplir mi misión, cosa que me fastidia, porque después de notar lo que es capaz de hacer mi regalito estoy deseando ir al cuarto de baño. 
 
    Como si tuviese vida propia mi bolso vuelve a vibrar, miro a Damien sonriendo y veo que tiene ambas manos fuera de los bolsillos. ¿Cómo puede ser? ¡Claro!, estoy tan centrada en el huevo, que no me he acordado de que mi teléfono también va dentro del bolso. Me disculpo de los hombres que siguen hablando y me acerco a un rincón. Saco el teléfono con cuidado de que nadie pueda ver el contenido del bolso. Miro la pantalla y veo que es un número que no conozco. 
 
    —Abigail Jensen —saludo al descolgar. 
 
    —Hola, cariño. —Me pongo rígida al instante. 
 
    Mi sentido común entra en acción ordenando a mi cuerpo que cuelgue, pero estoy tan sorprendida que no soy capaz de hacerlo. 
 
    —No se te ocurra colgar —dice David con voz amenazadora—. ¿Te crees que una orden de alejamiento va a mantenerme separado de ti? Nada, ¿me oyes? ¡NADA! Va a separarte de mi lado. 
 
    Entonces reacciono, corto la llamada y apago el teléfono. 
 
    —Nena, ¿estás bien? —pregunta Damien abrazándose a mi cintura. 
 
    —¿Eh?, sí… sí… estoy bien —intento mostrarle una sonrisa auténtica, pero no lo consigo. 
 
    —¿Quieres que nos vayamos? ¿te encuentras mal? 
 
    —De verdad que estoy bien. —Respiro hondo—. Enseguida vuelvo. Tengo algo pendiente que hacer. 
 
    Le doy un beso fugaz en los labios y me encamino al servicio. Esta noche iba a ser especial y divertida, por lo que no pienso dejar que el cabrón de David me la estropee. 
 
    Entro en uno de los limpios cubículos y sin perder tiempo introduzco el huevo en mi interior. Entra sin problemas, porque saber que mi placer depende de Damien me pone mucho. 
 
    Vuelvo junto a mi hombre y lo encuentro rodeado de mujeres esculturales. Todas parecen ser modelos profesionales. Dam habla con ellas y les sonríe. Nunca he sido celosa y esta no va a ser la primera vez, puesto que la sonrisa que les dirige no tiene nada que ver con las sonrisas que reserva solo para mí. 
 
    Me acerco al grupito y me abro paso hasta que me coloco al lado de Dam y le abrazo por la cintura mientras que él pasa su brazo por mi cintura. Este me mira y me regala mi sonrisa, sí, esa es solo mía. 
 
    —¿Ya estás lista? —me pregunta al oído mientras me da un beso en la sien. 
 
    Sonriendo respondo que sí con la cabeza. Las lagartas que siguen a nuestro alrededor nos miran sorprendidas. 
 
    —Damien, cariño. ¿Cómo estás? 
 
    Miro a la mujer que se contonea hasta nosotros. Se acerca más de la cuenta para besar a Dam en la mejilla. 
 
    —Hola, Pau. ¿Cómo estás? —saluda mi chico con una sonrisa. 
 
    —Bien. Gracias. ¿En qué andas metido últimamente? No se te ve el pelo. 
 
    La tal Pau no me mira, hace como si no estuviera, como si no existiera, a pesar de que Damien sigue agarrado con fuerza a mi cintura. 
 
    —Pau, te presento a Abby. Abby, esta es Pau. —Nos presenta. 
 
    —Encantada —saludo con mi sonrisa más falsa. 
 
    Ella no dice nada, simplemente me mira de soslayo y se agarra al brazo de Dam. 
 
    Pasamos un buen rato hablando con decenas de personas, a las que Dam me presenta. A pesar de los intentos de su “amiga” Pau de llamar su atención, no consigue tenerla por completo. 
 
    Durante todo el tiempo estoy pendiente de la mano derecha de Damien, el no saber cuándo va a encender el huevo me tiene… muy caliente e impaciente. Pero poco a poco Pau consigue su objetivo, y cuando el desfile va a comenzar, y nos sentamos para poder disfrutar de él, consigue acapararlo por completo. 
 
    Me siento como una intrusa. Este no es mi mundo. Soy una abogada que juega a ser modelo, así que no sé qué coño pinto en un desfile, en el que el modelo más normal es uno que parece una lámpara de salón. 
 
    Cuando el aburridísimo , y hortera, desfile acaba, Damien sigue hablando con su amiga. El huevo sigue dentro de mí y ya empiezo a sentir molestias, así que me alejo del grupito (la mayoría mujeres) que ha formado alrededor de nosotros, bueno, mejor dicho, de ellos. 
 
    Ay un par de mujeres en el servicio cuando entro, que me miran sin disimular su curiosidad, deben de haberme visto con mi acompañante. Entro en uno de los escusados y saco el huevo de mi interior. Lo limpio con papel y lo miro con pena. Me apetecía mucho sentir la vibración, pero hoy no va a poder ser. Cuando oigo que las dos mujeres se van, salgo y lavo mi triste juguete antes de guardarlo en mi bolso de nuevo. 
 
    Vuelvo a la fiesta pero no me acerco al corrillo, no me interesa lo que estarán diciendo. Cojo una copa de champán de la bandeja de un camarero y me acerco a una ventana. Le voy a dar diez minutos, si transcurrido ese tiempo sigo estando sola me largaré, es sábado por la noche y se me ocurren cientos de cosas que podría estar haciendo en vez de estar aquí aburrida. 
 
    —Todo esto es un poco aburrido, ¿verdad? —pregunta alguien a mi espalda. 
 
    Me giro y veo a un hombre de unos cincuenta años, vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata fucsia. Lo reconozco al instante, es el diseñador de la lámpara de salón. 
 
    —Por supuesto que no. —Sonrío—. Está siendo una fiesta fantástica. 
 
    —Si así fuese —ahora es él quien sonríe con amabilidad—, no estarías mirando por la ventana. Soy Martin Márquez, diseñador. —Se presenta tendiéndome la mano. 
 
    —Abby —respondo—. De verdad que la fiesta está muy bien. Es solo que no conozco a nadie. 
 
    —¿No? A alguien debes conocer si estás aquí. 
 
    —Bueno, he venido acompañando a Damien White, pero… —giro la cabeza y miro al grupito que rodea a mi acompañante. 
 
    —Está ocupado, ¿verdad? —Martin acaba la frase por mí. 
 
    Me encojo de hombros, ha dado en el clavo al cien por cien, pero no se lo voy a decir. 
 
    —Ven. —Me tiende el brazo cual caballero—. Te presentaré a la gente interesante de la fiesta. 
 
    Pasa alrededor de una hora presentándome a los invitados, que van desde un jugador de la NBA (que confiesa abiertamente que todo es muy aburrido, pero que lo aguanta por ver feliz a su mujer) hasta un empresario (que está aquí porque en este tipo de saraos se hacen muy buenos negocios). 
 
    Mike, que así se llama el importante empresario, bromea con Martin diciéndole que el modelito que yo bauticé en su momento como “lámpara de salón”, es candidato para ser el nuevo uniforme en todas sus empresas. Me río con ganas al imaginarme a mis compañeras de oficina vestidas así. Mientras me río noto como vibra mi bolso. Voy a sacar el teléfono cuando recuerdo que, tras la llamada de David, lo he apagado. Levanto la cabeza y veo a Dam justo frente a mí, mirando con una sonrisa petulante. 
 
    ¿Qué se cree? ¿Que puede pasar de mí durante toda la tarde y que yo le voy a estar esperando sentada en un rincón? Es cierto que si no fuese porque Martin ha venido en mi ayuda aún estaría mirando por aquella ventana, o lo que es peor, me habría marchado sola a casa. Paso de él, y sigo prestando toda mi atención a la conversación de Mike. 
 
    —Abby —me dice—, ¿nunca has pensado hacerte modelo? 
 
    —La verdad es que sí. —Mi bolso vuelve a vibrar—. Pero no tengo la altura suficiente para ser modelo de pasarela. —Por fin cesa la vibración—. Aunque sí que hago mis pinitos como modelo de fotografía. 
 
    —¿Ah sí? —pregunta muy interesado Martin— Y ¿a qué afortunados fotógrafos honras con tus poses? 
 
    —La verdad es que solo poso para François Olivier. Es un fotógrafo amigo mío. Hace poco inauguró su última exposición, por si queréis ir a verla —les digo guiñándoles un ojo. 
 
    Abro el bolso y, sin prestarle atención al huevo que vuelve a vibrar, saco dos tarjetas donde viene la dirección de la galería de François. 
 
    Vuelvo a levantar la vista y veo a Dam mirándome fijamente con una ceja arqueada. Levanto el bolso y lo agito ligeramente, a lo que él responde acercándose a mí. 
 
    —Señores —saluda cuando se une al grupo. 
 
    —Hola Damien —saluda Martin—. No deberías dejar tan descuidada a una belleza así. 
 
    —Tomo nota, Martin —responde algo brusco mientras pasa su brazo por mi cintura y me pega a él—. Ha sido un desfile magnífico. Ahora, si nos disculpan, debemos marcharnos. 
 
    Me despido de mis simpáticos amigos, que me aseguran que irán a ver la exposición de François. Al menos la nefasta tarde ha servido para algo. 
 
    Salimos en silencio y nos montamos en el coche sumidos en el mismo silencio incómodo. 
 
    —¿Se puede saber por qué llevas tu regalo en el bolso? Creí que habíamos hecho un trato. 
 
    Parece enfadado. ¿En serio? ¿Él está enfadado? 
 
    —Pues está en el bolso porque me he cansado de esperar que recordaras que has venido conmigo. 
 
    —¿De qué coño estás hablando? 
 
    No puedo creer que sea tan inepto. Pero, por si acaso lo es, se lo voy a explicar: 
 
    —Hablo de que te has olvidado completamente de mí cuando tu amiguita Pau ha hecho su aparición estelar. Y no se te ocurra decir que no es cierto porque lo es. 
 
    Para en un semáforo en rojo y me mira pensativo. 
 
    —Tienes razón, lo siento. A Pau y a mí nos une un pasado. Puede que haya intentado que no se acercara a ti para que no te hiciera sentir incómoda. Pero lo único que he conseguido ha sido descuidarte. Lo siento, lo siento mucho, de verdad. 
 
    Mi cabeza me pide que le haga sufrir, pero ver su mirada arrepentida derrite mi corazón. 
 
    —No me gusta esa mujer, Dam. No me gusta que me mire como si fuese una rival. 
 
    —Nena, no eres una rival, porque soy solo tuyo. Te quiero solo a ti y nadie va a cambiar eso, ¿entendido? 
 
    Sonrío mientras asiento. Y, para que vea que de verdad le perdono, me quito (no sin dificultad) la topa interior, y, bajo su atenta mirada, vuelvo a meter en mi interior su regalo, el que empieza a vibrar casi en el acto. 
 
    El huevo me da todo lo que prometía. La vibración me hace jadear mientras mis músculos internos se tensan intentando retener esa grata sensación. Desde mi nube de placer noto como paramos en otro semáforo. Dam me agarra de la nuca y une nuestros labios tragándose así mis jadeos. 
 
    De pronto, y sin que hayamos separado nuestros labios, la vibración aumenta de intensidad haciéndome gemir con fuerza. 
 
    Dam se separa de mí con la respiración agitada y reemprende la marcha. El huevo está haciendo auténticas maravillas conmigo. Gimo como una loca y me retuerzo en el asiento cual serpiente. Mis pechos están pesados y me los aprieto con fuerza para clamar el dolor que siento en ellos. Dentro de mi burbuja de placer oigo como Dam gime. 
 
    Poso una mano en su muslo y se revuelve ligeramente. Llevo la mano a su entrepierna y la noto abultada, grande y caliente, muy caliente. 
 
    El calor empieza a inundar todo mi cuerpo, hasta que… el huevo se para. ¿Pero qué pasa? Estoy anonadada y mis caderas se siguen moviendo intentando recuperar ese orgasmo que se me escapa de las manos. 
 
    —De eso nada, nena —dice Dam con voz grave y sensual—. No puedes correrte sin mí. 
 
    De repente el huevo vuelve a ponerse en marcha. ¡Joderrrrrr! ¡Qué gusto! Cierro los ojos y empiezo a acariciar su erección por encima del pantalón, pero no es suficiente. Con esa misma mano le bajo la cremallera del pantalón y saco su pene. 
 
    —Joder, nena. Estamos en el coche. 
 
    Me importa bien poco dónde estamos. No quisiera que nos vieran, pero el deseo que siento en este momento es imposible de obviar. Subo y bajo la mano por su dura prolongación mientras gimo. Pero sigue sin ser suficiente. Me desabrocho el cinturón y, tras apartar su brazo, me inclino sobre él. Paso la lengua desde la base de su erección, hasta la brillante punta. Tras oír su bronco gemido noto como la oscuridad se cierne sobre nosotros y se detiene el coche. 
 
    Saboreo su pene como si fuera el más dulce de los manjares mientras sigo moviendo las caderas y apretando los muslos para que la vibración incremente mi placer. 
 
    La vibración del huevo vuelve a aumentar, por lo que yo meto y saco el miembro de Dam de mi boca con más rapidez. 
 
    No sé durante cuánto tiempo estamos así, pero cuando mi impresionante novio apoya una mano en mi cabeza para marcarme el ritmo estallo en un orgasmo sin igual. Chupo con más ansia, con más ímpetu. 
 
    —¡Joder, nena! Me voy a correr. 
 
    Dicho eso me ayudo con una mano hasta que su simiente inunda mi boca. Trago gimiendo, y no paro hasta que deja de temblar. Damien tira de mí hasta que une nuestros labios y me devora la boca. 
 
    —Te quiero, nena. Vayamos a casa para que pueda hacerte el amor como es debido. 
 
      
 
      
 
    El domingo lo pasamos en una nube. Vamos a comer a casa de Sean y Sheila. Su recibimiento, al verme no es nada entusiasta pero me da igual. 
 
    Lo paso bien con mi chico y con las payasadas de John. Tras la comida, y la posterior sobremesa, nos marchamos a mi casa, donde hacemos el amor con calma, sin prisa. Y donde, tras ello, nos acurrucamos en el sofá para ver una película. 
 
    Pasar los días con Damien se está convirtiendo en mi pasatiempo favorito. Nunca me aburro con él, ya sea dentro de la cama, como fuera de ella, Damien es muy divertido e interesante. 
 
   


 
  

 Capitulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy en mi mesa embobada recordando el fantástico fin de semana que he pasado. Si hace seis meses me hubieran dicho que iba a encontrar a un hombre y que me iba a enamorar de él con esta rapidez, me habría reído incrédula. 
 
    En mi agenda no estaba escrito que iba a darle una oportunidad a un modelo, y menos aún, que iba a ser algo más que un polvo ocasional. Me río, Damien es mucho más que el polvo de una noche. Ese guaperas se ha metido en mi corazón y reconozco que, hasta cierto punto, me asusta. No estaba preparada para embarcarme en una relación, es más, aún creo que no lo estoy, pero nunca me han dado miedo los retos, y este es un reto muy grande, del que puedo salir escaldada, pero al fin y al cabo es un reto y no me voy a achantar. 
 
    —Abby. —Esther, la recepcionista del bufete me llama—. Te reclaman. 
 
    Levanto la cabeza y veo a un repartidor con un precioso ramo de flores. Me acerco a él y entregándome el ramo, tras firmar el recibo, dice: 
 
    —Alguien tiene muchas cosas que decirle. —Me guiña un ojo y se va. 
 
    Saco la tarjeta que acompaña a las preciosas flores y leo: 
 
    Estos lirios declaran todo lo que siento. 
 
    Alucinada por la nota miro los lirios y compruebo que son de varios colores: blanco, amarillo y naranja. Rápidamente meto el ramo en un jarrón con agua y voy a mi ordenador para ver qué es lo que quieren decir los preciosos lirios. Busco y en una página especializada leo: 
 
    Lirios: Alegras mis días. 
 
    Lirio blanco: Te quiero y confío en ti. 
 
    Lirio amarillo: Amarte me hace feliz. 
 
    Lirio naranja: Ardo de amor por ti. 
 
    ¡Guau! ¿Arde de amor por mí? ¿Amarme le hace feliz? ¿Confía en mí? ¡Madre mía! Si esto no es una declaración de amor que baje Dios y lo vea. 
 
    No pensé que Dam pudiese ser tan romántico. Aunque me cueste reconocerlo, estoy enamorada de Damien, y con cada gesto suyo me enamoro un poco más. 
 
    Cojo el teléfono que está sobre la mesa y le mando un mensaje a Damien. 
 
    Muchas gracias por las flores. Son preciosas. Y tu declaración me ha dejado sin palabras. TQ. 
 
    No contesta, pero no es necesario, con las flores ha dicho ya demasiado. 
 
    Paso todo el día como en una nube. Cada vez que miro las flores se me escapa una tonta sonrisa y mi mente se llena de bonitos y lujuriosos recuerdos. Pero estoy en el trabajo, y es el teléfono el encargado de recordármelo. 
 
    —Abigail. —Es el señor Fisher, mi jefe— Cuando quieras repasamos el caso de la señora Romanov. 
 
    —Enseguida voy, señor. 
 
    Tras echar un último vistazo a mis flores cojo el expediente de nuestra clienta y marcho hacia el despacho de mi feje. 
 
    La reunión ha sido más que fructífera. Mi jefe me ha felicitado por la investigación que he hecho sobre todos los bienes del señor Romanov. Está muy contento con todo lo que hemos descubierto. Con esa satisfacción recojo mi bolso y dudo si llevarme las flores a casa. Decido que no, quiero poder verlas y que me animen las largas horas de trabajo. 
 
    —¿Quién te ha mandado las flores? —me pregunta Esther mientras esperamos el ascensor. 
 
    —¡Que cotilla eres! —río. 
 
    —Venga… no seas así, ¡cuéntamelo!. 
 
    —Está bien —suspiro dramáticamente—. Me las ha mandado un amigo. 
 
    —¿Qué amigo? Mira que te gusta hacerte de rogar. 
 
    —Damien White. 
 
    —¡¿Damien White?! —repite sorprendida— ¿El bombonazo? —asiento— ¡Madre mía. Tienes que presentármelo. 
 
    Saltando una carcajada nos montamos en el ascensor. No vuelve a insistir, pero sé que se muere de ganas porque se lo presente. Justo cuando llegamos a la planta baja el móvil empieza a sonar en mi bolso. Me despido de Esther con un gesto de la mano y miro la pantalla para comprobar que es mi chico quien llama. 
 
    —Hola, guapo —saludo al descolgar. 
 
    —Hola, nena. ¿Qué tal el día? 
 
    —Agotador. ¿Y el tuyo?. 
 
    —Pues distraído. He pasado el día entero pensando en ti. 
 
    Al final me emociono. Como siga diciéndome esas cosas me echaré a llorar de felicidad. 
 
    —¿Te gustaron las flores? —pregunta al ver que no digo nada. 
 
    —Me encantaron. Son preciosas. Las he dejado en la mesa de la oficina para poder verlas todos los días. 
 
    —¿Entendiste lo que decía la nota? —pregunta algo nervioso. 
 
    —Sí, busqué el significado, y… —miro alrededor y saludo a los compañeros que pasan ante mí. 
 
    —¿Y? 
 
    —Pues que yo también te quiero, que confío en ti y que a mí también me hace feliz verte feliz. —Suspiro mientras digo esto. Jamás pensé que lo diría. 
 
    —Te quiero, nena. Te quiero mucho. 
 
    —Yo también a ti. ¿Nos vemos en mi casa? 
 
    —Tendrá que ser un poquito más tarde, ahora tengo una reunión. 
 
    —Está bien. En casa te espero. 
 
    Cuelgo sonriendo y salgo a la calle. Hace un día precioso, una temperatura perfecta y yo soy feliz. ¿Qué más se le puede pedir a la vida? 
 
    —Hola, cariño. 
 
    ¡Esa voz! Eso es lo único que puedo pedirle a la vida: no volver a oír esa voz nunca más. Me giro lentamente y me encuentro con la última persona que quiero ver ahora mismo (bueno, ni ahora ni nunca): David. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto intentando demostrar una seguridad que no siento. 
 
    —He venido a buscarte para llevarte a casa. 
 
    —No pienso ir contigo a ningún lado. 
 
    Sigo teniéndole miedo, mucho miedo, pero debo mantenerme fuerte, no debo demostrarle que estoy acoJohnada. 
 
    Se acerca a mí lentamente, con esa cara de enfado que, desgraciadamente, conozco tan bien. Me agarra con fuerza del brazo. Noto como sus dedos se clavan en mi piel hasta hacerme mucho, pero mucho daño. 
 
    —No voy a tolerar que me hables así. Ahora mismo te vienes conmigo. 
 
    —¡No! —grito desesperada— ¡Suéltame, hijo de puta! 
 
    De pronto siento un golpe en la mejilla, e inmediatamente sé que ha sido su puño lo que me ha golpeado. Caigo al suelo desorientada. Por instinto encojo las rodillas hasta que las pego al pecho intentando hacerme lo más pequeña posible, mientras que mis brazos protegen como pueden mi cabeza. 
 
    —¡Tío!, pero ¿qué haces? 
 
    Oigo que alguien grita, al tiempo que noto un dolor muy intenso en el costado. 
 
    —Antes de verte con otro ¡te mato! ¿Me oyes? Te mato puta. 
 
    Quedo tumbada en el suelo intentado hacerme pequeña, intentando desaparecer, intentando ocultarme dentro de mi propio ser para que David no me vea, aunque por si no lo consigo mi cuerpo entra en modo supervivencia. Bloquea todos los sonidos, hace que respire profundamente y mantiene mi mente alerta a la espera del próximo golpe, un golpe que no llega. Entonces mis oídos se desbloquean y oigo como alguien increpa a David. 
 
    Quito mis manos que protegen mi cabeza, y veo como tres hombres, que no conozco, retienen a David en el suelo boca abajo mientras los insulta a gritos. 
 
    Una mujer, que tampoco conozco, se acerca a mí y me asusto, me aparto como si, en vez de tenderme una mano, me estuviera apuntando con un arma. 
 
    —¿Abby? —oigo entonces una voz conocida. 
 
    Aparto la mirada de la mujer desconocida y la centro en los ojos de John. 
 
    —Abby, cariño, ¿qué ha pasado? 
 
    —¡A ese cabrón también te lo estás follando! ¿Verdad que sí, puta? —grita David. 
 
    John me mira, toca mi cara y con sorpresa mira la sangre de sus dedos. Su cara se transforma, pasa de la sorpresa a la preocupación y acaba con ira. Desde mi nube de aturdimiento sé qué va a pasar ahora. Agarro el brazo de John en el instante en el que comienza a incorporarse. Él se queda congelado mirándome. Quiere ir a darle su merecido a David, pero no quiere dejarme sola. 
 
    —Conmigo —es todo lo que puedo decir. 
 
    Comprende lo que necesito y sentándose en el bordillo que hay a mi lado me acomoda sobre sus piernas y me abraza con suavidad. Es entonces cuando me doy cuenta de que va con chándal y está sudado, ha debido de salir a correr y se ha encontrado con todo el espectáculo. 
 
    Se oyen sirenas que ocultan los gritos e insultos de David hacia mí. Un coche de policía se detiene entonces frente a nosotros y dos agentes bajan a toda prisa. Se oye algarabía, gritos, insultos e incluso golpes, hasta que veo como meten a David en la parte trasera del coche patrulla. Aparto la mirada, no quiero verlo, no quiero volver a verle nunca. 
 
    Un policía se agacha ocupando mi campo de visión. 
 
    —Señorita, ¿se encuentra bien? —No contesto— Llamaremos a una ambulancia para que la examine. 
 
    —Está bien —asiente John. 
 
    —¿Podemos hablar, señor? Tenemos que tomar declaración a la señorita. 
 
    —¿No ve que no está en condiciones? —ruge John. 
 
    —Lo sé, señor. Pero debemos saber qué ha ocurrido. 
 
    —Yo se lo diré —interviene un muchacho acercándose a nosotros—. Yo lo he visto todo. 
 
    El policía asiente y se levanta. El muchacho comienza su declaración con voz segura y decidida: 
 
    —Yo estaba esperando a que saliera un amigo cuando salió ella sonriendo. El tío ese la ha llamado y se han puesto a discutir, no pude oír sobre qué hablaban. Hasta que él le ha dado un puñetazo en la cara, mientras gritaba que era una puta y que la iba a matar. —Al oír eso, John, se tensa debajo de mí— Antes de que pudiera detenerle le ha dado una patada en el costado mientras que ella estaba acurrucada en el suelo. Cuando he llegado a él, con la ayuda de mi amigo y otro hombre, le hemos reducido y lo hemos sujetado en el suelo hasta que han llegado ustedes. 
 
    El policía se marcha para tomar declaración a los demás hombres, agradezco enormemente el abrazo de John y sus palabras tranquilizadoras, pero no son sus brazos y sus palabras lo que necesito, necesito a Damien. Sin decir nada, cojo el bolso que está en el suelo junto a nosotros y saco el teléfono. Las manos me tiemblan terriblemente, pero, tras tres intentos, consigo llamar. Unos, dos tres tonos y por fin descuelga. 
 
    —Hola, Abby —¿Abby?—. Ahora no puedo atenderte. Cuando esté libre te llamo. 
 
    Dicho esto cuelga, y yo me quedo anonadada. Miro el teléfono y me siento abandonada. John me despega de su cuerpo y me mira. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —me pregunta. 
 
    —Que no me puede atender. 
 
    Enarca las cejas, está tan perplejo como yo. Me quita el teléfono y llama a alguien, supongo que a Damien. Maldice mil veces y cuelga. 
 
    Vuelvo a abrazarlo, a refugiarme en su cuerpo. Me siento abandonada, muy abandonada. Por esto me daba miedo enamorarme. Por eso no buscaba una relación. Yo era feliz con mi particular estilo de vida. Salía cuándo, dónde y con quién yo quería. Las únicas personas que me importaban eran mis padres, mis sobrinos, Javi y Mar. No necesitaba a nadie más. Si tenía ganas de juerga allí estaban ellos. Si necesitaba mimos no hacía falta que se los pidiera. Si hubiese llamado a alguno de ellos (sin contar a mis sobrinos) habrían corrido como locos para estar a mi lado. Sin embargo en la primera persona en la que pienso, la primera persona a la que llamo, me despacha como si estuviera intentado venderle una alfombra voladora. Esa persona que me prometió que, si le llamaba, dejaría todo, TODO, para venir en mi ayuda, me ha dejado tirada cuando más le necesito. 
 
    Las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas. No he llorado cuando el terror me ha paralizado al oír la voz de David. No he llorado cuando me ha pegado, ni cuando me ha amenazado, sin embargo estoy hecha un mar de lágrimas porque Damien ha pasado de mí. ¡Soy gilipollas! Una estúpida por enamorarme de él. ¿Por qué no me he podido enamorar de John? Él pasaba por aquí y es casualidad que esté sentado debajo de mí abrazándome, pero estoy convencida de que si le hubiese llamado a él, habría venido enseguida. 
 
    —Disculpe —un hombre interrumpe mis pensamientos—. Debo examinarla. 
 
    Tiende una mano para tocarme y yo doy un salto y me pego más a John. No quiero que me toque, nadie. 
 
    —Tranquila, preciosa —susurra John mientras me acaricia el pelo—. No pasa nada. Yo estoy contigo. 
 
    —Señor —dice el que ahora reconozco como el médico—, debemos llevar a la señorita al hospital para que la reconozcan y le hagan radiografías del pómulo. 
 
    —Bien, iré con ella. 
 
    Sin dejar que el médico diga nada más se levanta conmigo en brazos y, tras agarrar mi bolso, entra en la ambulancia y se sienta en la camilla. Le agradezco que no haya intentado soltarme, no estoy preparada para alejarme de sus brazos. 
 
    Durante el viaje, como pueden, me toman las constantes y poco más, no pienso alejarme de John ni un milímetro. 
 
    Llegamos al hospital y casi me da un ataque de histeria cuando John intenta dejarme en una camilla, tras la insistencia de un celador. 
 
    —Yo la llevaré —dice John con decisión. 
 
    —Pero, señor. Debe ir en la camilla. 
 
    John resopla. Debe de estar cansado, aunque esté fuerte lleva mucho tiempo cargando conmigo, pero aun así no me suelta. Con toda su chulería se sienta en la camilla y sisea: 
 
    —Ya está la señorita en la camilla. 
 
    Para agradecerle todo lo que está haciendo por mí le doy un beso en el cuello. Solo Javi ha hecho algo así por mí. ¡Javi! Tengo que llamarle. Levanto la cabeza y miro a mi amigo. Parece que me entiende porque volviendo a hacer que apoye la cabeza en su hombro susurra: 
 
    —Tranquila, ahora le llamo yo. 
 
    Nos llevan hasta una cortina donde me dicen que debo ponerme un camisón. Cuando nos dejan solos, John me deja en la camilla sin que proteste. Seguro que está harto de tener que llevarme en brazos. 
 
    Con cuidado me quita los zapatos, y, tras levantarme, me quita la falda y vuelve a sentarme. Desabrocha lentamente mi camisa y la abre para bajarla por mis brazos. Oigo como gruñe tras mirar mi espalda, debo tener alguna señal donde David me golpeó. 
 
    Una vez que tengo el camisón puesto, con sumo cuidado me tumba en la camilla y me tapa con una sábana. No hablamos, John, simplemente, me acaricia la mano. La cortina se abre de pronto y me asusto. 
 
    —Tranquila, preciosa —dice mi amigo entre susurros. 
 
    —Hola, señorita… Jensen. Soy el doctor Jernal. Aquí pone que la han agredido, ¿es así? —Asiento con la cabeza— Bien, dígame ¿le duele algún sitio a parte de la cara? 
 
    Asiento nuevamente, e incorporándome me señalo el costado. 
 
    —Bien. Vamos a limpiar esa herida —me examina la cara—. Va a necesitar tres puntos. También vamos a hacer una radiografía de la columna a nivel dorsal y otra del pómulo izquierdo —dice el doctor hablando con la enfermera—. Después vendré a comentar los resultados y a darle los puntos. 
 
    La enfermera anota rápidamente algo en un papel (supongo que es mi informe) mientras asiente. Después, con eficiencia y cuidado, limpia mi herida y mi cara. 
 
    Cuando llega el momento de ir a hacerme las placas ya estoy tranquila, pero sigo sin querer que nadie, salvo John, me toque. 
 
    —Estaré aquí cuando vuelvas —me dice mi amigo besándome en la frente—. Voy a llamar a Javi mientras. 
 
    Cuando vuelvo me encuentro con John, que trata de tranquilizar a Javi. Este, en cuanto me ve, se abalanza sobre la camilla. Acuna mi cara entre sus manos y con gesto de cabreo me mira a los ojos. 
 
    —¿Cómo estás? ¿qué te ha hecho ese hijo de puta? 
 
    No me da tiempo a contestarle, porque unos policías nos interrumpen. 
 
    —Buenas tardes —saluda uno de ellos—. Soy el agente Walker y él es mi compañero, el agente Swan. Querríamos hacerle unas cuantas preguntas. 
 
    —¿No ven que no está en condiciones? —ruge Javi. 
 
    —Javi, tranquilo. Estoy bien —digo con firmeza. 
 
    John se acerca y me coge la mano que Javi ha dejado libre. 
 
    —Bien —prosigue el agente Walker—, ¿conocía a su agresor? 
 
    —Sí, estuvimos saliendo durante unos años. 
 
    —¿Ha sufrido agresiones anteriormente por parte del sospechoso? 
 
    —Sí. —Javi y John aprietan mis manos al unísono. 
 
    —¿Denunció? —pregunta el agente ignorando a mis acompañantes. 
 
    —Sí. Hubo juicio y pasó un tiempo en prisión. —Prefiero explicárselo todo para que se acabe esto de una vez— Tras salir me buscó y tuvimos otro… encuentro desagradable, por el que pedí una orden de alejamiento. Me consta que se le notificó. 
 
    —Ok. Cuénteme que pasó hoy. 
 
    —Salí de trabajar a eso de las cinco como todos los días. Iba camino de coger un taxi cuando oí que me llamaban. Al girarme me lo encontré. Discutimos. Me gritaba que… que antes de estar con otro hombre me mataría. 
 
    John y Javi se vuelven a tensar mientras maldicen. Cojo aire, miro a mis dos amigos y les pido con la mirada que se calmen antes de proseguir. 
 
    —Tras negarme a ir con él me agarró con fuerza del brazo. Lo siguiente que recuerdo es el dolor del pómulo y como caía al suelo. Después de eso recuerdo poco hasta que apareció John. 
 
    Cuando acabo mi retahíla entra la enfermera seguida del médico, mientras el agente apunta en su libreta y pasa a tomarle declaración a John. 
 
    —Bueno, cielo —dice el doctor sentándose a mi lado—. Debemos hacerte unas fotos para adjuntarlas a la denuncia, porque vas a denunciar, ¿verdad? —asiento. 
 
    Hacen que tanto los agentes como mis acompañantes salgan mientras me hacen una serie de fotos en las magulladuras y heridas. Tras esto vuelve a dejarlos pasar. 
 
    —Ahora vamos a dar unos puntos en esa herida. Intentaré que no te quede marca, pero debes estarte muy quieta. Voy a ponerte un poco de anestesia local, ¿de acuerdo? 
 
    Asiento. No puedo hacer otra cosa. Cierro los ojos y me preparo para el dolor del pinchazo. Por mucho que los médicos insistan que no duele ese pinchazo se equivocan, duele, y mucho. 
 
    Tras darme cinco puntos (dos más de los que en un principio me habían dicho) me dicen que no tengo nada roto, pero sí que tengo una contusión bastante fuerte. Me recomiendan no hacer esfuerzos, ni coger peso. Me recetan unos calmantes y me dan el alta. 
 
    Nos montamos en el coche de Javi y empezamos a discutir. Mis chicos quieren llevarme a su casa y yo quiero irme a la mía. Al final claudico, iré a casa de John, ya que Javi tiene en su casa a la hermana de Mar y a él le toca dormir en el sofá. 
 
    Cuando llegamos a esa moderna casa, con cuidado, me quito el vestido y me ducho. Gracias a los calmantes el dolor ha disminuido, pero no se ha ido del todo. Vuelvo al salón vestida con un bóxer y una camiseta de John. Encuentro a mi moreno amigo solo. Sin pensarlo me siento en su regazo. Él me abraza sin apretar pero con firmeza. Permanecemos así hasta que le suena el teléfono. Mira la pantalla y frunce el ceño. 
 
    —¿Si? —dice de manera hosca al descolgar—. ¿Dónde coño estás?… ¡¿Cómo?! —su grito me hace dar un respingo. Gimo al sentir una punzada de dolor en las costillas—. Eres un gilipollas… ¿ahora sí que te interesa saber lo que le pasa?… pues que el cabrón de David ha atacado a Abby, y cuando esta te ha llamado tú la has despachado como si fuera una cualquiera… Será mejor que no. —Cuelga y tira el teléfono sobre la mesa. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto en un susurro. 
 
    —Nada, no te preocupes. 
 
    Me incorporo para poder mirarle a la cara, no sin hacer un gesto de dolor. 
 
    —Está bien. —Suspira— Era Damien. Cuando… cuando le has llamado te ha cortado porque estaba tomando algo con Pau. 
 
    John calla a la espera de mi reacción, pero esta no llega. Estoy en estado de shock. No me puedo creer que Dam, ese hombre que me prometió que lo dejaría todo si lo necesitaba, me haya dejado tirada, en el peor momento de mi vida, por estar tomando algo con su ex. 
 
    No digo nada, vuelvo a apoyar la cabeza en el hombro de amigo. Hace poco que conozco a John, pero me ha demostrado que es un buen hombre. Aunque nos hayamos acostado ya, no ha vuelto a intentarlo. Nunca ha hecho comentarios inapropiados, siempre ha sido atento y simpático. 
 
    El timbre suena y yo me encojo. John se levanta, y tras preguntar anuncia que es Javi, que ha ido a mi casa para traerme ropa. 
 
    —Cariño, ¿cómo estás? —pregunta Javi sentándome en su regazo. 
 
    No le contesto, simplemente le abrazo. Esto es lo que necesito, sentir el amor de mis amigos. 
 
    —Mar quería venir, pero la he obligado a quedarse con su hermana. 
 
    —No pasa nada. Vero, ¿está bien? 
 
    Vero es la hermana pequeña de Mar, aunque siempre han estado muy unidas, su relación era única y exclusivamente telefónica. Solo se veían en persona cuando Vero tenía algún problema. Pensaba que ya había sentado la cabeza, que se había relajado, pero por lo visto me equivocaba. 
 
    —Sí, no te preocupes por eso —responde Javi besándome en la cabeza. 
 
    El timbre vuelve a sonar y esta vez no me asusto, me encojo. Permanecemos en silencio, todos sabemos quién es. Suena, suena y suena el puto timbre. John, cansado del irritante sonido, abre la puerta. 
 
    —Damien, te he dicho que no vinieras, que es mejor que… 
 
    —Déjame pasar —ruge Damien. 
 
    Oigo unos susurros, pero no distingo lo que dicen. Sigo sentada sobre Javi, acurrucada contra su cuerpo y con la cara escondida en su cuello. 
 
    —Tranquila, cariño —susurra mi amigo mientras me acaricia la espalda. 
 
    —Nena. —Por el rabillo del ojo veo como Damien se agacha ante nosotros— Nena ¿qué ha pasado? 
 
    No contesto, ya sabe lo que ha pasado, oí como John se lo contaba. Dam alarga la mano y me retira el pelo de la cara, dejando al descubierto el apósito que cubre los puntos de mi cara. 
 
    —¿Qué te ha hecho ese cabrón? —vuelve a preguntar. 
 
    Sé que Javi está deseando contestarle, decirle todo lo que piensa, lo noto en la tensión de su cuerpo. También sé que si no hago algo Javi saltará sobre él, así que reuniendo todas mis fuerzas, trasformo mi miedo en ira y, apartándome de mi escondite, pregunto con calma: 
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    Mi pregunta, y mi calma, le desconciertan, pero veo que se la esperaba. 
 
    —Estaba en una reunión de trabajo —responde esquivo. 
 
    —¿Con quién? —vuelvo a la carga. 
 
    Mis ojos encuentran los suyos. Duda, duda demasiado. 
 
    —No es una pregunta tan complicada, Damien —digo con calma. 
 
    —Estaba con Pau —responde al fin—. Quería proponerme un proyecto y… 
 
    —Te llamé, Damien. —Ahora sí que sale toda mi furia— Te llamé y tú me dejaste con la palabra en la boca. 
 
    —Iba a llamarte. ¡Joder! Tres minutos después de tu llamada te he llamado y no me has contestado. ¡No sabía qué había pasado! 
 
    —No te necesitaba tres minutos después. ¡Y no sabías qué había pasado porque no me diste oportunidad de contártelo! —chillo histérica. 
 
    Me duele el costado y me lo agarro con la mano. 
 
    —Cariño, por favor, tranquilízate. No debes hacer estos esfuerzos. —Miro a Javi y veo que la rabia que se reflejaba en su cara ha pasado a ser preocupación, pero tengo algo más que decir, por lo que vuelvo a mirar a Damien que se ha puesto en pie. Yo hago lo propio, y clavándole el dedo en el pecho siseo: 
 
    —Me prometiste que dejarías todo lo que estuvieses haciendo si te necesitaba, y me has fallado en el peor momento. Vete, ¡vete con ella! —vuelvo a gritar histérica—. Ahora necesito tranquilidad para recuperarme. 
 
    —Nena. ¡Espera! —me agarra de la muñeca e intenta retenerme, esto hace que la poca paciencia de Javi se agote. 
 
    —¡Suéltala! Te ha dicho que te vayas. No hagas que te lo repita yo —ruge mi amigo interponiéndose entre nosotros. 
 
    Dam suelta mi muñeca, pero no para marcharse como le he pedido, sino para empezar a discutir con Javi. Es demasiado, todo esto es demasiado para mi pobre cabeza. Me agacho en el sitio, me abrazo las rodillas y empiezo a llorar. 
 
    —¡Joder! —grita John de pronto—. Si queréis daros de hostias idos fuera. Mirar lo que estáis haciendo. 
 
    Siento como me levanta del suelo y me lleva a su habitación. Con cuidado me tumba en la cama y se marcha dejándome sola con mis lágrimas. 
 
    —¡Ya está bien! —oigo gritar a John—. Marchaos los dos. Abby debe descansar. Mañana cuando despierte os llamará… si quiere. 
 
    Desoyendo a John, Javi, viene a la habitación, se sienta a mi lado en la cama. 
 
    —Cariño, me voy a casa. —Me acaricia la cabeza con cariño—. Mañana llámame cuando te levantes. 
 
    Asiento sin hablar. Me besa la cabeza y se marcha. 
 
    Un buen rato después sigo despierta, no puedo dormir. John, ese fiel amigo, entra en la habitación con una bandeja. La deja en la mesilla que tengo al lado y se sienta en la cama conmigo. 
 
    —Preciosa, tienes que comer algo. 
 
    Sin decir nada apoyo la espalda contra el cabecero de la cama para hacer lo que me pide. Ante mí tengo un cuenco lleno de trozos de fruta: manzana, plátano, pera, fresas y melocotón, todo perfectamente cortado, junto con un vaso de zumo de naranja. Es una cena un tanto extraña, pero agradezco que sea ligera. 
 
    Cuando como todo lo que puedo, es decir, poco, mi moreno amigo retira la bandeja y se tumba a mi lado. Apoyo la cabeza en su pecho y caigo dormida casi al instante. Ha sido un día muy largo. 
 
    Despierto sola en la cama. Me estiro y rápidamente gimo de dolor. Miro el reloj y veo que son las ocho de la mañana. Recuerdo azorada que es martes y rápidamente me pongo en marcha. Me doy una ducha rápida y dolorosa, teniendo cuidado de no mojarme ni el pelo ni la cara. Me pongo un vestido negro muy sobrio y vuelvo al cuarto de baño. Me dejo el pelo suelto, así será más fácil disimular mi cara, aunque estoy siendo una ilusa, no se puede disimular el apósito y el ojo morado. Dudo si maquillarme, pero al final decido que es una tontería. 
 
    Cuando entro en la cocina John está hablando por teléfono. No me interesa su conversación así que me preparo un café rápidamente. 
 
    —¿Dónde vas? —pregunta mi amigo tras colgar. 
 
    —Tengo que ir a trabajar. 
 
    —No, no tienes que ir. Después de lo que pasó ayer necesitar descansar. 
 
    Sé que tiene razón pero al menos debo ir a contarles lo que ha pasado. 
 
    —Lo sé. Pero debo ir a hablar con mi jefe y con la abogada del departamento de violencia doméstica para la denuncia y… 
 
    —Vale —me corta—. Iré contigo. 
 
    Media hora después estamos en la oficina. Vamos directos al despacho de mi jefe, como era de esperar, bajo la atenta mirada de todos mis compañeros. Una vez que nos dan permiso para pasar nos sentamos ante la cara de estupefacción del señor Fisher. 
 
    —Abigail, ¿qué te ha ocurrido? 
 
    Le cuento toda la historia, omitiendo los detalles más escabrosos. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta cuando acabo. 
 
    —Sí, señor, no se preocupe. 
 
    —¡Claro que me preocupo! —responde sorprendiéndome— A ver, lo primero es ir a hablar con Cristal. Lo segundo que vas a hacer va a ser irte a casa. La semana que viene cogías un mes de vacaciones, ¿no es así? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Bueno, pues esta semana te la vas a coger de descanso y la vas a empalmar con las vacaciones. Así cuando vuelvas estarás en plena forma. 
 
    —Pero… pero, señor. No puedo ausentarme tanto tiempo. Estamos con el caso de la señora Romanov y… 
 
    —Nada de peros, ni excusas. Cuando acabes de hablar con Cristal te vas a casa. Y por supuesto, no te preocupes de los gastos del juicio. 
 
    Tras hablar con Cristal y arreglar todo el papeleo necesario para cursar la denuncia, John, me lleva a su casa. 
 
    —¿Te apetece que vayamos a la playa? —me pregunta. 
 
    —¿No tienes que ir a trabajar? —pregunto a mi vez. 
 
    —No te preocupes por eso, puedo trabajar desde casa. 
 
    —Bueno, pues nos quedamos aquí y te miro mientras trabajas —intento sonreír, pero fracaso. 
 
    —Te aburrirás. Hagamos algo divertido. 
 
    —Vale, pero no me apetece salir. ¿Qué te parece si mientras tu trabajas yo tomo un poco de sol? 
 
    Me mira, no está convencido, pero al final claudica. 
 
    Pasamos un día tranquilo. John trabaja en la mesa del patio, mientras yo, como le he dicho, tomo el sol. Cada vez que me levanto se preocupa y me presta toda su atención. Evita mirarme el cuerpo porque ya empieza a notarse el morado de mi costado, pero lo único que puedo hacer es ponerme una camiseta. 
 
    Después de la cena nos sentamos a ver una película. Cualquier persona que nos viera diría que somos una pareja, pero no hay nada romántico, ni sexual, entre nosotros, simplemente somos amigos, buenos amigos. 
 
      
 
      
 
    Paso toda la semana en casa de John, no me deja irme, y él tampoco se aleja de mi lado. Trabaja desde casa y me acompaña a todos lados. Javi y Mar viene todas las tardes y no se marchan hasta después de cenar. Damien me llama veinte veces al día, pero no respondo a ninguna de sus llamadas. Le sigo queriendo, el amor no se puede esfumar de un día para otro, pero necesito estar un tiempo alejada de él, aunque reconozco que le echo tremendamente de menos. 
 
    El viernes vuelvo a mi casa. Esta tarde mi hermano me va a traer a los niños y sus maletas. Mañana volamos los tres a Florida, y no puedo desearlo más. Pasar un tiempo alejada de todo, disfrutando de mis sobrinos y de mis padres. Es todo lo que necesito. Aunque les llamé dos días después del… incidente, sé que no se van a quedar tranquilos hasta que me vean en persona. 
 
   


 
  

 Capitulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Son las seis de la mañana y ya tengo que levantarme, si no fuera porque hoy nos vamos a Florida me enfadaría y mucho. Primero despierto a Ann. Aunque le cuesta levantarse se pone en marcha enseguida cuando le recuerdo que vamos a montar en avión. 
 
    Dos horas después Javi nos ayuda a ir al mostrador de facturación. Mientras mi amigo lleva el carrito con el equipaje y a la traviesa Ann (que se ha sentado encima de las maletas) yo llevo a Albert en su cochecito. 
 
    Tras sacar al niño del carro y facturar todo el equipaje, nos despedimos de Javi y nos dirigimos a buscar la puerta por la que embarcaremos. 
 
    Solo son las diez de la mañana y ya estoy reventada, menos mal que ya estamos en el avión y que los niños se han quedado dormidos. 
 
    —Ann, despierta —le digo a mi pequeña—. Ya hemos llegado. 
 
    Bajamos del avión con la ayuda de un muchacho que nos lleva la bolsa mientras yo llevo a mi niño en brazos, el tío sigue dormido. 
 
    Nada más bajar llamo a mi hermano para que hable con la niña. Cuando me pongo yo, solo me da oportunidad para que le diga que los niños se han portado bien y que Albert sigue dormido. 
 
    Recogemos las maletas y, con la ayuda del mismo chico de antes, salimos para reunirnos con mis padres. En cuanto los vemos Ann sale corriendo para abrazar a su abuela, mientras que Albert, que por fin se ha despertado, sonríe y los señala. 
 
    Tras darle las gracias mil veces al chico que, tan amablemente, nos ha ayudado, abrazo a mis padres. Estar con ellos es lo que necesito para poder alejar la pena de mi lado. 
 
    Cuando dejo a Albert en los brazos de mi padre suspiro de alivio, las costillas me duelen mucho, y llevar al niño en brazos no ayuda. 
 
    —Hola, cariño —murmura mi madre abrazándome—. Qué alegría que por fin estés aquí. Mamá cuidará de ti. 
 
    Intento no llorar, bastante preocupados están mis pobres padres como para que me vean así. 
 
    Al fin llegamos a casa de mis padres. Aquí solo son las doce del medio día, pero estoy muerta, así que tras comer algo rápido me voy derecha a la cama. 
 
      
 
      
 
    Los días van pasando y el relax se apodera de mí, aunque la pena no se va. Echo muchísimo de menos a Damien, a pesar de que se portó tremendamente mal conmigo. 
 
    Un día estando en la playa con mis padres y los niños, me encuentro con el chico que tan amablemente me ayudó en el aeropuerto. Se llama Filippo. Me invita esa noche a cenar, y para romper la rutina, acepto. Me lleva a un restaurante que hay en el paseo marítimo. Mientras cenamos me cuenta que es italiano, pero que está estudiando en la universidad de California marketing y finanzas. Su viaje a Florida se debe a que sus amigos están allí de vacaciones. Yo no le cuento mucho, por muy simpático y agradable que sea no es Damien ni ninguno de mis amigos. 
 
    Cuando acabamos la cena me propuso ir a su hotel a tomar unas copas. En otro tiempo habría llamado a mi madre para decirle que no me esperasen despiertos y me habría ido con él, pero ahora no pude hacerlo. Decliné su oferta esperando que no se ofendiera y volví a mi casa. 
 
    Hoy ya es el último día que voy a poder pasar con los niños. Han pasado trece días, trece días en los que he disfrutado como hacía tiempo. 
 
    Al día siguiente de llegar a casa de mis padres establecimos una rutina: nos levantamos cuando nos apetece, desayunamos y bajamos a la playa. Pasamos toda la mañana en el agua y haciendo castillos de arena, bueno hablando con propiedad, lo intentamos, la arquitectura no es lo nuestro. 
 
    Ann, mi querida niña, no se separa de mí, va conmigo a todas partes. Nos bañamos en el mar juntas, comemos lo mismo. Nos metemos juntas en la bañera, donde se nos queda fría el agua mientras jugamos a los barcos, de las princesas, eso sí. Por la noche, mi pequeña, no se duerme hasta que me meto en la cama con ella. Pueden parecer unos días aburridos, pero es lo que necesito, alejarme de la rutina de la ciudad y el trabajo. 
 
    Ahora estamos mi niña y yo en la playa. Mis padres han vuelto a casa para comer y para que Albert se eche la siesta. Ann y yo hemos decidido comernos un burrito en la playa. 
 
    Mientras veo como la enana toma el sol, a la sombra, y se queda dormida recuerdo la conversación que tuve anoche con John, es el único momento en el que enciendo el teléfono, y en el que aprovecho para hablar con mis amigos. Todos los días mantenemos más o menos la misma conversación, Javi, me cuenta lo desesperado que está por tener que aguantar las hormonas de la hermana de Mar, está embarazada y se ha peleado con su novio, por décima vez. Con John es algo parecido, pero soy yo la que habla y la que le cuenta cómo van mis días. Pero la conversación de anoche fue un tanto… extraña. 
 
    —Hola, preciosa —saludó. 
 
    —Hola, guapísimo, ¿cómo estás? 
 
    —Bien… bien. Oye, una preguntilla ¿mañana qué tienes pensado hacer? 
 
    —Lo de todos los días. Bajar a la playa, disfrutar de los niños y poco más. 
 
    Después de eso tuve que decirle con pelos y señales en qué parte de la playa solemos estar. Así que aquí estoy, esperando a que mi moreno amigo aparezca de un momento a otro. 
 
    —No has cogido nada de color —oigo a mi espalda. 
 
    ¡Esa voz! Alzo la cabeza y me encuentro con Damien. Un Damien nervioso, algo pálido, pero igual de guapo que siempre. Lleva un bañador tipo pantalón de color blanco que resalta el tono moreno de su piel. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto recelosa y sorprendida. 
 
    —Te echaba de menos. ¿Puedo sentarme? 
 
    Asiento. Aún estoy alucinada. Por nada del mundo esperaba que viniese al otro lado del país para estar conmigo, aunque es cierto que me ha encantado el detalle. Sienta su grande, fuerte y bello cuerpo junto a mí. 
 
    —¿Qué haces aquí? —vuelvo a preguntar. 
 
    —Nena —suspira—, siento muchísimo lo que pasó. Hice mal, muy mal y lo siento. No debí colgarte, y menos aún, hablarte como lo hice. Tú y solo tú, eres lo más importante de mi vida. 
 
    Se queda en silencio mirándome. No sé qué decir. Sigo dolida por lo que me hizo, pero también le echo muchísimo de menos. Me debato entre mi cabeza que me pide que le eche de mi lado definitivamente, y mi corazón, que me grita que le perdone y le bese. Dudo, dudo demasiado, y eso a él le atormenta, lo veo en su mirada triste. Su atormentada expresión me supera y termino lanzándome a sus brazos. Damien cae hacia atrás en la arena. Su lengua roza mis labios incitándome a abrirlos, no me hago de rogar. Dejo que me invada y juegue con mi lengua. Su beso es lento, pero apasionado, es simplemente el beso perfecto. 
 
    —¿Esto significa que me perdonas? —dice sin separar nuestros labios. 
 
    Intento incorporarme, pero me sujeta con fuerza de la cintura para impedírmelo. Me mira con intensidad a la espera de que le conteste, pero no me da tiempo porque un pequeño cuerpecito se tira sobre mi espalda mientras grita: 
 
    —¡¡Montaña de ropa!! 
 
    Nos echamos a reír mientras Ann escala por mi espalda hasta poner su cabecita junto a la mía. 
 
    —Tía, este es tu novio, ¿no? 
 
    Le doy un beso a mi bichito en la mejilla y miro al hombre que soporta el peso de las dos pacientemente a la espera de una respuesta. Al fin me apiado de él y contesto: 
 
    —Sí, cariño, este es mi novio. 
 
    El rostro de Dam se ilumina con la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. 
 
    —¡Guay! —grita Ann levantándose—, pues vamos a bañarnos que hace mucho calor. 
 
    La enana no tiene ni idea del calor que hace en este momento. 
 
    —Sí, démonos un baño, que hace mucho calor —dice Dam guiñándome un ojo. 
 
    —Ven que te pongo los manguitos y te echo crema —paro a Ann antes de que salga corriendo. 
 
    Tras embadurnarla de crema, yo hago lo propio, y dejo que Damien me unte la espalda mientras Ann se entretiene echándome en las piernas. 
 
    Nos metemos en el mar y jugamos con la pequeña. Ann siempre ha sido muy vergonzosa e introvertida con la gente a la que no conoce, pero por alguna extraña razón, con Damien es diferente, es como si se conocieran de toda la vida. 
 
    Es divertido ver a la niña con sus manguitos, de princesas por supuesto, haciendo que nada para resguardarse entre mis brazos del “Señor tiburón”. La enorme sonrisa de Damien me obliga, inconscientemente, a sonreír. Una de las veces en las que hago de guardaespaldas veo como mis padres se sientan en las toallas mientras el pequeño Albert llena un cubo de arena. Es la excusa perfecta para salir del agua, ¡estoy agotada! 
 
    —Ann, mira quién ha vuelto. 
 
    Mira donde señalo y tras sonreír dice: 
 
    —Lo siento, Señor tiburón, pero mis abuelos han vuelto y tengo que ir a mojarlos. 
 
    Salimos del agua riendo por las ocurrencias de la niña, esta echa a correr y se tira a los brazos de mi padre que ríe al notarla fría. 
 
    —¿Preparado para conocer a mis padres? —le pregunto a Dam agarrándome de su brazo. 
 
    —Supongo que sí —dice mientras se peina un poco con los dedos. 
 
    —¡Hola! —digo cuando llegamos junto a ellos—. Os presento a Dam. Dam, estos son Grace y Jacob, mis padres. —Se saludan cortésmente y nos sentamos con ellos. 
 
    —Dam, eres más guapo en persona que en las fotos —dice la descarada de mi madre de pronto—, aunque reconozco que en las fotos que te hicieron con mi niña estás increíble. 
 
    —Gracias, señora —responde algo cortado—. Fue un placer trabajar con ella. 
 
    —¡Ja! estoy seguro que el placer vino después —suelta mi padre. 
 
    Dam se queda parado sin saber qué decir ni qué hacer, mientras que mi madre y yo nos echamos a reír. 
 
    —Te puedo asegurar, papá, que no le fue sencillo. 
 
    Esta vez hasta Damien sonríe. 
 
    Después de pasar una tarde divertida en la que, entre los niños y yo, hemos enterrado a Damien en la arena, volvemos a casa. 
 
    —Nena —Dam me separa un poco de mis padres y de los niños—, tengo una habitación en un hotel aquí cerca, ¿te parece que vayamos allí para que podamos hablar? y, si quieres, te puedes quedar conmigo. 
 
    La proposición es tentadora, pero es la última noche que puedo estar con los niños. 
 
    —Cariño, me encantaría irme contigo, pero mañana viene mi hermano para llevarse a los niños y quiero aprovechar el tiempo que me queda con ellos. 
 
    —Entiendo. Bueno, te acompaño a casa y… 
 
    —No, voy contigo al hotel, recogemos la maleta y nos vamos a mi casa. No vas a estar en un hotel teniendo mi casa aquí. 
 
    Intenta protestar, pero no le doy oportunidad porque echo a andar para contarles a mis padres nuestros planes. Como esperaba no ponen ninguna objeción en que Dam duerma en casa, pero, como también esperaba, Ann protesta cuando le dice mi madre que no puede venir con nosotros. 
 
    —Ann, escucha —dice Damien agachándose para estar a su altura—. Me voy a llevar a tu tía durante un rato, pero te prometo que estaremos pronto en casa de tus abuelos, ¿vale? 
 
    La niña le mira y le sonríe, aunque no está convencida del todo. 
 
    —Vale —dice al fin—. Pero no tardéis mucho que nos tenemos que bañar. 
 
    Llegamos al hotel en diez minutos. Cuando Dam abre la puerta entro en una habitación grande, tipo suite. Está decorada con gusto sin ser demasiado recargado. Me acerco a la ventana y me quedo embobada mirando las vistas de la playa. A través del reflejo veo como Damien se acerca lentamente a mí y pasa sus manos por mi cintura para abrazarme con fuerza. 
 
    —Nena, yo… quiero disculparme otra vez. 
 
    —Damien, me hiciste mucho daño. 
 
    —Lo sé —me besa en el hombro—. No tengo excusa. Lo hice mal. La cagué mucho, y estos días que he estado sin ti han sido los peores días de mi vida. Te quiero, nena. Te necesito a mi lado para poder ser feliz. 
 
    —Dam, yo… —me giro en sus brazos para poder mirarle a los ojos—. Cuando tuve el… encontronazo con David no lloré, no solté ni una sola lágrima, a pesar de los golpes que me dio. No lloré cuando el miedo me hacía agarrarme a John cuando alguien se acercaba. Sin embargo lloré como una niña pequeña cuando me colgaste el teléfono. 
 
    Tira de mí y me abraza con fuerza, casi cortándome la respiración. 
 
    —Dam, afloja —suplico— me haces daño. 
 
    —Lo siento, lo siento, lo siento. No volverá a pasar, te lo juro. Tú eres lo más importante de mi vida. Estos días lejos de ti me han ayudado a ver cómo sería mi vida sin ti, y no me gusta, sería infeliz. Te necesito a mi lado. Necesito ver tu preciosa sonrisa al despertarme. Ver tus ojos cuando te excitas en público… 
 
    Necesito que deje de hablar porque las ganas de tumbarle en la cama y hacerle mío empiezan a nublarme la mente. 
 
    —Dam, para. Yo también te quiero y te he echado muchísimo de menos, pero no me puedo arriesgar a que vuelvas a entrar en mi corazón para que me lo vuelvas a romper. 
 
    —No, no, no pasará. 
 
    No puedo más, ver la sinceridad y la seguridad en sus ojos hacen que pierda la poca cordura que me queda. Me lanzo a sus labios con desesperación. Me alza entre sus brazos y pega mi espalda contra la pared. Le rodeo con las piernas y los brazos acercándole a mí todo lo posible, pero aun así sigue habiendo demasiado espacio entre nosotros. Su erección presiona mi sexo en el punto exacto haciéndonos gemir a los dos. Desato la parte de arriba de mi bikini dejando mis pechos al aire. Él no lo piensa y se apodera de mis pezones con ansia. 
 
    —Nena —susurra volviendo a mi boca—, debería hacerte el amor con calma en esa cama —empuja con las caderas y gimo de nuevo—, pero llevo dos semanas sin ti y me pueden las ganas de ti. 
 
    —Damien, por favor, fóllame fuerte, como tú sabes. 
 
    Dicho esto se desata el bañador y, tras apartar la braguita de mi bikini, empieza a penetrar en mi interior. Sé que le he pedido que me folle con fuerza, pero, ahora mismo, que esté entrando lentamente es simplemente perfecto. Empieza a moverse mientras yo jadeo, es lo único que puedo hacer. Nuestras lenguas se enredan en un baile lento, pero en cuestión de segundos todo se acelera. Nuestras respiraciones parecen locomotoras, sus penetraciones son cada vez más fuertes, nuestras lenguas danzan más apresuradas y mi orgasmo crece a pasos agigantados. 
 
    —¡Damien! —gimo cuando el clímax atraviesa todo mi ser. 
 
    —¡Abby! —gruñe mientras descarga su simiente en mi interior. 
 
    Sin soltarme me tumba en la cama y se queda sobre mí, aún en mi interior. 
 
    —Nena, por favor, dime que vas a volver a mi lado. 
 
    —Sí, cariño, volveré contigo. —Le beso en los labios para reafirmar mi decisión— Pero no voy a volver ahora. 
 
    —¡¿Cómo que no?! ¿Por qué? 
 
    —Pues porque me quedan dos semanas de vacaciones y pienso quedarme aquí para descansar. 
 
    —Bueno… si es por eso… no hay problema —responde sonriendo—. Yo también tengo vacaciones y pensaba quedarme aquí contigo. 
 
    Ahora la que sonríe soy yo. Damien es un hombre muy ocupado, trabaja mucho, y que se coja dos semanas para estar conmigo es todo un halago. 
 
    —Solo si te parece bien, claro —continúa al ver que no respondo. 
 
    —¡Claro que me parece bien! 
 
    —Me alegro porque no pienso separarme de ti nunca más. 
 
    Se incorpora apoyando el peso en los antebrazos y me mira. Pasa con suavidad su pulgar por la herida de mi cara. 
 
    —¿Cuándo te quitaron los puntos? —pregunta acariciándome. 
 
    —La semana pasada. 
 
    —Debí estar contigo. 
 
    Me besa con suavidad en la mejilla. Con cuidado me gira dejándome boca abajo y reparte decenas de besos en mi costado mientras susurra una y otra vez “lo siento”. Vuelve a darme la vuelta y me besa en el pecho, justo encima del corazón. Es como si con sus besos intentase borrar mi dolor, y eso hace que quiera llorar, no sé exactamente la razón, pero las lágrimas salen de mis ojos sin que pueda controlarlas. 
 
    —No, nena, no llores, por favor. Todo va a estar bien. 
 
    Cuando me relajo Damien se mete en la ducha. Veo su teléfono sobre la mesilla, sin dudarlo lo cojo y llamo a John. Sé que ha sido él quien le ha dicho a Dam dónde encontrarme. No es que no me haya gustado la sorpresa, pero le voy a atormentar un poco. 
 
    —Hola, tío. ¿Dónde te metes? 
 
    —Ya sabes dónde está. 
 
    —¿Abby? ¿Has vuelto? 
 
    —No te hagas el tonto John. Sé que has sido tú quien le ha dicho donde estoy. 
 
    —¿Yo? yo no le he dicho nada a nadie, de verdad. Llevo varios días sin hablar con Dam. 
 
    —¿No? entonces ¿a qué vino el interrogatorio de ayer? 
 
    —Pues porque pensaba ir el fin de semana a verte. 
 
    Me quedo a cuadros, si no ha sido él ¿quién le ha dicho dónde encontrarme? ¿Quién ha podido ser? 
 
    —Bueno, cuéntame, ¿qué tal el reencuentro? ¿Mi amigo sigue vivito y coleando? 
 
    —Bien, no me esperaba que apareciese aquí. Hemos jugado con mi sobrina y luego ha conocido a mis padres. Ahora está en la ducha porque nos vamos a casa de mis padres. 
 
    —¿Lo habéis arreglado? 
 
    —Pues… parece que sí. 
 
    —Preciosa, Dam te quiere con locura. Recuérdalo. 
 
    Cuelgo y me quedo mirando por la ventana absorta en mis pensamientos. Si no ha sido John quien le ha dicho a Damien donde estoy ha tenido que ser Javi. Son las dos únicas personas que saben dónde estoy exactamente. 
 
    —¿Qué se cuenta John? 
 
    Miro a mi espalda y me encuentro a Dam con una toalla enrollada en la cintura apoyado en el marco de la puerta del baño. 
 
    —No mucho, la verdad —respondo sentándome en la cama—. Perdona que haya cogido tu teléfono, pero necesitaba preguntarle una cosa… 
 
    —Tranquila, no pasa nada. 
 
    Se sienta a mi lado en la cama, coge mis manos y pregunta: 
 
    —¿Estamos bien? Dime que me has perdonado. 
 
    —Sí, mi amor, estamos bien. 
 
    Me siento a horcajadas sobre él y le beso. Responde al beso con rapidez, pero antes de que la cosa se caliente más de lo que está me levanto. 
 
    Entramos por la puerta de mi casa y nos encontramos a Ann enfadada porque hemos tardado demasiado. Dejo a Damien, un poco apurado, con mis padres y me meto en la bañera con mi sobrina. Treinta minutos después bajamos ya vestidas y limpias. 
 
    Después de una cena amena en la que mi padre ha estado hablando con Damien de coches y más coches, nos sentamos delante de la televisión. 
 
    —Damien —dice mi madre— ¿Te ha enseñado Abby su habitación? 
 
    —Sí, claro, cuando he dejado la maleta. 
 
    —No, esa es la habitación en la que duerme, pero no es su habitación —ríe mi padre. 
 
    —Ven. —Me levanto tendiéndole la mano para que me siga. 
 
    Le llevo hasta una puerta cerrada que hay en la planta baja, la abro y dejo que pase él primero. Su cara de sorpresa me hace reír. Tres de las paredes están decoradas con todos mis trabajos de modelo. 
 
    —¿En todas eres tú? —pregunta. 
 
    —Sí. 
 
    Señalo una foto en la que se ve un pie sobre unos zapatos blancos con un tacón de aguja infinito. 
 
    —Esta es la primera foto que François me hizo. 
 
    Repasa todas y cada una de ellas. Se puede ver la evolución del fotógrafo, pero sobre todo se ve como poco a poco mi personalidad descarada gana terreno. 
 
    —Nunca olvidaré este día. —Señala una de las fotos que nos hicieron— Fue el día que conocí al amor de mi vida. 
 
    Se vuelve hacia mí y me abraza. Yo tampoco olvidaré ese día, para mí fue el día en que mi vida dio un giro de ciento ochenta grados. Une nuestros labios sin prisa pero se separa de mí como si quemase cuando alguien tose a mí espalda. 
 
    —¿Te gusta la habitación de Abby? —Es mi padre quien habla. 
 
    —Sí, señor. Es fantástico que guarden todas estas fotos. 
 
    —No podíamos hacer menos. Estamos muy orgullosos de ella. 
 
    Cuando nos vamos a ir a la cama llega el momento discusión. Ann, como es lógico, quiere dormir conmigo, es nuestra última noche juntas. Yo quiero dormir con Dam, pero a él le da apuro dormir con la niña. Al final mi madre, después de rogar mucho, convence a la niña para que duerma con ella, ya que, según le dice, yo puedo verla más que ellos. Nos metemos en la cama y Dam me acerca hacia él para que me acurruque contra su cuerpo. Suspiro, le echaba demasiado de menos, cosa que me asusta, era muy feliz antes de conocerle, o eso creía. 
 
      
 
      
 
    Ya ha venido mi hermano y se ha llevado a los niños. Cogían un avión para casa esta misma tarde por lo que han comido y se han ido corriendo con mis padres al aeropuerto. Yo he optado por quedarme en casa, así Ann llorará menos. 
 
    —Nena, ¿estás bien? —Damien tira de mí para sentarme en su regazo. 
 
    —Sí, tranquilo. Es solo que los voy a echar de menos. 
 
    Me acaricia el muslo lentamente intentando tranquilizarme. Apoyo la cabeza en su hombro y me relajo, hasta que suena el timbre y me saca de mi burbuja de paz. Abro y ahí están Tom y Jess, los mejores amigos de mis padres. Me tiro a sus brazos como cuando era niña. Para mí son como mis tíos, me he criado con ellos. Fue muy duro cuando me dijeron que ellos se mudaban a Florida con mis padres, pero es lo que deseaban y yo lo acepté. 
 
    —¿Cómo está mi niña? —dice Tom besándome la mejilla. 
 
    —Estoy bien, ¿cómo estáis vosotros? 
 
    —Estás preciosa. —Jess me abraza— Y este bombón debe de ser Damien, ¿verdad? 
 
    Me río y les presento. Pasamos de nuevo al salón y nos sentamos para ponernos al día mientras nos tomamos una copa de vino. Me hacen cientos de preguntas y yo las contesto a todas. A medida que pasa el tiempo, y el vino se va evaporando, las preguntas son más atrevidas y las respuestas también. Incluso Dam se suelta la melena y se vuelve mucho más desinhibido. 
 
    Un par de horas después llegan mis padres y se unen a nosotros, cosa que hace que Dam vuelva a cortarse a la hora de hablar, al contrario que Jess y mi madre. 
 
    —Tu madre y su amiga están locas —susurra Dam en mi oído antes de empezar a besar mi cuello. 
 
    Ronroneo como una gatita en celo cuando pasa la lengua por mi oreja. Sin que él, ni nadie, se lo espere me siento a horcajadas sobre sus piernas y le beso. Al principio se le nota la sorpresa, luego pasa a la vergüenza. 
 
    —Nena… para… tus padres… 
 
    —A mis padres no les importa lo que hagamos. 
 
    Insisto con el beso y consigo mi propósito, se olvida de la gente que nos rodea. Pone sus manos en mi trasero y me aprieta contra él. Noto como su erección empieza a crecer poco a poco. Me rozo contra él haciéndole crecer mientras me humedezco. Debo separarme antes de que acabe empalándome en su duro miembro delante de mis padres. Por muy liberales que sean y por mucha confianza que haya entre nosotros, siempre hemos tenido una regla no escrita: Yo no los veo follar y ellos no me ven a mí. 
 
    —¡Chicos! por favor —dice mi madre riendo. —Que fogosa es esta juventud. 
 
    —Tú eras igual de fogosa, la niña ha salido a ti —responde mi padre— O ¿es que te dan envidia? 
 
    Ahora es mi padre el que besa el cuello de su mujer mientras pone la mano sobre su rodilla. 
 
    —Sois unos degenerados —ríe Tom—. Reservaos para esta noche. 
 
    —¿Qué hay esta noche? —pregunto. 
 
    —Hay fiesta en el Paradise, ¿os apuntáis? Ashley va a ir también. 
 
    Miro a Dam, la verdad es que me apetece salir a tomar algo, pero no sé si él se sentirá cómodo en ese local. Además hace mucho tiempo que no veo a Ashley y me apetece volver a verla. 
 
    —¿Te apetece ir? —me pregunta Dam. 
 
    —Mucho —reconozco—. Pero… pero es un local swinger, y no sé… 
 
    —Pero en esos locales si no quieres hacer nada, o no quieres jugar con nadie no pasa nada —me corta Tom—. Podéis simplemente tomar unas copas. 
 
    —¡Venga! —insiste mi madre—. Solo vamos a tomar algo y relajarnos, nada más. 
 
    —Puede ser divertido —dice Damien al fin. 
 
    Cualquiera que vea como mis padres y mis tíos incitan a que mi novio me lleve a un club swinger se escandalizaría, es más, ningún padre querría que su hija fuera allí, pero nosotros no somos una familia normal, bueno, sí que somos una familia normal, lo único es que pensamos diferente, nada más. Y por supuesto no hay nada malo en lo que hacemos y en cómo vivimos la vida, y en cómo la disfrutamos. 
 
    Tras hablar un rato más mis tíos se marchan para prepararse y Dam y yo nos metemos en mi habitación para hacer lo propio. 
 
    Estoy bajo la ducha, el agua caliente recorre mi cuerpo relajándome al máximo. Le noto antes de que me toque, mi piel se calienta y eriza por su cercanía. 
 
    —Nena —me besa el hombro—. Lo que has hecho antes no ha estado bien. 
 
    —¿Qué he hecho? —Aprieta y masajea mis pechos con sus grandes manos. 
 
    —Me has puesto cachondo y no podía follarte. 
 
    Gimo cuando pellizca mis pezones. Echo la mamo hacia atrás y agarro su ya firme erección. Empiezo a mover la mano al tiempo que desliza las suyas por mi cuerpo hasta llegar a mi hambriento sexo. Toca ligeramente mi clítoris que se hincha ante su tacto. Así estamos unos minutos que parecen horas hasta que retira sus manos de mí y me empuja suavemente contra la pared de la ducha para penetrarme con rapidez. Entra y sale con fuerza de mí. Nuestros húmedos cuerpos chocan produciendo un erótico sonido, hasta que estallo en un gran orgasmo gimiendo su nombre. 
 
    —Si este es el castigo que me espera por provocarte delante de mis padres, prepárate. 
 
    Riendo acabamos de ducharnos y nos vestimos. Me pongo un vestido blanco ajustado, muy ajustado. Toda la parte de la espalda está cubierta por pedrería dorada, al igual que el único tirante que va sobre mi hombro derecho. Lo conjunto con unos zapatos dorados con tacón de aguja, que me hacen unas piernas preciosas. Lo sé, está mal que yo lo diga, así que me lo dice mi espejo. Me recojo el pelo en un moño desenfadado, dejándome algunos mechones sueltos. Perfilo mis ojos en negro resaltando su color verde. Nada de sombra, ni colorete, únicamente brillo en los labios. 
 
    —Con ese vestido se te marca todo. —Damien me abraza por detrás y besa mi hombro desnudo. 
 
    —Eso es imposible, no llevo nada debajo. —Giro en sus brazos y le beso con pasión, nunca me cansaré de besarle. 
 
    —¡Chicos! —Oímos entonces— ¿Nos vamos? 
 
    Damien lleva puesto un traje negro con una camisa azul, del mismo tono que sus ojos y sin corbata. Mi padre lleva un pantalón de vestir negro con una camisa del mismo color. Mi madre viste una falda lápiz gris topo y una camisa blanca con unos zapatos de tacón blancos. Está fantástica. Para mí es todo un elogio que digan que soy clavada a mi madre, salvo por el color del pelo somos iguales. 
 
    Cuando entramos en el Paradise, este está bastante lleno. La fiesta no tiene una temática definida, simplemente el club está decorado como siempre, con sensual elegancia. Nos acercamos a la barra para tomar algo mientras esperamos a Tom y Jess. Damien no suelta mi cintura en ningún momento, a pesar de que habla animadamente con mi padre. Me encanta ver lo bien que se llevan. Se ve a mi hombre incómodo y creo saber por qué. Me levanto de mi taburete y me coloco entre sus piernas, rodeo su cuello con mis brazos y me acerco todo lo que puedo a él. 
 
    —Cariño, ¿qué te pasa? —pregunto. 
 
    —No me gusta como todos esos hombres te miran. —Posa sus manos en mi trasero y lo aprieta. 
 
    —Bueno, en este sitio solo se puede mirar, a no ser que nosotros digamos lo contrario. Puedes tocarme, meterme mano, e incluso follarme delante de todos y nadie dirá, ni hará, nada que nosotros no permitamos. 
 
    De pronto unas manos de mujer pasan por mi cintura hasta llegar a mi vientre y un cuerpo menudo y femenino se aprieta contra mi espalda. 
 
    —Hola, Abby. Cuánto tiempo sin verte. 
 
    Me giro dentro del círculo que forman los brazos de mis captores y me encuentro con la fantástica, hermosa y conocida sonrisa de Ashley. Grito de alegría y la abrazo con fuerza. Ashley y yo tenemos la misma edad, nos hemos criado juntas, hemos vivido muchísimas cosas. Es mi mejor amiga, a pesar de que nos vemos muy poco. 
 
    —Hola, mi niña —lloriqueo—. Ha pasado demasiado tiempo. 
 
    —Y este tiarrón, ¿quién es? —pregunta Ashley cuando nos separamos. 
 
    —Ashley, este es Damien, y es mío —le advierto guiñándole un ojo—. Dam, esta es Ashley, la hija de Tom. 
 
    Saludo a Tom y Jess que se apartan junto con mis padres para disfrutar de su noche, dejándonos a los tres solos. Hablamos de mil cosas mientras bebemos. Nos reímos a carcajadas cuando le contamos a Dam las cientos de anécdotas y travesuras que hacíamos cuando éramos pequeñas. Durante todo el tiempo la mano de Damien no se aparta de mi trasero, dejando claro a todo el club que es suyo. 
 
    —Veo que os lo pasabais en grande —dice Dam, riendo—. Vivisteis muchas experiencias. 
 
    —Más de las que crees —respondo dándole un beso en el hombro a Ashley. 
 
    Damien nos mira de hito en hito con los ojos muy abiertos, mientras nosotras sonreímos. 
 
    —Sí, cariño. Ashley fue mi primera experiencia lésbica. 
 
    Vuelvo a colocarme frente a él entre sus piernas. Le beso con fiereza, recordar los días pasados con Ashley han calentado mi sangre. Es una mujer que sabe arrancarme orgasmos como el que arranca los pétalos de una margarita. Mi hombre responde al instante, pero no es el único. Ashley se pega a mi espalda amoldando su pequeño cuerpo al mío. Mientras acaricia mi cadera con una mano, posa la otra en el muslo de Dam, quien gime en mi boca. La cosa se calienta cuando Damien acaricia mi pecho. Me retiro de su boca para gemir a placer. Las dos personas que ahora se aprietan contra mí me vuelven loca. 
 
    Dam pone una mano en mi culo y lo masajea. Por el gemido que emite Ashley sé que la está estimulando por encima de su ajustado pantalón. Giro la cara y le ofrezco la boca a mi amiga, que acepta al instante. Nuestras lenguas juegan como lo hicieron tantas veces antaño. Abro los ojos y los fijo en la azulada mirada de mi hombre, se le ve excitado y disfrutando con esto, así que me relajo, las dudas que tenía sobre venir aquí se disipan, Damien está disfrutando, y más que va a hacerlo. La mano de mi hombre sube por mi pierna levantando mi vestido lo suficiente para tener acceso a mi desnudo sexo. 
 
    —¡Joder! —gime Dam—. Era cierto que no llevabas nada debajo. 
 
    Separo las piernas dándole acceso a mí, mientras Ashley, que sigue besándome, aprieta mis pechos y juega con mis erizados pezones. De pronto dos dedos se adentran en mí. Tengo que separarme de Ashley para poder gemir. Con una mano insto a Dam a que bese a mi amiga, mientras que con la otra acaricio la enorme erección de mi chico. 
 
    —¿Qué os parece si vamos a un sitio más… cómodo? —sugiero. 
 
    Ashley desaparece de detrás de mí y va a hablar con el camarero mientras Damien sigue masturbándome lentamente. 
 
    —Eres toda una caja de sorpresas —murmura contra mis labios. 
 
    —La sorprendida soy yo. No te creía capaz de hacer esto con mis padres cerca. 
 
    —Al poco de llegar tu amiguita, tus padres, han desaparecido por la puerta del fondo. 
 
    Intento reírme, pero lo único que sale de mi boca es un gemido al notar que ahora son tres los dedos que entran en mí. 
 
    —Tenemos habitación privada. Cuando queráis podemos entrar —anuncia Ashley volviendo a apretarse contra mí. 
 
    Entramos en una sala no muy grande con una cama redonda en el centro. Las paredes y el techo están cubiertas por completo de espejos, lo que te da una visión perfecta de… todo. Damien y Ashley me miran a la espera de que sea yo quien dé el primer paso, por lo que sin titubear me quito el vestido, quedando únicamente vestida con los zapatos dorados. Me acerco a Ashley y desabrocho su camisa y su sujetador. Beso su mandíbula, su cuello y bajo hasta sus pechos. Los lamo y mordisqueo como ella me enseñó. Miro de reojo a Damien y veo como se acaricia la erección aún oculta por sus pantalones. 
 
    Guío mis besos por el vientre plano de Ashley mientras desabrocho y bajo sus pantalones. Me pongo de rodillas y cuando dejo su hambriento sexo al descubierto paso la lengua por él haciéndola gemir. Nunca me han gustado las mujeres, las dos únicas con las que me he acostado han sido Mar y Ashley, pero cuando estoy con ellas la loba que llevo dentro salta sobre su presa. Desvío la mirada hacia Dam y le encuentro con los ojos velados de placer, le gusta lo que está viendo, y a mí me gusta que disfrute con ello. 
 
    Mientras yo sigo deleitándome con el clítoris de mi presa, Dam, se pone a nuestro lado y empieza a jugar con sus pechos mientras la penetra con dos dedos desde atrás. Ashley grita y mueve las caderas cuando el orgasmo la arrasa. Sigo lamiendo con lentitud hasta que se relaja y baja la mirada para sonreírme. 
 
    Me levanto, ahora es el turno de Damien. Me acerco a él y le desabrocho la camisa. Cuando su fuerte pecho queda al descubierto, uno nuestros labios. Sin separarnos ni un milímetro desabrocho su pantalón, saco su más que duro miembro, el que ya brilla por la excitación. 
 
    —Ahora es tu turno —susurro cuando muevo la mano lentamente arriba y abajo— ¿Qué quieres que te haga? 
 
    No hace falta que diga nada, su mirada habla por su boca. Sé perfectamente lo que espera de mí, y, por supuesto que se lo voy a dar. 
 
    Sonriendo me agacho y hago lo que me piden sus ojos. Lamo su tronco y cuando llego a la punta le doy un mordisco juguetón que le hace gruñir. Con esto disfruto casi tanto como él, creo que podría ser capaz de correrme solo oyéndole gemir. 
 
    —Deja de jugar, nena. 
 
    Dicho y hecho, me la meto entera en la boca, hasta que toca el fondo de mi garganta. Sus caderas empiezan a moverse al mismo ritmo que mis labios. Veo por unos de los espejos como Ashley se arrodilla a mi lado. Mete una mano entre las piernas de Damien y le acaricia el escroto, mientras que tres dedos de su otra mano entran dentro de mí. Aunque me es un poco complicado consigo coger uno de los pezones de mi amiga y se lo pellizco con fuerza, como a ella le gusta. Chupo el miembro de Dam con más ímpetu a medida que mi orgasmo empieza a crecer. Los jadeos de Damien empiezan a subir de nivel, y la mano que tiene en mi cabeza empieza a agarrar mi pelo con fuerza, esto hace que un orgasmo inunde todo mi ser. Sé que Dam está a punto de dejarse ir, su miembro se hincha y calienta en mi boca, pero no quiero que esto acabe tan pronto por lo que le suelto. Subo por su cuerpo lamiendo cada centímetro de su bronceada piel, hasta que uno su boca a la mía. Le beso con desesperación, las ansias por correrse hacen que el beso sea frenético, pero como ya he dicho no quiero que esto acabe aún. Ashley me guía entonces a la cama, donde me tumbo boca arriba. Cuando está a punto de comerme mi chico la para. 
 
    —No. Quiero ver cómo te come otra vez. 
 
    Mi amiga sonríe mientras pone una rodilla a cada lado de mi cabeza y con dos dedos abre su sexo dejándolo a la vista para mí. Sin pensarlo paso la lengua por él deleitándome en los suaves gemidos de Ashley y en el bamboleo de sus caderas. Imagino la imagen que tiene que estar viendo Damien por los espejos y me excito. Noto como mis fluidos resbalan por el interior de mis muslos. Los gemidos de Ashley se convierten en gritos, consiguiendo que Dam vuelva a ponerse duro, lo veo por los espejos del techo. Mete las manos por debajo de mi trasero y apretándolo me penetra con fuerza. Bombea dentro de mí como un animal, con una fuerza y una rapidez increíbles. No sé cuánto tiempo estamos así, yo lamiendo con frenesí y Damien penetrándome con ansia, pero de pronto todo se desata, Ashley grita al correrse en mi boca, al notar sus fluidos estallo yo también arrastrando a Damien al nirvana. Mis dos acompañantes caen en la cama respirando forzosamente. Quedamos los tres tumbados. Mientras yo acaricio el duro y torneado abdomen de Damien, Ashley acaricia mi estómago. 
 
    Volvemos al bar muy relajados para tomar algo. La noche de sexo desenfrenado ha llegado a su fin dando paso a una charla tranquila. Me doy cuenta como hay gente (sobre todo hombres) que nos miran, seguramente esperando ser invitados al juego, o simplemente esperando que volvamos a dar el espectáculo. 
 
    Un rato después se nos unen mis padres y los padres de Ashley. Nadie pregunta qué es lo que hemos estado haciendo, no nos importa. 
 
    —¿Te apetece que demos un paseo antes de volver a casa? —pregunta Dam en mi oído. 
 
    —Suena bien —respondo. 
 
    Tras despedirnos de todos salimos del local. Paseamos por las calles concurridas abrazados. No comentamos nada de lo pasado esta noche. La cara de Damien me dice que lo ha pasado bien, por lo que estoy tranquila. La noche es calurosa, pero una ligera brisa atenúa el calor. No hablamos, nos mantenemos en un silencio cómodo. 
 
    Voy sumida en mis pensamientos cuando Dam para frente al escaparate de una joyería. Admiro las preciosidades que tengo ante mí, que no decore mi cuerpo con joyas no quiere decir que no me guste deleitarme viéndolas. Dam está ensimismado mirando las joyas. 
 
    —¿Vas a comprarme algo de esto? —pregunto para atraer su atención. 
 
    Consigo mi objetivo, me acerca a su cuerpo y abraza mi cintura. 
 
    —Si tú quieres, te compro la luna, mi vida. 
 
    Sonriendo le beso. No necesito que me regale la luna, solo le necesito a él, en cuerpo y alma. 
 
   


 
  

 Capitulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Llevo cinco días disfrutando de Damien las veinticuatro horas del día, sin estrés, sin prisas, sin compromisos, sin trabajo. Nos levantamos cuando nos apetece (por suerte mis padres entienden que necesitamos descansar y desconectar). Bajamos a la playa y nos hartamos de sol. Odio como la piel de Damien cada día está más morena, mientras que yo sigo igual de pálida. Por las noches Tom, Jess y Ashley vienen a cenar, o bien vamos nosotros a su casa. Cualquiera que nos viera pensaría que somos personas normales, y lo somos, que mis padres desaparezcan de vez en cuando con sus amigos durante un rato es parte de su normalidad. Me encanta mi vida, y ¡me encantan mis padres! 
 
    Ahora estoy en la piscina de mis padres, tumbada en una hamaca tomando el sol. Dam está a mi lado leyendo una revista de coches, para variar. Mi padre anda en el garaje trasteando, y mi madre… no sé, la verdad. El sonido del teléfono de Dam me sobresalta. Habla de manera tranquila, aunque algo enfadado. No sé de qué habla, ni con quien, la verdad es que no quiero saberlo. 
 
    —¿Cómo? —espeta Dam— ¿Qué fotos?… ¿Y qué pasa?… ¡Pues claro!… y a ti ¿qué te importa?… 
 
    Desconecto del todo, no quiero seguir oyendo, así que conecto mi ipod y escucho A pesar de nosotros interpretada por Lord NT. Me encanta esta canción, aunque sea una balada me recarga las pilas. Unos golpecitos en el hombro hacen que abra los ojos. Damien me hace un gesto para que le deje hueco tras de mí. Antes de sentarse deja el ordenador en mis piernas y ocupa su lugar. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto apagando la música. 
 
    —Nada, tranquila. Me han dicho que hay unas fotos nuestras pululando por la red y quería verlas contigo. 
 
    Me acomodo en su pecho y me relajo de nuevo. La verdad es que me importan poco las fotos que nos hayan podido hacer. Mira en un par de páginas de cotilleos sin éxito, pero pronto aparecemos bajo el titular: 
 
    La pareja de moda. 
 
    En la foto se me ve a mí boca abajo en la toalla en la playa y a Damien inclinado sobre mí. Leo el comentario: 
 
    El escultural modelo Damien White y su pelirroja novia, Abigail, pasan unos días de relax en las playas de Florida. Se los ha visto profesándose su amor libremente a plena luz del día y ante todo el mundo. No tienen reparos en besarse y acariciarse en cualquier parte. 
 
    Seguido a esto hay una secuencia de fotos en las que se ve como Dam se inclina sobre mí, posa una mano en mi trasero, mientras que yo giro la cara y nos besamos. No entiendo qué es lo que despierta tanto interés. Simplemente somos una pareja joven que se acaricia y se besa en la playa, como hacen tantas otras. Supongo que será por el hecho de que Dam es conocido. 
 
    Las siguientes fotos son de la noche que fuimos al Paradise, reconozco el vestido que llevaba aquella noche. Se nota que las fotos no son correlativas en el tiempo, porque las de la playa son de ayer. Por un momento me pongo tensa, ¿sabrán de dónde salíamos? ¿Sabrán qué tipo de… actividades tienen lugar allí? 
 
    La guapa pareja no solo nos deleita con sus carantoñas en la playa, también nos muestran su felicidad de noche. Tras salir de una romántica cena pasearon muy acaramelados por las calles de la calurosa ciudad. Hasta que, por "casualidad", o por estudiada escenificación, se detuvieron ante una conocida joyería, donde se comieron a besos. ¿Es esto una declaración de intenciones? 
 
    Dejo de leer y suelto una carcajada. ¡Es alucinante! Está visto que si no saben algo directamente se lo inventan. Al menos no saben que esa noche volvíamos de haber disfrutado de un rato de sexo desenfrenado con mi mejor amiga. No es que a mí me importe, pero no sé cómo afectaría eso a Damien y su carrera. Todas mis dudas y temores de desvanecen cuando, tras soltar una carcajada, dice: 
 
    —Con lo bien que lo pasamos esa noche y dicen que salíamos de cenar. 
 
    Me río, dejo el ordenador en la mesita que hay junto a nosotros y me giro para sentarme sobre las piernas de mi chico. 
 
    —¿Lo pasaste bien aquella noche? —pregunto tras besarle. 
 
    —¿Lo dudas? —suspira y se pone serio—. Nena, no voy a decir que ese fue el primer trío que hacía, pero sí que fue el más placentero. Ver cómo le dabas placer a otra mujer fue… no sé describirlo. Nunca había estado tan excitado. Creí que me corría solo con veros. Así que sí, lo pase muy bien aquella noche. 
 
    Vuelvo a besarle. Saber que le gustó me relaja. No es que le vaya a pedir que lo repitamos todos los días, pero me alegra saber que no le importaría hacerlo. 
 
    —Nena… yo… quería pedirte algo. 
 
    —Tú dirás. —¿Me lo parece a mí o está nervioso? 
 
    —Bueno, he pensado en aquella noche y me gustaría… 
 
    —¿Quieres repetir? —Niega con la cabeza— Venga Dam, ¡suéltalo! 
 
    —Bueno… Aquel día vi como tú le dabas placer a Ashley, y yo… bueno, quiero que ella vea el placer que yo puedo darte a ti. 
 
    —¿Quieres que Ashley nos vea follar? —Estoy alucinada. 
 
    —Si no te parece bien… 
 
    —No, no, claro. Si es lo que deseas a mí me parece bien. 
 
    —¿En serio? 
 
    Sonrío y le beso. Soy adicta a sus perfectos besos, me parece encantador que le ponga nervioso pedirme algo así, aunque debería de saber ya, que no me sorprendo con facilidad en estos temas. 
 
    —Cuando quieras llamo a Ashley. 
 
    —¿Esta noche? 
 
    —Va… vale. Parece que tienes prisa. 
 
    Ya estoy vestida. Me he puesto un precioso vestido verde esmeralda que me ha comprado Damien esta tarde. Tras hablar con Ashley y quedar con ella hemos salido a dar un paseo. Cuando lo he visto en el escaparate de una carísima tienda de diseño me he quedado embobada. Tiene un escote delantero profundo que acaba en pico entre mis pechos. Se ata al cuello, deja toda mi espalda al descubierto y tiene una falda vaporosa, con vuelo, que queda por encima de mis rodillas. 
 
    —Estás increíblemente hermosa —susurra Damien besando mi hombro. 
 
    —Es gracias a tu regalo. 
 
    —No, es porque eres increíblemente hermosa. 
 
    Salimos de la habitación, yo vestida con mi fabuloso vestido y Dam con un traje azul marino, camisa blanca y sin corbata. 
 
    Llegamos al local, para ser jueves hay bastante gente. Nos acercamos a la barra para tomar algo mientras esperamos a Ashley. Dam se sienta en un taburete y me acomoda entre sus piernas. De la misma manera que la vez anterior posa su mano en mi trasero y no la aparta en ningún momento. Nos tocamos, rozamos y besamos. No sé si es por el ambiente, la luz tenue o la suave música, pero parece que la lujuria se apodera de nosotros. Bebo de mi copa mirando a mí alrededor. Todo está tal cual lo recordaba, incluso reconozco a gente. 
 
    Damien besa mi cuello atrayendo toda mi atención. Lame y mordisquea mientras su mano se posa en mis nalgas por debajo de mi falda. 
 
    —Hoy tampoco llevas ropa interior. 
 
    —Muy perspicaz, mi vida. 
 
    Baja su mano hasta la parte trasera de mi rodilla y la levanta hasta que la apoya sobre su pierna. Espero a que me levante la otra para que le rodee la cintura, pero no lo hace. Acaricia lentamente mi pierna mientras sigue besándome el cuello. Su mano sube, sube y sube hasta llegar a mi sexo. En esta postura estoy totalmente abierta para él. Gracias a mi falda nadie puede ver lo que las manos de Damien hacen, y si lo ven… ¡me da igual! Acaricia lentamente mi sexo hasta que encuentra mi clítoris. Lo acaricia con suavidad trazando ligeros círculos. Empiezo a gemir. Las manos de Dam son tremendamente expertas en darle placer a una mujer. Un horrendo pensamiento cruza mi mente “¿A cuántas les habrá hecho esto?” aparto el pensamiento de mi cabeza, no es sano que esté ahí. No me interesa saber cuántas han pasado por su cama, al igual que a él no le interesa saber con cuantos hombres me he acostado yo. 
 
    Miro sus preciosos ojos que brillan de excitación. De pronto uno nuestros labios, por muy cerca que estemos me parece que no es suficiente. Ahogo un grito en sus labios cuando introduce dos dedos dentro de mí. Los mete y los saca con una lentitud desesperante, mientras devora mi boca. 
 
    —Solo mirar, no lo olvides —dice a mi espalda tras deshacer nuestro beso. 
 
    Esto me indica que Ashley ya ha llegado, pero estoy tan concentrada en los movimientos de sus dedos que no me he percatado. 
 
    —Nena —susurra contra mi boca— ¿Quieres correrte o pasamos a la habitación? 
 
    —Por favor, Dam. 
 
    Sonriendo entiende mi súplica. Mete la mano por mi escote y pellizca mi pezón, a la vez que me penetra con tres dedos de golpe. Devora mi boca mientras acelera el movimiento de sus dedos. El tsunami de mi orgasmo sube y sube hasta que estallo. 
 
    Hoy no hay habitación privada. Entramos en una sala grande donde hay diez camas una al lado de la otra. Damien me lleva a una de las camas que están vacías. Cuando me siento soy consciente de lo que ocurre alrededor. No hay muchas camas ocupadas. En una de ellas hay dos hombres que disfrutan del cuerpo desnudo de una mujer. En otra un hombre ata a conciencia a una rubia que le sonríe con picardía. En la tercera cama ocupada hay un batiburrillo de brazos y piernas, creo contar cinco cabezas, pero no estoy segura. Ashley se sienta en la cama de al lado. Ha accedido a no tocarme, a no participar, pero Damien no le ha dicho que no pueda masturbarse mientras nos mire, siempre y cuando no aparte la mirada de nosotros. 
 
    Dam me levanta y, tras bajar la cremallera, me quita el vestido. Como no llevo ropa interior quedo desnuda ante la ávida mirada de mi amiga. Las manos de Damien acarician todo mi cuerpo, desde la garganta hasta las rodillas, parándose levemente para acariciar mis pechos, pero obviando descaradamente mi sexo. Se sienta en la cama detrás de mí, me agarra de las caderas y me sienta sobre él. Me abre las piernas dejándome totalmente a la vista de mi amiga. Acaricia con sus hábiles manos el interior de mis muslos a la vez que besa mi hombro. Es una caricia sutil, se podría decir que incluso tímida, pero el roce hace que mi piel hormiguee de placer y tiemble de impaciencia. Los castaños ojos de Ashley siguen el movimiento de las caricias casi sin parpadear, como si tuviese miedo de perderse algo. 
 
    Las caricias siguen, mis caderas se agitan desesperadas por un contacto más íntimo. Por fin acaba con esta dulce tortura introduciendo sus dedos en mí. 
 
    —No apartes la mirada de Ashley —susurra Dam en mi oído—. Demuéstrale cómo te hago sentir. 
 
    Así hago, fijo mi mirada en ella, dispuesta a hacer lo que mi amante me pide. Veo como se acaricia lentamente. Le muestro, con mis gemidos, el placer que solo Dam me da. Entonces lo entiendo. Entiendo por qué hace que Ashley nos mire. Entiendo por qué estamos en esta sala y no en una habitación privada como el otro día: quiere demostrarme a mí, a Ashley y a todo el mundo que él y solo él es dueño de mi placer. Esto es importante para él y por eso grito cuando sus dedos hacen que llegue al orgasmo. 
 
    Cuando Damien me levanta desvío la mirada de una Ashley extremadamente excitada y veo que no es la única que nos mira, dos hombres, que no conozco, están sentándose en la cama junto a ella. Mi guapo, fuerte, fogoso, cariñoso y posesivo hombre me insta a tumbarme en la cama y yo con gusto lo hago. Abro las piernas para él, solo para él. Nunca me ha importado que me miren, pero hoy lo deseo porque Damien puede demostrar lo que soy para él, mientras que yo, con mi sumisión, demuestro lo que él significa para mí, que es todo. Me besa con pasión. Su lengua juega con la mía mientras empieza a penetrarme. 
 
    —Venga, mi amor, gime para mí. 
 
    Gimo, ya te digo si gimo. No me folla, por muy fuerte que me penetre, por muy rápido que entre y salga de mi interior, sé que me está haciendo el amor, me lo dice su mirada y el sensual juego de su lengua en mi boca. Nadie se acerca, nadie nos toca, nadie tiene permiso para interrumpirnos. 
 
    —Vamos, nena —gime en mi boca—¡Córrete! 
 
    La fuerza de sus palabras, los rápidos movimientos de su pelvis y la dulzura lujuriosa de su mirada me catapultan al éxtasis en el mayor orgasmo que he tenido en mi vida. 
 
    —Te quiero, Damien. 
 
    —Yo también te quiero, mi vida. 
 
    Nos vestimos sin prestar mucha atención a lo que acontece en la cama de al lado, solo sé que Ashley se lo pasa en grande con los dos hombres que se habían sentado a ver el espectáculo junto a ella. 
 
    Tomamos algo en silencio, pero sin dejar de acariciarnos y tocarnos, hasta que Damien habla: 
 
    —¿Te ha gustado lo que ha pasado? —Su inseguridad me resulta adorable. 
 
    —Claro que sí. Todo lo que hago contigo me gusta. 
 
    —¿Aunque no haya participado nadie? 
 
    —Mi amor, no necesito a nadie cuando estoy contigo. Tú eres todo lo que puedo desear. 
 
    —Pero el otro día… 
 
    —El otro día —le corto— fue un simple juego. Disfruté, eso no lo voy a negar, ¿tu no disfrutaste? 
 
    Me mira durante unos segundos, segundos que se me hacen eternos. 
 
    —Por supuesto que disfruté, tendría que ser un eunuco para no hacerlo. Pero verte con Ashley despertó unos celos que no sabía que tenía y… 
 
    —Necesitabas demostrarte a ti, a mí y a todo el mundo que soy tuya. —Asiente algo avergonzado— No hacía falta, porque tú y yo sabemos a quién pertenecemos, pero aún así lo has hecho y a todo el mundo le ha quedado claro que, tanto yo, como mi placer, te pertenecemos, ¿de acuerdo? 
 
    Me muestra su preciosa sonrisa, esa que podría derretir el polo norte en un minuto. 
 
    Paseamos de camino a casa. A pesar de ser jueves hay bastante gente por la calle. Andamos en silencio, en un silencio cómodo, por el paseo, agarrados de la cintura. Pasamos por un bar que tiene música puesta para amenizar las conversaciones de la gente que está tomando unas copas en las mesas del exterior. La canción que suena me hipnotiza, es una canción que descubrí hace poco. Una canción que me llena de una manera que no había sentido nunca, es A pesar de nosotros de Lord NT. 
 
    —Me encanta esta canción —le informo a Dam. 
 
    —Pues báilala conmigo. 
 
    Sin pensarlo me abrazo a él. No me importa estar en medio del paseo marítimo. No me importa que la gente nos mire, solo me importa que Dam esté en mi vida y que soy plenamente feliz. Me centro en la letra, esa que es capaz de expresar, sin pretenderlo, todos mis sentimientos.[1] 
 
    —Nena, tengo algo que decirte —susurra tras acabar la preciosa canción. 
 
    Le miro expectante. Se le ve nervioso y algo ausente, no me gusta. 
 
    —Abby —empieza de nuevo—, te quiero. Te amo como jamás he amado a nadie. En el poco tiempo que llevamos juntos te has metido en lo más profundo de mi alma. No concibo vivir ni un solo minuto de mi vida sin ti. Y, aunque sé que es una locura, quería preguntarte… —Hinca una rodilla en el suelo, saca una pequeña caja de su bolsillo y me mira con los ojos llenos de emoción—. Abigail Jensen, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    El sonido que procedía del bar ha dejado de oírse, hay gente parada a nuestro alrededor, e incluso me parece ver el flash de una cámara, pero todo me da igual. Solo tengo ojos para el magnífico hombre que me mira de rodillas. 
 
    —Per… pero es una locura —consigo tartamudear. 
 
    —Lo sé, pero tú y yo sabemos que las locuras son la sal de la vida. 
 
    Sonrío. Como me conoce el muy truhán. 
 
    —Tú también te has metido muy dentro de mí, a pesar de que luché con todas mis fuerzas para que no pasase. Así que… Sí, me casaré contigo. 
 
    Con total reverencia y la sonrisa más amplia que le he visto mostrar desde que le conozco, desliza un anillo que solo se puede describir como PERFECTO por el dedo anular de mi mano izquierda. Con lentitud, y sin dejar de mirarme a los ojos, se levanta y me alza en sus brazos. La gente que está a nuestro alrededor prorrumpen en aplausos. 
 
    —Te quiero. Te quiero. Te quiero. —Me besa una y otra vez— Me has hecho el hombre más feliz de la Tierra. 
 
    Sonrío como una boba. Nunca me imaginé que me ataría a un hombre. Menos aún pensé que me casaría con ese hombre en tan poco tiempo, pero como Damien ha dicho: “las locuras son la sal de la vida” y yo nunca, jamás, podría vivir una vida sosa. Nos besamos un millón de veces, pero necesitamos más. Nos montamos en un taxi sonriendo de felicidad. 
 
    Cuando llegamos a casa encontramos a mis padres viendo una película, no sé cuál es, y no me interesa, tenemos que darles la noticia para poder irnos a nuestra habitación y hacer el amor para celebrar el compromiso. 
 
    —Tenemos algo que deciros —informo demasiado excitada. 
 
    —Vosotros diréis —dice mi padre arrellanándose en el sofá. 
 
    —¡Nos casamos! 
 
    —¡¿Cómo?! —La brusca pregunta de mi madre me descoloca. 
 
    —Sé que llevamos poco tiempo juntos, pero tú siempre me has dicho que cuando llegase el hombre de mi vida me entregaría a él con los ojos cerrados y sin preguntar y, mamá, te aseguro que ese hombre es Damien. 
 
    Mi madre me mira con una ternura que llevaba años sin ver en sus ojos. 
 
    —Si tú eres feliz, nosotros somos felices —dice al fin—. ¡Enhorabuena, cariño! 
 
    Me da su abrazo de súper mamá. Cuando me suelta miro a mi padre a la espera de sus palabras. 
 
    —Cariño, yo ya acepté esta mañana cuando me ha pedido mi bendición. 
 
    Miro a Damien y a mi padre alternativamente. No me puedo creer que de verdad le haya pedido permiso para casarse conmigo. Ver la felicidad y el orgullo en la cara de mi padre me dice que, aunque haya situaciones en las que no actuamos como la mayoría de la gente, le ha hecho ilusión mantener esta tradición. 
 
    —Y ¿para cuándo el gran día? —pregunta mi padre sonriendo. 
 
    Miro a mi hombre, me encojo de hombros y respondo: 
 
    —Eso tenemos que hablarlo aún. 
 
    Subimos a la habitación felices, y allí, con la misma felicidad, hacemos el amor. Nuestros ojos no se separan en ningún momento. La intimidad que compartimos con ese gesto es casi tan intenso como el acto sexual. Sin prisa, tras no sé cuánto tiempo, llegamos al orgasmo al unísono, gimiendo el nombre del otro. 
 
    Me acurruco al lado de mi prometido, acariciándole los abdominales, el pecho, el cuello, la cara, me parece un auténtico sueño poder estar así, tranquila, contenta, ¡feliz! 
 
    —¿Cuándo te gustaría que nos casáramos? —pregunto un rato después. 
 
    —Me da igual. Cuando tú quieras. 
 
    Lo pienso durante unos minutos. Ahora que me lo ha pedido estoy ansiosa por convertirme en su esposa. ¿Quién lo iba a decir? Me siento a horcajadas sobre sus caderas para poder mirar esos ojos que tan enamorada me tiene. 
 
    —La semana que viene. En tu casa. Solo con los amigos y familiares más íntimos. 
 
    —Vale. ¿Con alguna temática extravagante, o clásica? 
 
    —Clásica. Mañana llamamos a todos los invitados y buscamos alguien que oficie la boda. 
 
    —Si va a ser allí deberíamos irnos cuanto antes. 
 
    Lo pienso. Tiene razón. Deberíamos ir a casa cuanto antes. Tengo que buscar un vestido de novia (porque pienso ir de blanco), contratar un catering, preparar la casa, avisar a todo el mundo, buscar un fotógrafo… 
 
    —Sí, mañana buscamos vuelo y volvemos a casa. 
 
    Acoplo mi curvilíneo cuerpo contra los duros músculos de su pecho y me quedo dormida pensando que en siete días seré la mujer de Damien White, el hombre más sexy del planeta. 
 
      
 
      
 
    Acabamos de aterrizar en el aeropuerto internacional de San Diego. A pesar de que son más de las diez de la noche hay fotógrafos esperando, ¿cómo se habrán enterado de que hemos vuelto? Menos mal que mis padres no vienen hasta el jueves, no creo que les gustase el acoso de los buitres. 
 
    —¡Damien! ¡Damien! —grita un reportero—¿Es cierto que os habéis comprometido? 
 
    No contesta. Intenta seguir andando, pero nos cierran el paso. Hasta que no les demos lo que quieren no podremos ir a casa. Le aprieto la mano, cuando me mira asiento. Sin necesidad de decir nada entiende lo que quiero decirle. 
 
    —Está bien —dice mirando a los periodistas— ¿Qué queréis saber? —Empiezan a hablar todos a la vez— Por orden, por favor. —Señala a uno de ellos. 
 
    —¿Es verdad que os habéis comprometido? 
 
    —Sí. Esta preciosa mujer ha accedido a ser mi esposa. 
 
    —¿Esto quiere decir que habéis superado la crisis en la que estaba vuestra relación? —pregunta otro. 
 
    —Nunca hubo ninguna crisis. 
 
    —Si no hubo crisis, ¿por qué se fue Abigail sola a Florida? —Habla de mí como si yo no estuviera presente. 
 
    —Abby se fue a visitar a sus padres y yo tenía que trabajar. En cuanto pude me reuní con ella allí. 
 
    —Abigail, —me pregunta uno de los periodistas— ¿qué opinas de las fotos que salieron de Damien con Paula? 
 
    Dam aprieta mi mano, esto me da a entender que no debía enterarme de dichas fotos, o mejor dicho, no debía enterarme de que se vieron. Por mucho que me afecte la noticia no pienso dejar que estos buitres lo vean. 
 
    —No sé a qué fotos te refieres, pero da igual, Damien es mi prometido, y anteriormente mi novio, en ningún momento ha sido mi esclavo, por lo que puede hacer lo que quiera con quien quiera. 
 
    —¿Cuándo será el feliz enlace? —pregunta la única mujer que hay. 
 
    —El mes que viene, en Florida —respondo ante el mutismo de Damien. 
 
    Aprovechamos que todos se han quedado descolocados con mi respuesta para alejarnos de ellos. Nos montamos en un taxi y vamos directos a su casa. Durante el vuelo hemos decidido que yo me trasladaré allí, ya que es más amplia que mi mini apartamento. Hacemos el trayecto en silencio. Sabe que debe explicarme de qué fotos hablaba el buitre, pero antes debo relajarme, o arderá Troya. 
 
    Cuando llegamos a casa voy derecha al cuarto de baño para darme una ducha, rezando porque el agua caliente relaje un poco mis nervios. La verdad es que lo consigue. Cuando entro en el salón con un camisón corto, encuentro a Damien sentado en el sofá con un vaso en la mano. Me siento a su lado, pero el silencio es demasiado denso, así que decido romperlo: 
 
    —Cuéntamelo. 
 
    No es necesario que diga nada más, sabe perfectamente a qué me refiero. 
 
    —Las fotos de las que hablaba ese crápula son unas que nos hicieron el día que… bueno, el día que discutimos. 
 
    Sé a qué día se refiere. No quiero recordar ese día, fue demasiado doloroso en muchos sentidos. 
 
    —Está bien —digo tras un largo silencio— ¿No la has vuelto a ver? 
 
    —No, hemos hablado por teléfono únicamente por cuestiones de trabajo. 
 
    Le creo. Para que le quede claro, me siento en su regazo y le beso. 
 
    No recuerdo cuando me quedé dormida. Ahora estoy en la cama aovillada contra el cuerpo de Damien, mi hombre, mi amor, mi vida, mi prometido. Por mucho que me moleste, por muy cómoda que esté debo ponerme en marcha, me caso en siete días y hay mucho que preparar. Entre esas cosas está el decírselo a mis amigos, y sobre todo, y más importante es encontrar el vestido de novia, ese con el que voy a dejar de ser Abigail Jensen para ser Abigail White. 
 
   


 
  

 Capitulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Ha sido una semana de locos. Cuando quedé con Javi y Mar para contarles lo de la boda casi les da algo. Mar chilló y me abrazó llorando, diciéndome la suerte que tenía, lo afortunada que era y lo feliz que iba a ser. Javi, por su parte, no se lo tomó muy bien. Me preguntó si estaba loca, si había pensado muy bien, y con mucha calma, el paso que iba a dar. Como me esperaba, acabamos discutiendo. Pero todo acabó cuando le dije que sabía que había sido él quien informó a Damien de mi paradero exacto en Florida. Al final terminamos abrazados pidiéndonos perdón por las burradas que nos habíamos dicho, mientras Mar se partía de risa. 
 
    El tema del vestido fue, sorprendentemente fácil de zanjar. Fui con Mar a un par de tiendas de novia, siempre seguidas de cerca por una ristra de fotógrafos. En la tercera tienda que entramos lo encontré. Me dijeron las dependientas que era un vestido único, es decir, no había otro igual, ni otra talla, solo existía ese. Parecía que estaba hecho para mí, solo tuvieron que coger un poco el bajo y los tirantes. Cuando me lo probé sabía que iba a ser el vestido con el que me iba a casar. No importaba el precio, era el vestido perfecto, bueno es el vestido perfecto, puesto que aún está colgado en la percha, y no puedo dejar de mirarlo. Es blanco, de raso. La parte delantera es transparente, pero tiene una serie de flores que cubren mis pechos y mis costillas dejando un escote en forma de V muy profundo. Tiene unos finos tirantes que adornan mis hombros prácticamente descubiertos. El escote trasero es igual de profundo que el delantero. Que quiera ir de blanco tradicional no quiere decir que vaya a perder mi esencia. Pero no todo es blanco, tiene un pequeño cinturón verde esmeralda, del mismo verde que el vestido que Damien me regaló, y el que llevaba puesto cuando me pidió matrimonio. Tuve que pagar un sobrecargo a la tienda porque pedí que cambiaran las perlas blancas que adornan la falda y la cola del vestido, por perlas verdes, del mismo verde que el cinturón, pero mereció la pena el gasto extra. 
 
    Cuando le dimos la noticia a François y Marie se ofrecieron a ser nuestros fotógrafos, y como soy una blanda no me pude negar, ¡les hace tanta ilusión! Por eso estoy vestida únicamente con una bata ya maquillada y peinada. Al ser ellos los fotógrafos les encargué mi regalo de bodas para Damien, y ¿qué es? Pues nada más y nada menos que un reportaje exhaustivo de cómo paso el día de hoy. Después del reportaje de cómo me peinaban, con el que hemos llorado de risa, se han ido a hacerle unas fotos al novio. En poco tiempo volverán para que me vista. Mientras tanto miro por la ventana el jardín de la casa. Estoy en el dormitorio principal. Damien se fue al de invitados que está más alejado de mí. No hemos podido mantener la tradición de dormir separados la noche antes del enlace, pero esta mañana, tras desayunar con mis padres, nos hemos despedido y me he encerrado aquí. De eso hace ya dos horas y le echo tremendamente de menos. 
 
    No estoy para nada nerviosa. No comprendo que las novias se pongan histéricas, todo está organizado, y si algo tiene que salir mal va a salir mal, no soluciono absolutamente nada preocupándome por lo que pueda pasar. Miro como los camareros, mi madre y la madre de Dam se afanan porque todo esté perfecto. 
 
    Al día siguiente de volver de Florida fuimos a casa de los padres de Damien, para que los conociera, y para darles la gran noticia. Pensé que se escandalizarían, pero no fue así. Me recibieron con los brazos abiertos y me trataron como si fuera una más de la familia. Son unas personas muy cariñosas y atentas. 
 
    Elisabeth es una mujer delgada de aspecto refinado y bondadoso. Mark es casi tan alto como su hijo y tiene una sonrisa perpetua en su rostro tan parecido al de mi hombre. Tanto Eli (como exigió que la llamase) como Mark tienen el pelo de color negro azabache y los ojos azul cielo.  
 
    Cuando les dijimos que nos casábamos la sorpresa fue evidente. Me dejaron perpleja cuando la sorpresa dio paso a la determinación y empezaron a bombardearnos a preguntas. 
 
    Brian, el hermano de Damien, fue otra grata sorpresa. Al entrar en el salón, donde tomábamos una copa antes de cenar, me abrazó y giró conmigo hasta que me mareé. Son una familia divertida y cariñosa. Ahora sé de dónde ha sacado Damien, tanto su belleza externa, como la interna. 
 
    Eli y mi madre se conocieron ayer, pero hicieron migas al momento. Se compenetran a la perfección. Básicamente, lo único que me han dejado hacer es redactar la lista de invitados y escoger el vestido. Por mi parte la lista fue corta: Mis padres, mi hermano y su familia, Tom y Jess, Javi y mis damas de honor Mar y Ashley. Por parte de Dam están invitados: Sus padres, sus amigos Sean con su mujer Sheila, James, Rupert (su representante) y Mia (su publicista). Sus padrinos: Su hermano Brian y John. Y por supuesto François y Marie, que aunque sean nuestros fotógrafos (porque ellos así lo pidieron) son también nuestros invitados. 
 
    Suelto una carcajada al recordar la cara de apuro de Damien y la sonrisa de pícaro de John cuando le secuestraron para irse a celebrar su despedida de soltero. No se lo esperaba. Yo sí, bueno me esperaba la despedida, pero no lo que pasó en ella. 
 
    Me llevaron a un restaurante muy sobrio e íntimo. No hubo nada de diademas estrafalarias, ni bandas con eslóganes groseros. Solo estuvimos mi madre, Ashley, Jess, Mar y yo. La madre de Dam tuvo que salir de viaje y no pudo estar, por eso me extrañó que todo fuera tan… formal. Pero todo cambió cuando salimos del restaurante y nos montamos en una limusina blanca. Ahí empezó la fiesta. El champán corría como el agua y las lágrimas salían de tanto reír. Acabamos en un local del que no recuerdo el nombre. Allí conocí a Brad, un camarero guapísimo que se pasó la noche invitándonos a chupitos y gritando “¡Que viva la novia!”. Lo pasamos genial, hasta que empezó el espectáculo. Brad nos sentó en una mesa en primera fila para que pudiésemos ver bien todo. Aparecieron en el escenario dos parejas que nos ofrecieron un espectáculo de sexo en vivo. Esa sí que era la despedida de soltera que me esperaba. Intentaron subirme al escenario para que participara en el show, pero me negué. En mi lugar subieron mi madre y Jess, que se lo pasaron en grande disfrutando de las atenciones de los dos hombres, y de las mujeres que estaban en el escenario. Cuando dimos por terminada la noche Brad, el camarero, me dio su número de teléfono, le dije que no tenía absolutamente nada que hacer conmigo, y me dijo que me lo daba por si queríamos volver al club, para que le llamase y así nos reservaba el mejor lugar del club. 
 
    Al día siguiente, cuando Dam y yo íbamos a la joyería a recoger las alianzas nos encontramos con Brad. Le presenté a mi futuro marido y enseguida congeniaron. Dam le dio las gracias por vigilarme la noche anterior y Brad, encantado nos invitó a volver. Esa mañana me enteré de que Brad no es un simple camarero, sino que también es el dueño del local. 
 
    Recordar la loca semana que he pasado ayuda a calmar mis ansias de ver a Damien y casarme con él. Como he dicho, no estoy nerviosa, pero sí que estoy ansiosa. 
 
    La puerta suena y, tras dar paso, entran François y Marie. 
 
    —Bueno, ya estamos aquí, ¿empezamos? —Se nota que François está excitado. 
 
    —Vamos a ello. 
 
    Las fotos comienzan conmigo completamente desnuda. Mi falta de vestimenta no hace que las fotos sean pornográficas, al contrario, son sensuales y eróticas. Aunque si lo pienso bien, son fotos que solo Dam y yo vamos a ver, así que si son porno tampoco es un problema. Tras estas me coloco un corsé de raso blanco y unas minúsculas braguitas. Ir así vestida me recuerda al trabajo que hicimos Dam y yo juntos, y , aunque mis rizos están marcados y pulcramente peinados, recreo todas y cada una de las posturas de aquel día, cambiando la fusta por el ramo de novia. Acabamos el reportaje conmigo completamente vestida. 
 
    —¡Qué guapa estás! —grita Ashley entrando en la habitación. 
 
    —¡Guau! —exclama Mar. 
 
    —Estás preciosa —ahora es mi padre quien me alaba— ¿Estás lista? 
 
    —Más que lista —confirmo. 
 
    —Bien, pues es el momento. 
 
    Llegamos a la puerta que comunica el salón con el patio de la casa. Han colocado una carpa para proteger nuestra privacidad. A pesar de que hemos dicho cien veces que la boda no se iba a celebrar hasta el mes próximo, los fotógrafos nos acosan y seguro que hay alguno ojo avizor buscando la exclusiva. 
 
    Nos mantenemos a un lado para que nadie pueda verme, quiero que Dam sea el primero en hacerlo. Ashley se agarra del brazo de Brian y avanzan por el pasillo cuando la canción A pesar de nosotros empieza a sonar. Es la misma canción que sonaba cuando se arrodilló ante mí. Antes era una canción que me encantaba, ahora es una canción que llevaré en mi corazón de por vida. 
 
    Mar se agarra al brazo de John, y tras darme ambos un beso y decirme lo guapa que estoy, echan a andar por el pasillo. 
 
    Cuando la preciosa voz de Lord NT canta No importa nada más que tú, mi padre y yo empezamos a andar. Agarro con fuerza el ramo de rosas verdes que tan loca se ha vuelo Ashley por encontrarme. 
 
    Nos ponemos en la entrada, levanto la mirada y me encuentro con el hombre más guapo que ha existido y que existirá. Va vestido con un chaqué negro de tres piezas con una camisa blanca tan impoluta como mi vestido. Los únicos toques de color que lleva son una rosa verde, igual que las de mi ramo, prendida en la chaqueta y una corbata del mismo verde que el cinturón de mi vestido. Su mirada es ardiente, me repasa de arriba abajo mientras mi padre y yo avanzamos hacia él. 
 
    Mi padre, emocionado como en su vida, entrega mi mano a Damien mientras le susurra un simple “cuídamela”. 
 
    La ceremonia es sencilla y rápida, no quisimos florituras ni extravagancias. Todo es tradicional, emotivo y tranquilo. Hasta que Ann, mi preciosa sobrina, que aún no sabe lo que es susurrar dice: 
 
    —La tía está muy guapa, pero esto es un rollo. 
 
    Todos estallamos en carcajadas, para bochorno de mi cuñada. Está visto que en nuestra vida nada será normal. 
 
    Tras la ceremonia François toma el mando. Nos hacemos fotos con los invitados. Después nos dejan solo. Posamos de forma natural, me atrevo a decir que ni siquiera posamos. François no da ni una sola instrucción, simplemente nos demostramos el amor que sentimos el uno por el otro. No necesitamos ser artificiales, ni sonreír de manera falsa. Somos plenamente felices y esto se demuestra en nuestros rostros. 
 
    Tras un millar de fotos y sonreír un millar de veces nos escapamos a nuestra habitación. Necesitamos estar cinco minutos solos. 
 
    —No he podido decirte lo hermosa que estás —me dice Dam tras cerrar la puerta. 
 
    —Me lo has dicho cien veces —respondo riendo. 
 
    —Y no me cansaré de decírtelo. 
 
    Nos besamos con calma, dándonos todo el amor que sentimos el uno por el otro. Sin dejar de besarnos nos tumbamos en la cama. Con gusto le desnudaría y dejaría que me hiciera el amor, pero como empecemos sé que no vamos a poder parar. 
 
    —Ya eres mía oficialmente. 
 
    —Y tú eres completamente mío. 
 
    Nos quedamos en silencio abrazados, absorbiendo el amor que exudamos por todos los poros. Un rato después, que a mí se me antoja demasiado corto, Dam rompe el silencio. 
 
    —Debemos bajar. Va a empezar la comida y mi madre estará como loca buscándonos. 
 
    —Estoy a gusto. Tu madre entiende que queremos estar un ratito solos. —Le abrazo con más fuerza para impedir que se levante. 
 
    —Lo sé, pero esta mañana los nervios solo me han dejado tomar un café y ya tengo hambre. 
 
    —¿Estabas nervioso? ¿Por qué? 
 
    —La verdad es que no era por los preparativos. Lo que me daba miedo era que te arrepintieses y no aparecieses por el pasillo. —Le miro asombrada por su confesión— No dudo que me quieras, por si te lo preguntas, pero temía que pensases que es una locura… 
 
    —Mi vida, una locura es, eso no lo puedes negar. Pero nunca te dejaría plantado. Si me hubiese arrepentido te lo habría dicho antes de que todo empezase. 
 
    Me acaricia la frente con los pulgares, las cejas, los pómulos, los labios. Deposita un pequeño beso en ellos y se levanta. 
 
    —Ves bajando tú —le digo aún tumbada—. Tengo que pasar por el baño. 
 
    Cuando se marcha, no sin antes sonreírme, algo comienza a vibrar bajo mi costado. Intrigada me levanto y veo el móvil de mi marido. Ha debido de caérsele del bolsillo al tumbarse. Miro la pantalla con curiosidad, puesto que todo el mundo está abajo, y veo que quien llama es Pau. No debería, lo sé, pero la furia que crece en mi interior hace que descuelgue. 
 
    —¡No cuelgues! —dice con rapidez antes de que yo diga nada—. Me parece increíble que hayas accedido a casarte con esa mujer, porque sé que ha sido ella quien te lo ha propuesto, ¡estoy segura! He leído —continúa sin que yo abra la boca— que la boda es en menos de un mes, no espero la invitación porque la bruja no quiere que vaya. Aunque sí quiero que nos veamos hoy mismo, para que entres en razón. Esa mujer solo te quiere para hacerse famosa. No sé qué cosas te hará en la cama para que estés tan ciego, pero te aseguro que yo lo puedo hacer mejor. 
 
    Mi paciencia llega a su fin. Oír lo que esta “señora” dice sobre mí me subleva, aunque no me voy a rebajar a su nivel. 
 
    —Hola Paulita, querida. —Al oír mi voz se queda callada al instante— Lo primero que te voy a aclarar es que fue Damien quien se declaró, yo no lo esperaba. Lo segundo es que no voy tras la fama, todo lo contrario, soy feliz siendo una persona anónima, ¿puedes tú decir lo mismo? Y por último y no menos importante: Hoy no vas a poder quedar con Damien porque acabamos de casarnos. Te recomiendo que no le llames, puesto que vamos a estar de luna de miel unos días. 
 
    El silencio se apodera de la línea, ella no dice nada y yo ya lo he dicho todo. 
 
    —Me las pagarás —amenaza y cuelga. 
 
    Respiro hondo varias veces intentando tranquilizarme. Hoy es nuestro día y nadie nos lo va a estropear. Borro la llamada del historial del teléfono y lo tiro sobre la cama. Haré como si esa odiosa llamada no se hubiese producido nunca. 
 
    La comida es amena y muy, muy divertida. Una de las ventajas de que no haya muchos invitados es que todo el mundo habla entre sí, no debemos ir pasando por los distintos grupitos de gente. 
 
    Brian y Javi han hecho buenas migas, tantas que, junto con John, se turnan para gritar eso de “¡Que se besen, que se besen!” y no paran hasta que lo hacemos, tras lo cual rompen en aplausos y vítores. Todo el mundo habla, ríe, disfruta. Todo el mundo menos mi hermano Michael y su agradable esposa, se nota que no están cómodos. 
 
    Después de la comida un DJ se coloca en un lateral de la carpa listo para deleitarnos con una gran variedad de música. La primera canción que pincha es A pesar de nosotros porque es nuestra canción y es con la que queremos abrir el baile. 
 
    —¿Eres feliz? —le pregunto a Damien mientras bailamos. 
 
    —Nunca he sido más feliz en mi vida. 
 
    —¿Cómo sabías que mi vestido llevaba verde? —pregunto tocando su preciosa corbata de seda verde. 
 
    —No lo sabía —ríe—, pero es un color que me recuerda a ti. 
 
    Sonriendo apoyo la cabeza en su pecho. Soy plenamente feliz. No pienso dejar que nada ni nadie arruine mi felicidad. 
 
    Otra ventaja de que haya pocos invitados es que puedo bailar con todos y cada uno de ellos. La noche es joven y yo quiero disfrutarla al máximo. 
 
      
 
      
 
    Por fin estamos en nuestra habitación. Ya pasa de la media noche y todos los invitados se ha marchado dejándonos solos. Tras despedir a los últimos que, como esperaba, han sido los amigos de Dam, mi marido me ha cogido en brazos y me ha subido a la habitación. Se ha quedado a los pies de la cama mirando el pequeño aparato que descansa sobre ella sin soltarme. 
 
    —Es la primera vez en mucho tiempo que no echaba de menos el teléfono. 
 
    —Eso es porque estabas entretenido —digo besando su cuello. 
 
    —No, eso es porque tú eres todo lo que necesito. 
 
    Me tumba en la cama con delicadeza. Se incorpora quedando de pie mirándome con amor, deseo, lujuria. 
 
    —Creo que te voy a hacer el amor con el vestido puesto. 
 
    Le dejo hacer mientras me río. Cuando pierde la paciencia con las distintas capas de la falta, suelto una carcajada. 
 
    —Si quieres te ayudo a encontrarme —digo aún riendo—, pero debajo del vestido llevo algo que te gustará más. 
 
    Levanta la cabeza para mirarme a la cara. Relaja el ceño que tenía fruncido y demuestra una sonrisa lasciva. Tira de mis manos para ponerme en pie. Bajo la cremallera que está oculta en el lateral, me quito el vestido y quedo vestida con el corsé de raso blanco y las pequeñas braguitas a juego. 
 
    —Sí —dice repasándome con la mirada—, esto está mucho mejor. Pero me gustas más cuando estás completamente desnuda. 
 
    Tras quedar desnuda empiezo a desnudarlo a él. Cuando ambos estamos en igualdad de condiciones nos tumbamos en la cama. 
 
    Hacemos el amor sin prisa. Sus penetraciones son pausadas y tranquilas. Deja que saboree cada centímetro de su prolongación, sin que apartemos la mirada el uno del otro en ningún momento. Se mece dentro y fuera de mí con movimientos controlados, tenemos toda la noche, no tenemos prisa por llegar al orgasmo. ¡No! No tenemos toda la noche, tenemos toda la vida. Una vida que vivir juntos. Una vida para conocernos y ser felices. 
 
    Con estos pensamientos en la cabeza el orgasmo me arrasa. Un orgasmo largo e intenso que arrastra a Dam al sumun del placer. Cae rendido a mi lado; sin pensarlo apoyo la cabeza en su hombro. Paso la pierna sobre las suyas mientras que con la mano acaricio sus fuertes y definidos pectorales bañados en sudor. Suspiro de felicidad. 
 
    —Aún no me puedo creer que seas mi esposa. 
 
    —Pues empieza a creértelo porque lo seguiré siendo hasta que la muerte nos separe. Incluso creo que ni ella será capaz de separarme de ti. 
 
      
 
      
 
    Me despierto en la misma postura en la que me dormí: con las piernas enredadas con las de Damien, la cabeza apoyada en su hombro y con sus brazos rodeándome con fuerza. Su respiración profunda y uniforme me dice que aún duerme. Levanto la cabeza con cuidado de no despertarle. Me quedo mirando su hermoso rostro, está relajado y parece más joven. Es sorprendentemente hermoso, y es todo mío. Voy bajando la mirada por su esculpido torso, sus perfectos abdominales… hasta que fijo la mirada en su erección matutina. Babeo al verla, parece que está llamándome. Me deshago de los brazos de mi marido con cuidado, me acomodo de rodillas entre sus piernas, agarro esa parte de su cuerpo que tanto placer es capaz de darme y la acaricio con parsimonia. De su boca sale un leve gemido que me arranca una sonrisa. Paso la lengua por toda su longitud, desde la raíz hasta la brillante punta. 
 
    —Parece que mi mujer se ha levantado juguetona —dice sin abrir los ojos. 
 
    —Esto es un sueño, así que sigue durmiendo. 
 
    Se ríe, pero me deja hacer, y sigue con los ojos cerrados. Cierro los labios en torno a su corona y jugueteo con la lengua. Absorbo mientras voy metiéndomela centímetro a centímetro en la boca hasta que toca el fondo de mi garganta. La saco hasta la punta y repito la operación una y otra, y otra vez. Sus caderas se mecen marcándome el ritmo que debo llevar, ese con el que le llevaré a la locura. Oír los gemidos y gruñidos que salen de su garganta me humedecen. Enreda sus manos en mi pelo, cosa que me hace gemir a mí también. Aumento el ritmo deseosa porque inunde mi boca con su dulce simiente. Cuando consigo lo que tanto ansío mis gemidos igualan la intensidad de los suyos. 
 
    Arrastro mi cuerpo desnudo sobre el suyo a la vez que reparto cientos de besos a mi paso. 
 
    —Buenos días, mi amor —susurro cuando llego a sus labios. 
 
    —Esto es un buen despertar y lo demás son tonterías. 
 
    —Bueno, es la primera vez que te despiertas siendo un hombre casado, quería que fuese inolvidable. 
 
    —No es que me vaya a quejar, pero no hacía falta. Todos los días que paso a tu lado con inolvidables. 
 
    Entre besos, caricias y algún que otro polvo rápido hacemos las maletas (no hemos tenido tiempo de hacerlas durante la semana), esta tarde nos vamos diez días a una isla de España, a Tenerife concretamente. Elegimos esta isla porque allí podremos pasar más desapercibidos para poder disfrutar del viaje, aunque estemos hechos a la idea de que nos van a fotografiar sí o sí. Pienso disfrutar de mi luna de miel todo lo humanamente posible, ya que es la única que voy a vivir, o esa es mi intención. 
 
      
 
      
 
    Ya estamos de nuevo en el avión, se acabó lo bueno. La luna de miel ha llegado a su fin y ahora tenemos que volver a casa. Menos mal que tenemos cuatro días para descansar y hacernos a la idea de que tenemos que volver al trabajo, si no, caería en depresión post luna de miel. 
 
    —¿Lo has pasado bien, mi vida? —me pregunta mi marido acomodándose en su asiento de primera clase. 
 
    —Ha sido la mejor luna de miel que haya podido tener. Gracias. 
 
    Las azafatas empiezan a contarnos las medidas de seguridad. Cuando acaban (porque ha ese tipo de cosas hay que prestarles atención aunque ya te lo sepas de memoria) cierro los ojos y empiezo a recordar lo que hemos vivido estos días. 
 
    Nos alojamos en la suit “Bill Clinton” del Hotel Botánico & the Oriental Spa Garden. Me reí de lo lindo cuando me dijo cómo se llamaba la suit, hay que reconocer que es un nombre original… y recurrente. 
 
    El primer día que pasamos allí le hice ponerse un traje, le obligué a sentarse tras el ordenador, que incluía la habitación, mientras que yo hacía de secretaria eficiente con una faldita muuuuy corta. Hasta que empecé a insinuarme. Verle sentado, tan guapo y elegante, dispuesto a jugar a que éramos el ex presidente Bill Clinton y su ex secretaria Mónica Lewinsky, hizo que me arrodillara entre sus piernas y recreara la escena que, supuestamente, hicieron nuestros personajes en el despacho oval. Eso sí, yo no deje mancha blanca, me lo tragué todo como la buena secretaria que soy. 
 
    La suit era enorme. Contaba con dos dormitorios, vestidor independiente, cocina privada, un gran cuarto de baño revestido al completo de mármol, un salón espacioso con área de trabajo. Había un jacuzzi interior que daba a una gran terraza que rodeaba toda la habitación y a la que se podía salir desde cualquiera de las instalaciones. El director del hotel, que nos enseñó muy amablemente la habitación, nos explicó que desde la terraza podíamos ver el Teide, el valle de la Orotava y el Océano Atlántico. Eran unas vistas increíbles y un fondo espectacular para una cena romántica, cena que se repitió todas y cada una de las noches que pasamos allí, aunque no siempre vestidos. 
 
    Me acaloro al recordar todas las veces que hicimos el amor: en la cama, la ducha, sobre el lavabo de baño, con Dam sentado en la silla ante el escritorio, en el escritorio, en la cocina, en todos y cada uno de los sofás en distintas posturas, tumbados en las hamacas de la terraza y sobre todo en el jacuzzi, no había vez que no entráramos en el agua y acabáramos disfrutando de nuestros húmedos cuerpos. Aunque eso no fue todo lo que hicimos, también fuimos en un barco a ver ballenas y delfines. Me mareé en el viaje en barco, pero todo pasó cuando vi a esos grandiosos animales. 
 
    Dam estuvo preocupado todo el tiempo que estuvimos en el barco, pero su tez cambió cuando me vio sonreír. Debo reconocer que se ha portado maravillosamente bien. Ha sido atento a todas mis necesidades, incluso antes de saber yo misma que las tenía, cariñoso y dulce. En ningún momento he tenido dudas de nuestro matrimonio, pero después de este viaje estoy más que segura de que tomé la decisión adecuada. 
 
    Me río en silencio, y con los ojos cerrados, cuando recuerdo la bronca que nos echó el guía que nos iba explicando el origen del Teide, cuando quisimos coger una piedra de recuerdo. Nos contó que está prohibido porque si cada visitante se llevara una piedra desharíamos la isla en poco tiempo. Aunque no pudimos llevarnos la piedra nos hicimos cientos de fotos y disfrutamos de un paisaje inolvidable. 
 
    El peor momento del viaje, sin duda, fue cuando Damien me llevó a dar un paseo en camello. Ver esos gigantescos animales me dio miedo, pero cuando nuestro camello intentó comerse la camiseta verde del hombre que iba en el camello de delante, casi me da algo. Aquello se movía de manera peligrosa. Me veía tirada en el suelo pisoteada por el infernal animal, mientras que Damien se reía a carcajadas. 
 
    He de reconocer que ha sido un viaje fantástico. Hemos tenido días de turismo, días de piscina y tranquilidad, días frenéticos de compras, pero todos y cada uno de esos días terminamos haciendo el amor durante horas. Jamás pensé que en este mundo existiera el hombre perfecto para mí. Jamás imaginé que me casaría con ese hombre tras pocas semanas de relación. Y lo que jamás imaginé es que sería la mujer más feliz del mundo con ese hombre. 
 
    Con estos pensamientos me quedo dormida, nos quedan muchas horas de viaje y hay poco que hacer dentro del avión. 
 
   


 
  

 Capitulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Hoy vuelvo al trabajo después de más de un mes de vacaciones. Aunque me encanta mi trabajo solo pensar en estar allí ocho horas y volver a la rutina me mata. Los cuatro días que llevamos en casa han sido un no parar de visitar, llamadas y ver una y otra vez las fotos del viaje. Ahora ya estoy en la ducha, preparándome, tras haber tenido el mejor despertar que se puede tener: Damien listo para hacerme le amor. 
 
    —Buenos días, mi vida —saluda Damien cuando entro en la cocina. 
 
    —Buenos días. 
 
    Cojo la taza de café humeante que me tiende tras darle un beso húmedo y tan caliente como el café que tengo en la mano. Creo que podré acostumbrarme con rapidez a despertar y tener el desayuno preparado, y ver a Damien vestido tan solo con un ajustado bóxer. Aunque esto no se va a repetir muy a menudo, hoy mi impresionante marido tiene una reunión un poco más tarde, por lo que no tiene prisa. 
 
    —Voy a pasar todo el día echándote de menos —digo abrazándome a su pecho desnudo. 
 
    —Joder, nena. Yo también te voy a echar de menos. Llevo un mes sin separarme de ti. La vuelta va a ser dura. 
 
    En cuanto entro por la puerta de la oficina las felicitaciones, abrazos y besos vuelan. Aunque Maci, una de mis compañeras, se ha encargado de hacer mi trabajo, tengo muchos informes que hacer y muchos papeles que revisar y ordenar. Cuando Maci me pone al día de todo lo que ha hecho y todo lo que tengo aún por hacer me pongo en marcha. 
 
    La mañana se me hace eterna, quiero volver a España y quedarme en aquella preciosa suit para siempre, pero como no somos millonarios, nos toca trabajar. A pesar de que Damien tiene fama y gana bastante dinero como modelo, no es millonario. Vive con holgura, con mucha holgura, pero no puede dejar de trabajar, ni yo tampoco. Al llegar la hora de almorzar ya estoy muerta de cansancio, pero todo mejora cuando mi teléfono suena. 
 
    —Hola, guapo. ¿Qué tal va tu vuelta al trabajo? —saludo tras descolgar. 
 
    —Hola, guapísima. Mi día está siendo largo y aburrido. Quiero volver a España. Y el día de mi mujer ¿cómo está siendo? 
 
    —Igual que el de mi marido. Yo también quiero irme a España. 
 
    —Me gusta cómo suena eso de “mi marido” —dice con voz sexy. 
 
    —Si te portas bien te lo susurraré esta noche mientras me haces el amor. 
 
    —Eso suena aún mejor. ¿Qué estás haciendo ahora? Si estás aburrida puedo ir a buscarte y echarte un polvo rápido en cualquier sitio. 
 
    —Bueno, bueno, bueno, parece que mi querido marido se está volviendo todo un exhibicionista. 
 
    Su carcajada alegra mi largo y triste día. 
 
    —Lo único que quiero es hacerte feliz y tenerte saciada… 
 
    Hablamos durante toda la hora del almuerzo. Nos echamos de menos, se nota en lo melosos que estamos. Supongo que es algo que le pasa a todos los recién casados. Si me viera desde fuera seguro que me estaría partiendo de risa de mí misma. 
 
    Cuando vuelvo al trabajo me llega un mensaje de mi querida Marie: 
 
    Tu pedido está listo. Cuando quieras puedes recogerlo. 
 
    ¡Genial! El álbum de fotos que me hicieron el día de la boda ya está listo, en el momento perfecto. Esta noche prepararé una cenita romántica, al terminar le daré su regalo, y, si tengo oportunidad, le representaré alguna de ellas. Sí, ese será el mejor aperitivo de una gran noche. 
 
    Ok. Al salir del trabajo voy a por él. 
 
    A las cinco en punto salgo corriendo de la oficina para ir al estudio de François. Cuando llego charlo brevemente con ellos, no tengo tiempo que perder. Me enseñan las fotos y me quedo de piedra. Es como ver un striptease. Comienzan conmigo posando con el vestido de novia, se intercalan con fotografías de mi peinado y de mi cara sonriendo. A medida que avanzan las fotos voy apareciendo con menos ropa, hasta que acabo completamente desnuda. La última foto es una que me echó François desde arriba (en realidad fue la primera que me hizo), estoy tumbada en la cama, mis pulcros rizos tapan mis pechos y el tramo de rosas verdes cubre mi sexo. En mi cara no hay sonrisa. Tengo el labio inferior entre los dientes, mi mirada es pícara e intensa. Recuerdo estar imaginando a Damien, su reacción al ver la foto y sobre todo lo que vendría después de que la viera. ¡Estoy deseando que la vea!… y me lo agradezca. 
 
    El taxi me deja en la puerta de casa, salgo dando saltitos emocionada por lo que va a ocurrir esta noche. Pero mis saltos se detienen en seco cuando entro y me encuentro a Damien sentado en el salón. ¡Se fastidió la sorpresa! 
 
    —Hola, mi vida —dice acercándose a mí— ¿Qué tal te ha ido el día? 
 
    —Hola. —Dejo la bolsa y el bolso en el suelo con la esperanza de que no lo vea—. El día ha sido muy largo y muy aburrido. ¿Qué tal el tuyo? 
 
    Llega hasta mí, pasa sus brazos por mi cintura y me besa al tiempo que pega mi cuerpo al suyo. 
 
    —Entonces —separa sus labios lo justo para poder hablar— ha sido igual que el mío. ¿Qué traes ahí? 
 
    Sonrío, no se le escapa una. Me separo de él, con reticencia, cojo la bolsa y, tras besarle castamente, empiezo a alejarme de él. 
 
    —Es tu regalo de bodas, pero no lo puedes ver hasta que cenemos. 
 
    —Pues vamos a cenar, que ya está todo listo —se le ve impaciente. 
 
    —Tranquilo, amor. Primero voy a darme una ducha rápida. 
 
    Me ducho sin mojarme el pelo. Cojo el corsé y la braguita que llevé el día de la boda (Mar se encargó de lavarlo, así como de llevar el traje de Dam y mi vestido al tinte), me lo pongo y encima me coloco una camiseta ancha y unos pantalones cortos. 
 
    Cuando entro en la cocina encuentro la mesa decorada a la perfección. La única iluminación son dos velas colocadas en el centro de la mesa. 
 
    —Merluza en salsa verde con almejas —anuncia mi querido marido poniendo un plato ante mí. 
 
    —¿Lo has hecho tú? 
 
    —Sí, he llegado a casa pronto y quería sorprenderte. 
 
    —Lo has conseguido. 
 
    La cena está buenísima, y así se lo hago saber con mis gemidos. 
 
    —Recuerdas lo del desfile de mañana, ¿verdad? 
 
    Durante la luna de miel recibió un correo electrónico de su representante, Rupert, comentándole que le reclaman para un desfile de ropa interior. 
 
    —Claro, ¿ya tienes el pase? 
 
    —Sí, y para que no estés sola Brian va a ir también. 
 
    —Vale —contesto encogiéndome de hombros. 
 
    Tras esto hablamos de cómo nos ha ido el día. Por lo que me cuenta su día ha sido igual que el mío: largo y aburrido. Recogemos juntos la mesa tras terminar. Me gusta la normalidad, la rutina casera de fregar los platos y recoger la cocina juntos. Es algo que nunca he tenido. Con David lo hacía yo todo, él pensaba que las tareas de la casa eran competencia de la mujer, aunque él pasase más tiempo que yo en casa. 
 
    —Ves a sentarte mientras abro el vino —dice Dam abrazándose a mi espalda. 
 
    Hago lo que me pide, pero antes de sentarme en el sofá corro a la habitación para coger su regalo. Cuando deja las dos copas en la mesa se sienta a mi lado mirándome de frente con su brazo por encima del respaldo del sofá. Saca un sobre de su bolsillo trasero y me lo tiende. 
 
    —Primero el mío. Lo he recibido hoy. 
 
    La ilusión que veo en sus ojos me emociona. Parece que le hace más ilusión darme su regalo que abrir el mío. Abro el sobre sonriendo como una tonta y extraigo los dos papelitos que hay. ¡Son dos entradas para el concierto de Lord NT! que va a dar en California dentro de tres meses. Leo atentamente y veo que Andrea Garriga va a ser su telonera. ¡No me lo puedo creer! 
 
    —Aún no se han puesto a la venta. —Ahora sí que estoy alucinada— Tengo un contacto que me las ha conseguido —responde a la pregunta que no me ha dado tiempo de formular. 
 
    —Muchísimas gracias. ¡Me encanta! 
 
    Me tiro a sus brazos dándole cientos de besos por todas partes. 
 
    —Ahora me toca a mí. ¡Estoy ansioso! 
 
    Riendo le doy la caja donde va su regalo. La abre con especial cuidado. Pone cara de asombro al ver lo que es, pero cuando empieza a ver las fotos sus ojos están a punto de salírsele de las órbitas. Su cara es puro amor y felicidad mientras examina una a una las fotografías, pero poco a poco se va transformando en deseo y lujuria a la vez que yo voy quitándome ropa en ellas. 
 
    —¡Dios mío! —susurra al llegar a la imagen en la que me estoy quitando las medias (aunque en realidad me las estaba poniendo). 
 
    Con sigilo me levanto y voy al dormitorio para coger el ramo de flores (falsas) que he comprado a la que venía, el mío lo lancé a las invitadas solteras como manda la tradición, como no, le calló a Mar, espero que ellos sean los siguientes. Me quito los pantalones y la camiseta a toda prisa y vuelvo al salón. Damien está tan absorto viendo las fotos que no se ha dado ni cuenta de que me he ido de su lado. Me quedo mirándole apoyada en la jamba de la puerta esperando a que termine de ver las fotografías. Sé cuando lo hace porque su respiración se acelera, así que me pongo con rapidez los zapatos que llevé ese precioso día. 
 
    —¿Te ha gustado el regalo? —pregunto con voz sensual. 
 
    —Demasiado —responde aún mirando la foto—. Creo que te debo un regalo mej… 
 
    La última palabra muere en sus labios cuando levanta la vista para mirarme. 
 
    —La verdad es… —camino hacia él lentamente— que aún no ha terminado, te queda otro regalito. 
 
    —¿Ah sí? —se pasa la lengua por el labio inferior. 
 
    —Sí. Ahora voy a posar para ti, y voy a hacerte gemir con la ropa interior que llevé el día que me convertiste en una mujer casada. 
 
    Su respiración se acelera más si cabe y su abultada erección pugna por salir del confinamiento al que el pantalón la está sometiendo. Me acerco hasta quedar entre sus piernas. Le empujo suavemente del hombro hasta que apoya la espalda en el sofá. Poso las manos en sus rodillas y me inclino sobre él para unir nuestros labios. Es un beso ansioso, Dam está muy excitado, pero no lo suficiente, por lo que tomo el control del beso y bajo el ritmo. Abandonando su boca reparto besos por su cara hasta llegar a su oreja. Paso la lengua por ella, le doy un mordisco en el lóbulo y dejo que resbale de entre mis dientes poco a poco. Sus manos salen disparadas hacia mis pechos. 
 
    —No, no, no —susurro apartándolas de mí y dejándolas sobre sus piernas. 
 
    El sonido animal que emite enciende mi ya hirviente sangre. Bajo mis besos por su cuello a la vez que le desabrocho la camisa. Cuando llego al último botón me separo de él sentándome en la mesa de centro. Cojo las flores y con mi sonrisa más lasciva susurro: 
 
    —No son verdes, pero nos servirán. —Dam no habla, solo asiente— Quítate la camisa. Deja que vea el precioso cuerpo de mi marido. 
 
    Hace lo que le pido con premura, está muy ansioso… y yo también. 
 
    Paso las flores por mi pecho acariciándolo lentamente. Sus ojos siguen el recorrido del ramo casi sin parpadear. Lo bajo por mi estómago y… me detengo para admirar su desesperada mirada. Necesita tocarme, lo sé, pero le ha quedado claro que no debe tocarme hasta que le dé permiso. Al ver que no me muevo levanta sus ojos hasta posarlos en los míos. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —Le tiro el ramo que coge al vuelo. 
 
    —Me encanta lo que veo. 
 
    Sonriendo vuelvo a recorrer mi cuello, mi pecho y mi estómago, pero ahora con mis manos vacías. Su mirada sigue el movimiento sin perder detalle. Cuando llego a mis piernas las abro de golpe. Dam gime, lo que me anima a seguir. Acaricio el interior de mis muslos, ahora soy yo la que gime al tocar mi más que húmedo sexo. 
 
    —Desnúdate para mí —pido en un jadeo volviendo a tocarme. 
 
    En menos de un segundo Damien vuelve a sentarse ya completamente desnudo. La punta de su miembro brilla por las gotas que se escapan de él. Me arrodillo entre sus piernas para poder degustarle como a ambos nos gusta. Chupo, lamo y saboreo arrancándole gruñidos y gemidos que reverberan en mí. Me encanta hacerle gemir, pero todo va muy deprisa y no es así como debe acabar la noche. Vuelvo a levantarme para, lentamente, sentarme sobre él. Pone sus manos en mis nalgas para apretarme contra su cuerpo. Su erección acaricia suave pero firmemente mi clítoris. Ahora soy yo quien gime como una desesperada. Le beso, volcando en este acto toda la pasión y todo el amor que siento. Un tirón en mis bragas y el sonido de la tela al rasgarse aceleran más mi jadeante respiración. Hago un puchero, me encantaban estas bragas, aunque supongo que podré ir a comprar otras iguales. Con manos firmes, y sin separar nuestros labios, me levanta y se introduce dentro de mí de golpe y con fuerza. 
 
    Cabalgo sobre él con movimientos rápidos salvajes. Cada vez que yo bajo Damien empuja hacia arriba llenándome por completo. El orgasmo crece, crece y crece hasta que no lo puedo contener más y me dejo ir. 
 
    —¿En qué piensa mi mujer? 
 
    Estoy tumbada boca a arriba en el sofá. Damien está tumbado a mi lado mirándome con la cabeza apoyada en una mano con el codo clavado en el sofá. Su otra mano acaricia ociosamente mi estómago. 
 
    —Tu esposa piensa en cuánto te quiere. 
 
    Volvemos a quedarnos en silencio. Haber hecho el amor de esa manera tan salvaje nos ha dejado saciados y agotados… de momento. 
 
    —Algún día contaré todas y cada una de tus pecas. 
 
    —Jajaja. Pues vas a tardar muuuuucho tiempo. 
 
    —Tengo todo el tiempo del mundo para ello. Me encanta mirarte. 
 
    —¿Sabes? Cuando era pequeña no me gustaban ni mi cuerpo ni mi pelo. —Me mira esperando que continúe— Los niños pueden ser muy crueles. Yo era la niña del pelo zanahoria. Cuando se cansaron pasé a ser la pecosa. Eso hizo que no me gustara mirarme al espejo. 
 
    Cayó durante un segundo recordando las noches que pasé llorando por este motivo, al cobijo de la oscuridad de mi habitación. 
 
    —Los niños, como has dicho, pueden ser muy crueles. Pero no tienes de qué avergonzarte. 
 
    —Ahora lo sé. —Suelto una carcajada— Cuando entré en la adolescencia mis amigas me recomendaron usar un maquillaje para ocultar las pecas de mi cara. En ese momento fue cuando me di cuenta de que mis pecas me hacían única. Muchas personas pueden tener pecas y lunares, pero nadie, jamás, tendría esta, justo aquí. —Señalo una peca al azar de mi estómago. 
 
    —Me deja alucinado lo fuerte que has sido siempre. Te quiero, nena. 
 
    Me besa con fuerza mientras su mano vuelve a acariciar mi vientre. 
 
    —Solo me quieres por mi cuerpo —bromeo. 
 
    —No. Te quiero porque tu exuberante cuerpo me vuelve loco. —acaricia con su mano todo mi cuerpo— Te quiero por lo inteligente , divertida, cariñosa y paciente que eres. —Me besa la frente— Y te quiero por el gran corazón que tienes, donde tiene cabida tanta gente. —Ahora me besa encima del corazón. 
 
    Los ojos se me llenan de lágrimas. Este hombre sabe derretirme con cuatro palabras. 
 
    —Este es un corazón grande —digo poniéndome de lado apoyándome en un brazo igual que él—, pero tú eres el único elegido en él. La familia es la que me ha tocado, no puedo hacer nada por cambiar a mis padres o a mi hermano. No los elegí. Yo decido qué amigos tengo y cuáles entran en mi corazón, pero tú, y solo tú, eres el elegido. El elegido para vivir eternamente en él. Por ti es por quien sonrío sin razón. Tú eres el único con quien quiero acostarme cada noche y levantarme todos los días. Tú eres el único capaz de marchitar este corazón. 
 
    —Puedes estar tranquila, porque siempre lucharé para que no se marchite. 
 
    Nos quedamos en silencio mirándonos. Nunca imaginé que existiría un amor tan intenso como el que siento por este hombre. No es solo su cuerpo el que me atrae, el amor que siente por mí es el mayor afrodisíaco que existe. 
 
    —Nena, ¿si te pido una cosa me la darías? 
 
    —Si está en mi mano, ¡claro! 
 
    Me mira fijamente, no sé qué es lo que quiere, pero por supuesto que sí puedo se lo daré, y si no, haré todo lo posible para conseguírselo. Suspira y vuelve a hablar: 
 
    —Quiero que tengamos un hijo. 
 
    Me quedo helada. ¿He oído bien? ¿Quiere que tengamos un hijo? ¿Ahora? 
 
    —Dam… cariño… esto… es un poco pronto, ¿no crees? 
 
    —Estamos casados y nos queremos, ¿por qué esperar? Sería la culminación de nuestro amor. 
 
    —Mi vida, yo te quiero con toda mi alma, pero… Es demasiado pronto. Déjame disfrutar de ti un poquito más. 
 
    —¿No quieres tener hijos? —Parece asombrado. 
 
    —Yo no he dicho eso, claro que quiero tener hijos contigo, y más de uno. Simplemente es que quiero que estemos solos tú y yo un poquito más. Te prometo que cuando esté preparada para ello te daré todos los hijos que quieras. Pero dame un poquito más de tiempo, por favor. 
 
    —¿Cuánto tiempo necesitas? 
 
    —No lo sé. Estas cosas no se saben. 
 
    Me mira no muy convencido. No sé a qué viene tanta prisa porque seamos padres, pero aún no estoy preparada para ello. 
 
    —Está bien. Pero no me hagas esperar mucho, que me muero por tener una mini Abby correteando por la casa. 
 
    Suelto una carcajada, se lo ha tomado mejor de lo que esperaba. 
 
    —Puede que sea un mini Damien. 
 
    —Mmmm… Puede ser… Tendremos uno de cada y listo. 
 
    Sonriendo vuelvo a tumbarme. Imagino cómo sería tener un bebé con Damien, seguro que se parecería a él en todo, o eso espero. Algún día lo sabré porque yo también deseo tener un hijo, o más, con él. 
 
    Me despierto en el sofá abrazada a mi marido. Levanto los ojos hacia la ventana y veo que aún es de noche. 
 
    —Damien, mi amor. Vámonos a la cama. 
 
    Se levanta aún dormido y nos vamos a la cama, donde nos acurrucamos y volvemos a dormirnos. 
 
    —Vamos, nena. Despierta. 
 
    Parece que lleve veinte horas durmiendo. Hacía tiempo que no dormía tan bien. Me desperezo y me preparo para un nuevo día. 
 
      
 
      
 
    Salgo del despacho de mi jefe tras repasar el caso de la señora Romanov; todo va viento en popa. Cuando llego a mi mesa oigo vibrar mi móvil. Sonrío al ver que es Brian quien llama. 
 
    —¡Hola, cuñadita! 
 
    —Hola, guapísimo, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, bien. Oye, llamaba para decirte que a las seis paso por tu casa a buscarte. Nos reuniremos con Dam allí para que hagáis el paseíllo ante los buitres. 
 
    —Perfecto. A las seis te espero lista. 
 
    El resto de la tarde pasa volando. A las cinco en punto cojo mi bolso y salgo a todo correr. Tengo una hora para prepararme para el desfile. Llego a casa en tiempo record, tras darle una generosa propina al amable taxista, que se salta algún que otro semáforo. Damien debía estar a las cinco donde se celebra el desfile así que tengo toda la casa para mí. Me ducho a toda prisa, sin mojarme el pelo. El maquillaje me lleva algo más de tiempo, debo estar perfecta… y lo consigo. Escojo un vestido gris topo, por debajo de la rodilla, ajustado, con tirantes anchos y escote cuadrado. Es algo sobrio, pero toda la atención debe estar centrada en mi marido, no en mí. 
 
    A las seis en punto suena el timbre. 
 
    —Pasa, solo me quedan los zapatos —le digo a mi cuñado tras abrirle la puerta. 
 
    Me abrocho las sandalias de tiras negras, cojo el bolso y estoy lista. Un último vistazo en el espejo antes de salir me devuelve la imagen exacta que yo buscaba. El vestido que he elegido insinúa mis curvas sin enseñar absolutamente nada y los tacones de aguja que me he puesto estilizan y alargan mis piernas. Me veo guapa. Me siento guapa. Estoy lista para la acción. 
 
    —Estás preciosa. Me va a encantar pasear de tu brazo. —El comentario de Brian me hace reír. 
 
    En la puerta nos espera un mercedes negro. Un chofer con gorra y una preciosa sonrisa me abre la puerta y espera con paciencia a que entremos. Nos ponemos en marcha y sin saber cómo acabamos contándonos las travesuras que hacíamos cuando éramos pequeños. Mi móvil empieza a sonar como un loco mientras río a carcajadas, mi cuñado es la mar de divertido. 
 
    —Hola, mi amor —saludo riendo tras ver su foto en la pantalla. 
 
    —Hola, nena. ¿Dónde estáis? 
 
    —No lo sé. Me da que tu hermano me quiere secuestrar. 
 
    —No creo que se le ocurra, sé dónde vive —responde Dam riendo. 
 
    —Estamos a quince minutos más o menos —comenta Brian. 
 
    —Bien —Dam a oído a su hermano—. En la puerta os espero. El conductor sabe dónde llevaros. Estoy deseando verte. 
 
    —Yo también a ti. En quince minutos nos vemos. 
 
    Cuelgo y me sumerjo otra vez en charlar con mi acompañante. 
 
    Llegamos al lugar del desfile en el tiempo establecido. Un poco más adelante los famosos esperan para pasar por la alfombra roja, ante los cientos de periodistas que gritan intentando hacerse oír por encima de los demás. Cuando la puerta de mi lado se abre me encuentro con la visión más impresionante, deseada, sensual y apetecible que puede haber: Damien. Tiende una mano para ayudarme a salir. Cuando estoy totalmente erguida me mira de arriba abajo y sonríe. 
 
    —Estás preciosa. 
 
    Retira el pelo de mis hombros dejándolo caer por la espalda mientras me besa con dulzura. 
 
    —¿Lista?—Asiento— Pues vamos allá. 
 
    Agarrándome de la cintura me guía al principio del pasillo. No es la primera vez que hago esto, pero aún me sorprende que cada vez que vayamos a un acto público tengamos que posar para que nos hagan miles de fotos y cientos de preguntas, la mayoría de ellas preguntas estúpidas. Sin soltar mi cintura llegamos al centro del huracán. Sonriendo aguanto los flashes de las cámaras. Las preguntas gritadas se superponen unas con otras haciéndose incomprensibles. Hoy no respondemos ninguna, estamos aquí por el desfile, nosotros no somos los importantes, ni el centro de atención. 
 
    Por fin una mujer se nos acerca y nos pide que sigamos avanzando. Al llegar a sitio seguro observo como Brian posa sonriente en el mismo lugar en el que, segundos antes, estábamos nosotros. Lo veo reír y contestar a una pregunta que no he entendido: 
 
    —No, soy muy feliz soltero. Aún no he encontrado la mujer que cambie eso. 
 
    Mi cuñado se dedica al mundo de la publicidad igual que su hermano, pero al otro lado de la mesa. Brian plantea y desarrolla anuncios, mientras que Damien los interpreta. 
 
    —Abby es una mujer maravillosa. Estamos felices de que forme parte de la familia —responde Brian a otra pregunta. 
 
    Sin darme cuenta echo a andar. Suelto la mano de Dam de mi cintura y me acerco a Brian para darle un beso de agradecimiento en la mejilla. Soy consciente de lo que he hecho cuando los flashes de las cámaras empiezan a echar humo. La estupefacción de mi cuñado dura un segundo, enseguida me agarra de la cintura llevándome junto a mi anonadado, marido, quien no dice nada, solamente sonríe. 
 
    Pasamos a una sala enorme donde está lista la pasarela por la que mi hermoso hombre lucirá palmito, donde hará que todas la féminas (y más de un hombre) babee, para mayor regocijo mío. 
 
    —Nena, debo irme para prepararme. Te dejo con Brian. ¿Estarás bien? 
 
    —Estaré bien, vete y demuéstrales el talento que tiene mi maridito. 
 
    Riendo se marcha, no sin darle alguna instrucción al oído a su hermano. 
 
    Con una copa de champán tomamos asiento minutos antes de que empiece el desfile. Comienzan a salir modelos vestidas con ropa interior muy sexy. El siguiente en salir en mi hombre, vestido con unos calzoncillos anchos de cuadros verdes y rojos bastante largos. La verdad es que son… ¡Horribles! Si Damien se presentara con esas pintas en la intimidad de nuestro dormitorio es posible que muriera, literalmente, de un ataque de risa. Solo lleva ese horrible atuendo, ni camiseta, ni calzado. Bueno también lleva el anillo de boda, una simple alianza de platino. Puede parecer sosa, sin adornos, pero era eso exactamente lo que quería, demuestra mi amor puro y desinteresado, sin florituras, sin adornos. Me hace ilusión que no se la haya quitado, así todo el mundo puede ver que es mío, pueden mirar todo lo que quieran, insinuarse incluso, pero yo soy la única que puede tocar. 
 
    El anuncio de que tardaríamos al menos un mes en casarnos quedó desmentido cuando se publicaron fotos de la boda. No sé quien las filtraría, me da igual, al menos ese día fue tranquilo y sin contratiempos. 
 
    Dam desaparece y el desfile continúa. Estoy aquí por Damien, porque quiero apoyarle en su trabajo, pero me aburro mucho, pero mucho. Yo no compro nada sin probármelo antes, sin saber qué tal sientan esas prendas en mi cuerpo. Menos mal que a mi lado está Brian. Pasando un brazo por mis hombros, y tras leer mi mente, me acerca a él para susurrarme sin que nadie nos escuche: 
 
    —¿Ves a la rubia que acaba de salir? —Asiento suavemente— Me la tiré. Y a la morena que va detrás también… a la vez. 
 
    Me río suavemente, no es momento de soltar una carcajada por muchas ganas que tenga. 
 
    —Con esa… —señala a otra rubia que acaba de aparecer— estuve toda la noche follando. —No puedo parar de reír— ¿Oh! Y la pelirroja esa quiso atarme a la cama —le miro asombrada—, al final fue ella la que acabó atada. 
 
    Hundo la cabeza en su cuello para evitar reírme, con él da gusto ir a estos aburridos actos. 
 
    —A esa… —empieza de nuevo. 
 
    —No más, por favor. —suplico contra su cuello aún riendo. 
 
    Al fin consigo calmarme lo suficiente para salir de mi escondite, aunque la sonrisa no se va de mi cara. 
 
    Damien hace dos apariciones más, una con unos bóxer de rayas blancas y verdes ajustados y otra con unos slips blancos. Ver a mi marido desfilar con esa sensualidad y seguridad innatas en él es hipnótico y un regalo para la vista, pero doy gracias a Dios cuando el vitoreado diseñador sale rodeado de sus modelos, el primero de ellos Damien. 
 
    —Ahora en la sala de al lado se dará una recepción. Esperaremos allí a Damien —me informa Brian— O ¿prefieres que te lleve con él? 
 
    Sonrío encantada, esa idea me gusta más que esperarlo en la súper fiesta. Pasamos al backstage. Un hombre de color, enorme, que solo puede definirse como "armario empotrado”, nos pide los pases. Pases que Brian se saca del bolsillo. Paramos ante una puerta adornada con un cartel que anuncia que es el camerino de Damien. 
 
    —Yo voy a ver qué puedo pescar —ríe Brian. 
 
    Toco suavemente con los nudillos en la puerta. Cuando oigo un contundente “adelante” entro y veo a Dam de espaldas vistiéndose. 
 
    —No puedo entretenerme, mi mujer me espera fuera. 
 
    —No hace falta que corras. Tu mujer ha venido a por ti. 
 
    —Se gira con rapidez y una sonrisa preciosa y perfecta ilumina su cara. 
 
    —Esta sí que es una gran sorpresa. 
 
    Se acerca lentamente a mí, vestido únicamente con unos pantalones de vestir que aún lleva desabrochados. Se queda a tan solo unos milímetros de mí, sin tocarme. La tensión crepita entre nosotros. En nuestra relación hay muchísimo amor, pero la atracción sexual es también muy poderosa. Estampo mis labios contra los suyos sin compasión. Un clic me avisa de que Damien ha cerrado con cerrojo la puerta, la cosa empieza a calentarse y no quiere que nadie nos interrumpa. 
 
    Con manos rápidas y expertas levanta la falda del vestido hasta mi cintura. Me agarra de las nalgas y me levanta para que pueda rodear su estrecha cintura con mis piernas. Sin separar nuestros labios me aprisiona contra la puerta. Aprieta su erección de acero contra mi clítoris. Jadeante y deseosa de mucho más meto la mano entre nuestros cuerpos. Bajo sus calzoncillos lo justo para poder liberar lo que mi cuerpo tanto ansía. Esto hace que Damien se separe de mi boca para mirar hacia abajo, hacia mis manos. Retira con cuidado la tira de mi tanga de encaje para que pueda ponerle en la entrada de mi cuerpo. Empieza a penetrarme poco a poco. Ambos jadeamos como locomotoras. Entra y sale con un ritmo calmado, tranquilo. Me encanta cuando me hace el amor, podría estar así horas y horas, pero este no es el momento ni el lugar para ello. Paso la lengua por su cuello hasta llegar a su oído. 
 
    —Mi vida… más fuerte —suplico. 
 
    Como siempre me consiente y me da lo que le pido. Agarra con fuerza mi trasero con ambas manos para poder tirar de mí apretándome contra él a la vez que mueve hacia arriba sus caderas. Con este ritmo, esta fuerza y esta rapidez mi orgasmo crece a pasos agigantados. 
 
    —Vamos, nena. ¡Dámelo! 
 
    Y yo, consintiéndole como hago siempre que puedo, se lo doy. Ahogo mis gemidos contra su boca al mismo tiempo que me bebo los suyos. 
 
    —Eres lo más bonito y lo más excitante que he tenido nunca —jadea aún moviendo las caderas con languidez. 
 
    No respondo, no puedo. Me falta el aire, así como las fuerzas para mantener los ojos abiertos. Deposita mi cansado cuerpo en el sofá del fondo de la habitación. Moja una toalla en agua caliente en el pequeño aseo contiguo y me limpia entre las piernas. Es un momento muy íntimo, quizás más que el que acabamos de tener contra la puerta. Cuando estoy completamente asesada recompone mi ropa y me mira con todo el amor que siento yo por él. Es entonces cuando llaman a la puerta. Damien abre y aparecen Brian y Rupert. 
 
    —Hola Abby —saluda Rupert. 
 
    —Hola Rupert. 
 
    —Damien, tenemos cinco minutos antes de la entrevista y me gustaría hablar contigo antes. 
 
    Mi marido me mira, sé que le gustaría irse a casa conmigo en este preciso momento, pero el deber le llama y debe atenderlo. 
 
    —Abby —Brian llama mi atención— ¿Vienes conmigo a la fiesta? 
 
    Asiento, me agarro de su brazo, le doy un tierno beso a Damien y nos encaminamos a la sala contigua. Veinte minutos después unos brazos que reconozco me rodean la cintura. Damien. Inclino la cabeza hacia un lado para darle espacio cuando besa mi cuello. Ya está conmigo, ya vuelvo a estar completa. 
 
    Pasamos una hora hablando con todo el mundo, sonriendo y comentando el desfile, en esto último no puedo hablar mucho, ya que he pasado medio desfile ocultando mis carcajadas. Doy gracias al cielo cuando Damien decide que es hora de irnos. Encontramos a Brian saliendo de una habitación precedido por una de las rubias del desfile. 
 
    —¿Repitiendo plato? —inquiero con una sonrisa. 
 
    —Bueno, cuando hay hambre toda comida es buena. 
 
    A pesar de que Damien no sabe exactamente de qué hablamos se lo imagina y se une a nuestras carcajadas. 
 
    Cuando llegamos a casa estoy rendida. Me meto en la cama intentando mantener los ojos abiertos esperando a que Damien termine de prepararse y se meta en la cama conmigo, pero no lo consigo. Caigo en los brazos de Morfeo antes de que le dé tiempo a llegar. 
 
      
 
      
 
    —Nena… despierta. —Las suaves caricias de Dam van lentamente devolviéndome la consciencia. 
 
    Le tengo pegado a mi espalda abrazándome por la cintura, mientras aprieta su erección contra mi trasero. Al dormir desnuda noto como él se ha despojado de su ropa interior. Muevo el culo contra su miembro, que se pone más duro si cabe. Lo noto moverse, pero evita que me dé la vuelta. La punta de su dura prolongación se aprieta contra mi resbaladiza entrada. Aprieta más y más hasta que está sumergido en su totalidad en mí. Solo ese movimiento hace que jadee. Empieza a entrar y salir con movimientos lentos, calculados. Cuando Damien y yo estamos así, unidos en todos los aspectos, incluso físicamente, todo es perfecto. El mundo podría acabarse en este instante y a mí me daría igual, no me detendría por nada del mundo. He encontrado a mi alma gemela, el amor de mi vida, el único hombre que ha conseguido que me entregue a él, y nada ni nadie lo alejará de mi lado. Es mío. Solo mío. 
 
    Nos movemos en consonancia, él marca el rito y yo le sigo. Por lo general me gusta a mí llevar la batuta en la cama, pero con Damien me es imposible, me gusta demasiado como me posee. Minutos después, o quizás horas después, llegamos al orgasmo. Un orgasmo largo e intenso que no parece tener fin. 
 
    —Me encanta despertarme así —jadeo—. Haces que mi día empiece de la mejor manera posible. 
 
    —A mí también me encanta. 
 
    Hoy Damien me lleva a la oficina, me gusta que saque treinta minutos de su apretada agenda para, tan solo, llevarme al trabajo. 
 
    —Nena —llama mi atención cuando aparca el coche —, tengo algo que decirte. —Le miro atentamente— La semana que viene debo marcharme por trabajo. 
 
    —Está bien. ¿Cuánto tiempo estarás fuera? ¿Dónde debes ir? 
 
    —Estaré fuera un mes. Iremos a Grecia, Francia e Italia. 
 
    —¡¡¿Todo un mes?!! 
 
    —Sí, pero los fines de semana vendré a verte. Puede que sean menos días, pero ya que estoy allí quieren que grabemos un par de anuncios, que acuda a una gala benéfica y que haga otro tanto de entrevistas.  
 
    Le miro atentamente, sé que a él le molesta esta situación tanto como a mí, pero el trabajo es el trabajo, así que… 
 
    —Bueno, no te preocupes. Ya nos las arreglaremos. Siempre podemos tener sexo telefónico. 
 
    Damien ríe, mi comentario consigue su objetivo, que era liberar un poco de tensión. Tras despedirnos con un beso fogoso (lo normal en nosotros) entro en la oficina. 
 
      
 
      
 
    Dos horas llevo en la oficina inmersa en papeles y más papeles cuando la alerta del correo electrónico me informa de que tengo un mensaje nuevo. Lo abro y leo lo que mi querida Mar me ha mandado. Son varios enlaces de webs y blogs de cotilleos. No sé por qué Mar lee estas cosas. 
 
    En el primer enlace que entro se ve una foto de Damien y mía la noche anterior bajo el titular: 
 
    La pareja de moda vuelve a la palestra tras su luna de miel. 
 
    El guapo Damien White y su preciosa mujer Abigail, estuvieron anoche juntos posando momentos antes de que el guapo modelo pasease su escultural palmito en la pasarela. 
 
    La siguiente foto que sale es de cuando, impulsivamente, me acerqué a Brian tras escuchar las hermosas palabras que dijo sobre mí. 
 
    Se vio muy feliz a la pareja, pero la imprevisible Abigail sorprendió a todo el mundo cuando se acercó inesperadamente a su cuñado Brian para darle un caluroso beso ante la perpleja mirada de todo el mundo, incluso de su marido. 
 
    ¿Qué coño están insinuando? Sí, fue un gesto espontáneo, pero ¡yo soy así! Damien lo sabe, por eso no se enfadó ni dijo nada, entonces ¿por qué esta gente insinúa cosas que no son? 
 
    Respiro hondo para tranquilizarme antes de seguir leyendo. Las siguientes fotos son durante el desfile. Se nos ve a Brian y a mí sonriendo. Se ve como Brian me habla al oído y como yo escondo la cara en su cuello. Viéndolas se pueden confundir con lo que no son. Estaba ahogando una carcajada, pero desde fuera, y echándole imaginación, puede parecer que le esté dando besos en el cuello para provocarle. ¡Esto es increíble! Maldigo mil veces para mis adentros. Se han pasado mucho esta vez. Insinuar que Brian y yo tenemos un lío es de locos y más delante de Damien. Pero este despropósito de artículo no acaba ahí. 
 
    No queremos ser mal pensados, pero la señora White llegó en un coche junto con el hermano de su marido, mientras este trabajaba. Durante todo el desfile se prodigaron carantoñas y besos sin ningún tipo de pudor, ni vergüenza, ante todo el mundo. 
 
    No sabemos qué tipo de relación existe entre Abigail y Brian, pero nos preguntamos si Damien está al tanto. Si no es así, ¿querrá esto decir que Damien se plantará volver a la soltería? 
 
    ¡Esto es el colmo! Sabía que esta gentuza se inventan las cosas cuando se quedan sin noticias, pero de ahí a tergiversar las cosas para que tengamos problemas es increíble. Vuelvo a maldecir hasta que de pronto mi teléfono suena. Damien es quien llama, supongo que habrá visto lo mismo que yo. 
 
    —Hola, cariño. ¿Qué…? 
 
    —¿Qué tienes con Brian? —me corta. 
 
    —¡No tenemos nada! Me parece increíble que dudes de mí. —Estoy ofendida. 
 
    El silencio que se instala en la línea es tenso. Mi enfado por sus dudas me impiden hablar. 
 
    —¿Y qué me dices de las fotos? 
 
    —Las fotos son un vil montaje. Cuando fui a darle el beso tú estabas allí, sabes que fue para agradecerle sus palabras. Y las del desfile… estaba ocultando la risa, porque empezó a decirme tonterías y no quería dar la nota. 
 
    Volvemos a quedar en silencio. Necesito tranquilizarme antes de que diga algo de lo que después seguro me arrepentiré. 
 
    —Lo siento. No debería haber dudado. Sé que tú no me harías eso y menos aún con mi hermano. 
 
    —Nunca vuelvas a dudar de mí así. Si no hay confianza entre nosotros no hay nada. Yo confío en ti al cien por cien y espero el mismo compromiso por tu parte. 
 
    —Por supuesto, mi vida. Confío en ti. Pero me cegaron lo celos. Lo siento mucho. 
 
    Se le oye arrepentido y, como quiero que esto funcione, voy a darle un voto de confianza, así que con voz cansada contesto: 
 
    —Damien, te quiero. Solo a ti. Nunca dudes de eso, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo y tú no dudes de mí nunca. 
 
    —No lo haré. Debo volver al trabajo. Esta noche hacemos las paces. 
 
    Cuelgo con una ligera desazón. Sé que las cosas no van a ser de color de rosa siempre, que la luna de miel no puede durar eternamente, pero confiaba en que nuestro cuento de hadas durara un poco más. Mi error fue no tener en cuenta a los buitres de los fotógrafos. 
 
   


 
  

 Capitulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Mañana Damien se marcha a su viaje de trabajo. No quiero que se vaya. ¿Todo un mes sin él? Va a ser muy duro. Le voy a echar tremendamente de menos. Nunca había estado tan enganchada a un hombre y no me termina de gustar. Siempre he sido independiente, libre. Cuando empecé a salir con David esa independencia, esa libertad, se esfumaron. Después de lo que pasé con él me juré que recuperaría mi vida, que volvería a ser la dueña de mi futuro. Pero entonces llegó Damien y todo cambió. Luché por controlar mis sentimientos, por no enamorarme de él, por llevar nuestra relación como habían sido tantas otras, sexo esporádico, divertido, sin ataduras, pero no fue así. Se empeñó en entrar en mi vida y rápidamente, y sin previo aviso, se coló en mi cabeza, en mi corazón y en mi alma. 
 
    Cuando me pidió que me casara con él creí que era una auténtica locura, que era dar un paso demasiado importante para darlo a la ligera, sin pensar, sin razonar. Llevábamos muy poco tiempo juntos, prácticamente no nos conocíamos y aun así me lo propuso, me abrió su corazón, lo puso en una cajita y me lo regaló. Nunca pensé que encontraría a alguien que me hiciese sentir tan especial, tan amada, tan… única. Sí, única, eso es lo que soy para él, igual que él lo es para mí. Es como una de mis pecas, jamás habrá otro igual. 
 
    Damien me entregó su corazón al pedirme que me casase con él y yo le regalé el mío cuando acepté sin dudarlo. Ya nunca podré vivir sin él. Jamás me había sentido así, pero me conozco lo suficiente como para saber que si perdiera a Damien nunca conseguiría volver a ser yo. Una parte de mí se iría con él, la parte más importante de mí. Mi alma. 
 
    Ahora debería despertarle. Llevo más de una hora viéndole dormir. No he podido pegar ojo sabiendo que durante un mes, treinta días con sus treinta noches, estaré sin él. Sin ver su preciosa sonrisa; sin que sus hipnóticos ojos me miren con amor, pasión, alegría; sin que sus hábiles manos recorran mi cuerpo hasta incendiarlo. Treinta días en que le echaré muchísimo de menos, pero ambos debemos trabajar, por eso él debe irse y yo no puedo irme con él. Por esta razón nunca se me ha pasado por la cabeza pedirle que no se vaya. 
 
    Tras la discusión que tuvimos cuando salieron las fotos con su hermano hicimos las paces. ¡Ya ves si las hicimos! Me prometió que no se dejaría llevar por los celos, y yo le prometí que me contendría, que no me dejaría llevar por mis impulsos. Antes de hacer nada debo pensar que cualquiera me puede hacer una foto y esta puede ser mal interpretada. Debo acostumbrarme a ser una persona pública. Ya no soy Abby, la chica desconocida que hacía lo que quería, cuando quería y con quien quería; ahora soy la señora White, una mujer pública a la que persiguen buscando cualquier motivo para sacarme en las páginas de cotilleos. Es una pequeña pega que tengo que asumir por poder vivir con mi hombre. Tengo por delante todo un reto. Igual que Abigail Jensen no se achantaba ante los retos, Abigail White tampoco lo hará. Con esa determinación empiezo a besar la cara de mi marido. Se va durante un largo mes y quiero pasar todo el tiempo posible con él. 
 
    —Mmmm… voy a echar de menos que me despiertes así. 
 
    —Y yo voy a echar de menos despertarte así —confieso sin dejar de besarle. 
 
    No se mueve; no abre los ojos, deja que haga con él lo que quiera. Y lo que quiero es ponerle solución a su erección mañanera. Le acaricio mientras beso su pecho. Sabe que necesito ser yo quien domine en este momento y no opone resistencia alguna con respecto a ello. Me siento sobre sus caderas sin dejar de acariciarle. Mi marido es un hombre de otro planeta, en la tierra no ha existido, ni existirá jamás alguien tan bello. Incluso despeinado y con los ojos hinchados por el sueño está guapísimo. Pero aún tiene los ojos cerrados y necesito ver su intensa mirada azul. 
 
    —Abre los ojos —le pido en un susurro. 
 
    —Tus deseos son órdenes para mí. 
 
    —Me tienes demasiado consentida. 
 
    —Es que eres muy fácil de complacer. —Me río ante su sagaz comentario. 
 
    Levanto las caderas y poco a poco desciendo sobre él, metiéndolo hasta lo más profundo de mi interior. Cuando mis caderas quedan totalmente unidas a las suyas me quedo ahí, solamente muevo las manos acariciando cada resquicio de su perfecto torso, cada ondulación de su esculpido abdomen. No quiero olvidar absolutamente nada, aunque me da la sensación de que eso de olvidar va a ser tarea imposible. Aunque pasasen cien años seguiría recordándole. Damien parece pensar lo mismo que yo, puesto que sus ojos recorren todo mi ser, pero sobre todo mi cara, mientras que sus manos no dejan de acariciar mis muslos. No hace ademán de moverse, simplemente me mira y acaricia. A pesar de que su erección está dura como el acero, en su mirada no hay pasión, sino pena. No quiero ver eso en sus preciosos ojos azules. ¡Debo devolver la pasión a su mirada! aunque yo sienta la misma pena. Me inclino sobre su pecho para unir nuestros labios. Tengo que hacer que se olvide del viaje, que se centre solo en mí y disfrute del momento. 
 
    El beso es ansioso estamos sedientos el uno del otro. No podemos olvidar lo que va a pasar esta noche, pero podemos apartarlo a un rincón de nuestra mente. Me esfuerzo más. Noto como su miembro da una sacudida dentro de mí, en respuesta mis músculo se contraen a su alrededor. Empiezo a mover las caderas en círculos suavemente. Con cada círculo su mirada va cambiando, por fin empieza a aflorar el animal que hay en él. Me deslizo adelante y atrás con suavidad. 
 
    Siento como dobla las piernas, lo que hace que adelante las mías hasta casi pegar las rodillas a sus costados. Deja de acariciarme los muslos para agarrarme de las nalgas con fuerza, con posesividad. Ahora es él quien marca el ritmo y la profundidad. Llegan los jadeos pero rápidamente dan paso a los gemidos. Estos, tras unos minutos, dan paso a los gritos de placer. 
 
    Me quedo tumbada sobre mi hombre descansando mi cuerpo cansado sobre el suyo sudoroso. 
 
    —Sabes que te quiero más que mi vida, ¿verdad? —susurra besándome el pelo. 
 
    —Claro que lo sé —levanto la cabeza para poder fijar mis ojos en él— ¿Y tú sabes que me tienes loca? 
 
    —Me gusta tenerte loca. Eres lo más bonito de mi vida. 
 
    Pasamos el día juntos. Hacemos su maleta juntos, adornándola echando un polvo rápido en el suelo del vestidor. Pedimos comida china y la comemos sentados en la gruesa alfombra que hay ante la mesa de centro, uno en frente del otro, sin música, sin televisión, sin distracciones, solos él y yo. 
 
    A las seis de la tarde viene John para llevarnos al aeropuerto. Esta noche no quiero estar sola así que me iré a su casa. El viaje se me antoja demasiado corto, no quiero que se vaya, aunque no se lo puedo decir. John nos deja en una pista donde nos espera un avión privado. Se baja dándonos intimidad para que podamos despedirnos. 
 
    —Te voy a echar muchísimo de menos —susurra Damien besándome por toda la cara. 
 
    —Yo también a ti. —Una lágrima traicionera se me escapa. 
 
    —No llores mi vida. Te llamaré todos los días. Tú escríbeme siempre que quieras que cuando pueda te contestaré. Pero nunca dudes de que siempre estaré pensando en ti, ¿de acuerdo? 
 
    Asiento y, tragándome el nudo que amenaza con ahogarme, susurro: 
 
    —Más te vale no olvidarte de mí. 
 
    —Eso nunca. 
 
    Nos besamos una y mil veces hasta que unos toquecitos en la ventana hace que nos separemos. Salimos, pero no nos alejamos del coche. 
 
    —Te quiero mucho, Abby. —susurra besándome por última vez. 
 
    —Yo también te quiero, Damien. 
 
    Sentada en el asiento del acompañante veo a mi marido subir a ese pequeño avión. “Solo es un mes, solo es un mes” repito ese mantra una y otra vez para intentar tranquilizarme, pero no funciona. 
 
    —Tranquila, Abby. Antes de que te des cuenta estará otra vez aquí. —Las palabras de John no ayudan, aunque le sonrío para que no se preocupe y para agradecer su gesto. 
 
      
 
      
 
    Llevo toda la semana en casa de John. No me ha dejado irme a casa. Según él no quiere que me deprima. A tanto sé que no voy a llegar, por mucho que le eche de menos no caeré tan bajo, porque sé que va a volver pronto. Además hablamos todos los días, incluso dos y tres veces en el mismo día. 
 
    Ya estamos a sábado y en un rato me voy a mi casa. Me gusta estar con John, es uno de los hombres más divertidos que conozco. Hemos ido tres días en esta semana al gimnasio a entrenar, pero no he rendido mucho, me falta el cuerpo de Dam por las noches para poder dormir, así que no es que descanse mucho. 
 
    Los chicos se han empeñado en que salgamos de marcha a tomar algo al Road to hell donde trabajan Javi y Mar. La verdad es que no me apetece absolutamente nada, pero John y Brian me han amenazado: “Da igual si estás lista o no. A las ocho vamos a buscarte y te sacamos como estés”. Así que prefiero estar vestida, estos dos son capaces de sacarme desnuda, o lo que es peor, con alguna de mis horribles camisetas de estar por casa. 
 
    Bajo al salón con unos pantalones cortos blancos y una camiseta sin mangas del mismo color. Encuentro a John tirado en el sofá viendo un combate de boxeo antiguo George Foreman contra Muhammad Ali. Cuando me ve abre los brazos y sin dudarlo me siento en su regazo. Está siendo un gran amigo, no sé cómo podré agradecérselo. 
 
    —¿Has quedado esta noche con Dalia? —pregunto acomodándome contra su cuello. 
 
    —Hoy no. Hoy soy todo tuyo. 
 
    —Eres un gran amigo Johnathan Spencel. Gracias por aguantarme estos días. 
 
    Por si la pena porque Damien esté al otro lado del charco no fuese suficiente también me ha bajado la regla. ¡Vaya mierda de semana! Los brazos de John se aprietan contra mí reconfortándome. 
 
    —¿Te apetece que bajemos a la playa? —pregunta mi amigo un rato después. 
 
    —Pues… la verdad es que pensaba irme a casa. 
 
    —¿A casa? ¿Para qué? Allí vas a estar sola comiéndote la cabeza. No, me niego. 
 
    —John, debo ir a casa, no tengo qué ponerme esta noche. —Levanto la cabeza para poder mirar sus preciosos ojos negros. 
 
    —Bueno, hagamos un trato. Tú bajas conmigo a la playa y yo, después de comer, te llevo a tu casa. —Suelto una carcajada, John y sus tratos sin sentido. 
 
    —¿Qué clase de trato es ese? ¿Qué ganas tú? 
 
    —Muy simple. Gano poder disfrutar de este día tan bonito con mi mejor amiga, que da la casualidad que es una mujer preciosa. 
 
    Sonrío. John se merece encontrar a una mujer maravillosa que sepa hacerle feliz y le quiera como se merece. Espero de corazón que esa mujer sea Dalia. 
 
    —Está bien. Vayamos a disfrutar de este magnífico día. 
 
    Dejo el anillo con el que Damien me convirtió en su esposa en la mesilla de noche de mi habitación junto con el teléfono, prefiero no arriesgarme a perderlos. Antes de salir le mando un mensaje a Damien. No sé qué hora es allí, pero no quiero que se preocupe si me llama y no le contesto. 
 
    Hola, guapo. ¿Cómo te va por el viejo continente? Yo voy a ir a la playa con John. No te olvides de mí. TQ. 
 
    Sin esperar respuesta lo dejo donde estaba y voy al encuentro de mi moreno amigo. 
 
    Pasamos un día fantástico y divertido. Tomamos el sol (previo embadurnamiento en crema solar con factor total). Hemos jugado en el agua. Hemos echado un partido con las palas en la orilla, partido que he ganado yo. ¡Toma ya! A la hora de comer decidimos coger unas hamburguesas que vendía una furgoneta de comida rápida. El apetitoso olor que salía de su plancha hizo que nos decidiéramos al instante. Después de comer nos tumbamos bajo el sol para hacer la digestión. 
 
    John ha estado toda la tarde hablando sobre Dalia; aunque él lo niegue se le ve enamorado. Todo lo que me cuenta son cosas buenas sobre ella: la sonrisa tan bonita que le enseña cuando ríe, lo bien que se le da el boxeo, lo atenta que es con él en todo momento, como le hace reír, lo profesional que es en su trabajo, lo cariñosa que es con él, lo posesiva que se siente cuando otra mujer se acerca a él (sobre esto me asegura que conmigo no se siente celosa, sabe lo que tuvimos aquella noche y lo que tenemos ahora). Yo le escucho atenta con una sonrisa, es fantástico verle tan feliz. Pero cuando empieza a contarme lo fogosa que es en la cama tengo que taparme los oídos, hay cosas que no me interesa conocer. 
 
    Cuando volvemos a casa lo primero que hago es ir a por mi anillo y el teléfono. Sonrío como una tonta cuando veo un mensaje de mi marido. 
 
    Hola, mi amor. Pásalo bien en la playa, pero no dejes que John se arrime demasiado a ti. A las siete te llamo por Skype y te cuento cómo va el viaje. Nunca me olvido de ti. TQ. 
 
    ¡¡Síííí!! Dentro de una hora podré hablar con Damien, aunque sea por el ordenador. ¡Que ilusión! Bajo corriendo para decirle a John que me lleve a casa. 
 
    —Me parece que alguien ha tenido noticias de Damien… 
 
    —¡Síííí! —grito histérica—. Tienes que llevarme a casa ahora. 
 
    —Dame diez minutos que me doy una ducha y nos vamos. 
 
    Aprovecho esos minutos para llamar a mis padres. No hablamos muy a menudo y cuando lo hacemos es poco tiempo. Estoy completamente tranquila porque sé que si les pasara algo yo sería a la primera a la que llamarían. Me cuentan que están bien, que el torpe de mi padre se dio un golpe con la puerta corredera que da paso al patio trasero de su casa. No le pasó nada, pero mi madre aún se parte de risa cuando lo recuerda, para fastidio de su avergonzado marido. Yo les hablo del viaje de Dam y de lo bien que se está portando John conmigo. 
 
    En el mismo momento en el que cuelgo el teléfono, mi anfitrión, aparece guapísimo vestido con unos vaqueros gastados, unas botas negras y una camiseta blanca que resalta el moreno de su piel. Se acerca a mí sonriendo, pasa su brazo por mis hombros y nos encaminamos al garaje. Allí me pasa un casco, nos montamos en esa fantástica moto que tiene y salimos a toda velocidad. Próxima parada…¡Damien! 
 
    Cuando llegamos a nuestro destino, veinte minutos después, me bajo de un salto de la moto y, tras prometerle a John que a las ocho estaré más que lista, entro corriendo en la casa contenta por lo que está por venir. Todo está perfecto y limpio, la mujer que viene a limpiar no ha tenido mucho trabajo esta semana. 
 
    Abro el grifo de la ducha y cuando sale a la temperatura perfecta me meto bajo la cascada de agua caliente. Tras salir lo primero que hago es secarme el pelo. Nada más terminar la tan ansiada llamada llega. Envuelvo mi cuerpo desnudo en una toalla y corro para contestar. Cuando la preciosa cara de mi marido aparece en la pantalla unas ganas de llorar inmensas se apoderan de mí. 
 
    —Hola, nena. Estás preciosa. 
 
    —¡Mentiroso! —le acuso riendo—. Acabo de salir de la ducha, no me has dado tiempo de arreglarme para ti. 
 
    —Pues eso. Cuando sales de la ducha, sin maquillaje, sin potingues, es cuando más bonita estás. 
 
    —Te echo mucho de menos —confieso melancólica pero con una boba sonrisa en la cara. 
 
    —Ojalá pudiera volver hoy mismo. 
 
    Las lágrimas vuelven a mis ojos y amenazan con desbordarse de un momento a otro, debo cambiar de tema o me echaré a llorar como una magdalena. 
 
    —¿Qué hora es allí? —es lo único que se me ocurre preguntar— ¿Dónde estás exactamente? 
 
    —Pues estamos en Atenas, hemos llegado hace media hora escasa. Aquí son… las seis de la mañana. 
 
    —¡Madre mía! Deberías estar durmiendo. Haberme llamado más tarde, cuando hubieras descansado. 
 
    —Más tarde no vas a estar en casa. —¿Cómo lo sabe?— Brian me ha llamado hace un rato y me ha contado vuestros planes. 
 
    —¿Le has pedido a tu hermano que me espíe? —Esto es alucinante. 
 
    —No. Yo no le he pedido nada. Me ha llamado para ver qué tal va el viaje y me ha comentado que quería sacarte de casa para que te animaras. 
 
    Me quedo callada. Es reconfortante saber que sigue confiando en mí. Recorro con la mirada su bello rostro, es como si llevase una eternidad sin verle, en vez de una semana. 
 
    —Nena, no quiero que estés triste, ¿de acuerdo? Quiero, no ¡exijo! Que la Abby que me volvió loco la primera vez que la vi vuelva. Quiero que vuelva la mujer que se desnudó delante de mí sin conocerme solo para provocarme. 
 
    Sonrío recordando aquel primer día que nos conocimos, lo bien que me hizo sentir ver su cara de estupefacción cuando me quité el sujetador solo para conseguir incomodarle durante aquella primera sesión de fotos. 
 
    —Esa es la sonrisa que me enamoró —vuelve a decir— ¿Esto quiere decir que mi nena ha vuelto? 
 
    —Por ti lo que sea, guapetón. 
 
    Ahora es él quien sonríe. A pesar de que parece muy cansado saca fuerzas para hacerme sonreír a mí. Esto hace que le quiera mucho más de lo que ya le quiero. 
 
    —Bueno, enséñame lo que te has puesto para salir esta noche. 
 
    —Pues la verdad es que aún estoy sin vestir. 
 
    Me separo del ordenador para que pueda verme con la toalla. 
 
    —Mmmm… Eso suena mucho mejor. ¿Quieres enseñarme lo que hay debajo de esa toalla? 
 
    —¿Quieres que me desnude para ti? ¿Estás solo? 
 
    —Claro que estoy solo, pero ¿cuándo te ha importado a ti eso? 
 
    Tiene razón, nunca me han importado las miradas indiscretas, así que para complacerle me levanto, giro el ordenador para que pueda verme y me despojo de la única prenda que cubre mi cuerpo. Un largo silbido sale desde los altavoces del ordenador que descansa sobre la cama. 
 
    —Esta sí que es una bonita vista. 
 
    —Yo también quiero tener mejores vistas… 
 
    Soltando una carcajada se levanta y empieza a desnudarse lentamente, haciéndome un streptease. Desabrocha los botones de su camisa uno a uno dejando poco a poco su bronceada piel a la vista. Solo para mí. 
 
    —Parece que te alegras de verme —bromeo cuando es su dura erección la que queda al aire. 
 
    —Sí, eso parece —responde con fingida indiferencia—. Siéntate en la cama, nena. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Quieres un espectáculo privado? 
 
    —Ya que no puedo tenerte en vivo… un espectáculo no estaría mal. Hace demasiado tiempo que no veo a la Abby descarada. 
 
    Sonriendo, y como la chica obediente que soy, me siento en la cama con la espalda apoyada en el cabecero. Pongo el ordenador entre mis piernas abiertas lista para comenzar con el espectáculo. Empiezo acariciando mis pechos, apretando mis pezones con el índice y el pulgar exactamente con la fuerza que él usa conmigo. 
 
    —Eso es, nena. Más fuerte. 
 
    Cuando el dolor me hace gemir de placer sigo bajando las manos por mi estómago hasta llegar a mi hambriento sexo. No necesito masturbarme, lo que necesito es que Damien se meta hasta lo más hondo de mi ser. Pero no puede ser así, por lo que tendré que conformarme con esto, con verle disfrutar; con ver cómo le excita mi numerito. Empiezo tocando suavemente mi botoncito del placer. Veo como Damien se excita, su miembro crece mientras que su respiración se acelera. 
 
    —Joder, nena. Eres la mujer más caliente que he conocido nunca. Y eres toda mía. 
 
    —Venga, Dam. Tócate para mí. —Agarra su erección empezando a mover la mano arriba y abajo lentamente— Eso es. Piensa que es mi mano quien te toca. 
 
    —¡Síííí! Me encanta, nena. Métete… métete dos dedos. Imagina que soy yo quien entra dentro de ti. 
 
    Hago lo que me pide. Enseguida noto lo mojada que estoy. La mano de Damien empieza a coger velocidad al igual que la mía. Ambos jadeamos como locos. No es lo mismo que estar uno junto a otro, aunque no nos toquemos, la vez que le pedí que se masturbara para mí fue una situación que jamás olvidaré, y aunque esto es muy parecido sigue sin ser lo mismo. Nos excita ver al otro tocándose, fantaseando con que estamos juntos. 
 
    —Nena, no… no puedo… Me gusta… demasiado —jadea. 
 
    —A mí… también… me gusta demasiado —jadeo a mi vez—. Venga, Damien. Córrete y enséñame cuánto te gusta. 
 
    —Más rápido, nena. Métete los dedos más rápido. 
 
    Al hace lo que me pide noto como me tenso, como mis músculos intentan retener mis dedos. 
 
    —¡¡¡Abby!!! —gime Damien. 
 
    Los densos chorros de semen mojan su mano que se mueve con más rapidez y más fuerza. Ver esto unido con el placer que se refleja en su cara hacen que tense la espalda al tiempo que el orgasmo recorre todo mi cuerpo, desde la punta de los pies hasta la raíz de mi cabello. Quedo tendida completamente agotada. El orgasmo y la falta de sueño están pudiendo conmigo. Me tumbo de lado poniendo el ordenador a la altura de mi cabeza, no me molesto en coger otra vez la toalla, Damien está más que acostumbrado a mi cuerpo y después de lo que acaba de pasar sería una soberana estupidez sentir pudor alguno. Río al ver como Damien esta limpiándose con unos pañuelos de papel. 
 
    —Parece que estabas necesitado —digo entre risas. 
 
    —Nena, por favor. ¡Claro que estoy necesitado! Llevo una semana sin ti. 
 
    —Te echo mucho de menos —digo de pronto. Las traicioneras lágrimas vuelven a mí. 
 
    —Lo sé, mi vida. Yo también te echo mucho de menos. Pídeme que vuelva. Pídemelo y mañana cojo el primer avión para volver a tu lado. 
 
    Lo pienso. La verdad es que es tentador. Tan solo con decir “vuelve” él lo hará y en unas pocas horas le tendré tendido en la cama a mi lado. Pero no puedo pedírselo. Por muchas ganas que tenga, por mucho que ansíe tenerle conmigo, a mi lado, no puedo hacerlo. Debo soportar todo esto, sacar toda mi fuerza y demostrarle que estoy bien. 
 
    —No. Debes terminar tu trabajo. Demuéstrales a todos lo educado, guapo, simpático, divertido y profesional que es mi marido, y después, vuelve conmigo, ¿de acuerdo? 
 
    —Por supuesto que volveré contigo, nada podría evitarlo. ¿Cómo puede ser que lo dudes? 
 
    —No lo dudo, solo te lo recuerdo —hago un intento de sonrisa. 
 
    —Deberías empezar a prepararte, ¿a qué hora han quedado en ir a buscarte? 
 
    —Tengo veinte minutos para estar lista. Si no lo estoy han amenazado con sacarme desnuda a la calle. 
 
    —Pues venga, empieza. No me gustaría entretenerte y hacer que llegues tarde. 
 
    —¿Ya quieres que te cuelgue? —La decepción se refleja en mi voz. 
 
    —¿Quién ha hablado de colgar? —responde con picardía—. Quiero ver como te vistes. 
 
    La sonrisa que ahora se dibuja en mi rostro es una sonrisa sincera, abierta. Seguro que está muy cansado, seguro que se muere por meterse en la cama y dormir, pero en vez de eso está despierto, hablando conmigo, simplemente porque le apetece, porque quiere verme aunque sea a través del frío ordenador. Empiezo a vestirme. Cojo un conjunto de ropa interior de color negro de encaje; lo siguiente que cojo son unas medias también de color negro. Me lo pongo todo de la manera más sensual que puedo. Mi marido sonríe de esa forma que tanto me gusta. Saco del vestidor un vestido negro, recto y sin mangas. 
 
    —¿Eso te vas a poner? —me giro dando la espalda al espejo en el que me estaba mirando. 
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    —No, no, no —niega con la cabeza por si no le oigo bien—. Nada de negro. Ponte el vestido rojo. Ese que tanto me gusta. 
 
    Le miro impresionada. ¿Rojo? ¿En serio? Pensé que querría que fuese discreta ya que él no está aquí conmigo. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —¡Por supuesto! Venga, date prisa que ya pronto llegaran los chicos. 
 
    Devuelvo el vestido negro a su sitio para sacar el rojo. Me maquillo ligeramente; recojo mis rizos en una coleta alta, la sesión de civersexo me ha dejado el pelo demasiado desordenado y no tengo tiempo para arreglármelo. 
 
    —Bueno, mi vida. Ya me he asegurado de que te preparabas para salir. Ahora tengo que irme. Pásalo bien esta noche, ¿de acuerdo? 
 
    —Lo intentaré, aunque no te prometo nada. Sin ti nada es divertido. 
 
    El timbre de la puerta me avisa de que mis acompañantes de esta noche ya están aquí. 
 
    —Te quiero mucho, nena. 
 
    —Yo también te quiero mucho, Damien. 
 
    Colgamos, con pesar, respiro hondo mientras me encamino hacia la puerta. Haber podido hablar con Damien, y haber podido verle, me ha animado. Voy a pasármelo bien esta noche, ¡está decidido! 
 
    Ya estoy en la cama. La noche ha sido muy divertida. Te quiero muchísimo. 
 
    Le doy al botón de enviar y, sin poder esperar a ver si Dam me contesta me meto en la cama. Como le he dicho a Damien, la noche ha sido muy divertida, me he reído mucho. Los esfuerzos de John y de Brian por hacerme desconectar, aunque fuese por una noche, han surtido efecto. He disfrutado y por ello les estaré eternamente agradecida. 
 
      
 
      
 
    Ya estamos a viernes, otra vez. La segunda semana sin Damien ha ido mejor. Me pidió que volviera a ser yo y eso he hecho. Vuelvo a sonreír, a bailar cuando estoy en casa (porque en el trabajo sigo siendo toda una profesional) y sobre todo vuelvo a bromear con John. Nos gastamos bromas por doquier. 
 
    En cuanto salga de trabajar he quedado con John para entrenar un poco. Aún no doy el cien por cien, porque me falta la parte de mí que se ha ido con Damien, pero doy todo lo que tengo. Sobre todo cuando el gallito de John acierta algún golpe y sonríe con suficiencia. Verlo con esa cara de chulito hace que quiera borrársela de un golpe, literalmente. 
 
    Para cuando llego al gimnasio John ya está calentando con la comba. Me uno a él para preparar a mi cuerpo para el entrenamiento. 
 
    —Venga, Abby. A ver si esta vez lo haces mejor —me recrimina Klaus, mi entrenador favorito. 
 
    Subo al ring preparada para darlo todo, y sobre todo para borrarle la sonrisa a mi contrincante. 
 
    —¡Esa es mi Abby! —exclama Klaus tras acabar el quinto asalto—. Esto sí que ha sido un buen combate. Así quiero verte todos los días. 
 
    Sonrío complacida. Sé que nunca podré vencer a John, es demasiado rápido y fuerte para mí, pero eso no quita que le pueda dar unos cuantos golpes certeros que le hagan daño. La verdad es que me siento bien, exhausta, pero bien. Ahora me doy cuenta de que no me estaba haciendo ningún bien con tanta tristeza. 
 
    Después de una ducha salgo a la puerta a esperar a John y me encuentro con Brian. 
 
    —Hola, cuñada —saluda él tan guapo como siempre vestido con un vaquero, unas botas negras y una camiseta también negra. 
 
    —Hola, guapetón. ¿Qué haces tú por aquí? —Paso del típico beso y voy directamente al íntimo abrazo, ¡ya somos de la familia! 
 
    —Hablé con John hace un rato y me dijo que, tras el entrenamiento, ibais a ir a cenar, y me he apuntado. 
 
    Sonrío, me encanta que se haya apuntado, me gusta pasar el tiempo con ellos, son muy divertidos. 
 
    Una chica morena, más o menos de mi estatura, con el pelo negro largo y rizado se nos acerca. No sé quién es, pero por la sonrisa que ilumina su moreno rostro parece que ella sí nos conoce a alguno de los dos. 
 
    —¡Hola! ¿Tú eres Abby? —pregunta al llegar a nuestro lado. 
 
    —Sí, ¿y tú eres? —pregunto a mi vez. 
 
    —Soy Dalia, la… amiga de John. 
 
    —¡Oh! Por fin te conozco —la abrazo encantada— Este es Brian. 
 
    Justo cuando se están saludando aparece John por la puerta del gimnasio. 
 
    —Perdonad por la tardanza, he tenido que contestar a una llamada urgente del trabajo. ¿Ya os conocéis? 
 
    —Sí, has llegado tarde para hacer las presentaciones. 
 
    Nos acercamos a un centro comercial cercano para cenar en un italiano, que, según John, es el mejor italiano de la zona. Por el camino charlo con Dalia. Sus castaños ojos parecen risueños y sinceros. Me parece una chica muy simpática y alegre, aunque, por lo que me contó John, es una mujer con mucho carácter. 
 
    —¿Abby? ¿Eres tú? —alguien me llama desde la mesa de una cafetería. 
 
    Me giro y me encuentro con la preciosa y alegre sonrisa de Brad. 
 
    Conocí a Brad durante mi despedida de soltera. Primero pensé que era un simple camarero, pero luego me enteré, por él mismo, que es el dueño de ese pintoresco lugar, donde el espectáculo principal está basado en que una pareja, o varias, practican sexo en directo. Lo pasé en grande aquel día, y, por supuesto, pienso repetir, pero esta vez será con mi marido al lado. 
 
    —¿Dónde has dejado a tu afortunado marido? —pregunta tras saludarnos con un beso en la mejilla. 
 
    —Está de viaje por trabajo. 
 
    —¡Oh! Vaya, espero que sea por poco tiempo. —Me encojo de hombros a modo de respuesta. 
 
    Paso el brazo por el suyo, como si fuéramos a un baile real, y nos acercamos hasta donde esperan pacientemente mis amigos. 
 
    —Brad, te presento a John, su novia Dalia y Brian, el hermano de Damien. Chicos este es Brad, un amigo. 
 
    —¿De qué os conocéis? —pregunta Brian con cierto recelo en la voz. 
 
    —Tranquilo, cuñado. Sabe que estoy casada y conoce a tu hermano, nos conocimos en mi despedida de soltera. Brad es el dueño del local al que me llevaron. 
 
    Hablamos durante un buen rato. Los chicos hacen buenas migas, tantas que, tras comprobar que Brad no espera a nadie, le invitan a unirse a la cena, cosa que acepta encantado. Me siento en el pequeño italiano entre Brad y Brian, mientras que enfrente se sientan John y su chica. 
 
    Me río más que como. Los chicos no paran de hacer bromas y de decir tonterías haciendo que Dalia y yo no podamos parar de reír. Carcajada tras carcajada van pasando los minutos hasta que se nos hace tarde. Brad se despide, no sin antes invitarnos a que vayamos al día siguiente a su local para tomar unas copas y disfrutar del espectáculo. Todos aceptan encantados, aunque yo creo que me excusaré, prefiero ir a ese local cuando Damien esté conmigo. John se marcha con Dalia. En un susurro mientras me abraza me dice que pasará la noche fuera de casa. Ya que voy a pasar la noche sola decido pasarla en mi casa, en mi cama. Cuando le digo a Brian cuál es mi plan se niega a dejarme sola. 
 
    Después de casi dos semanas vuelvo a acostarme en la cama que comparto con mi marido. Las sábanas aún huelen a él. ¡Cuánto le echo de menos! No puedo evitar coger el teléfono y mandarle un escueto mensaje. Puede que le interrumpa, o que no lo vea hasta dentro de mucho tiempo, pero necesito hacerlo. 
 
    Te quiero muchísimo. No veo el momento de que vuelvas. 
 
    Con una sonrisa algo amarga abrazo su almohada y me quedo dormida lista para soñar con Damien y esa mirada que tan loca me vuelve. 
 
    Me despierto en la misma postura en la que me quedé dormida: abrazada a la almohada de Damien. Lo primero que hago es mirar el teléfono con la esperanza de encontrar un cariñoso mensaje de mi marido, pero mi gozo en un pozo, no hay nada de dicho mensaje. 
 
    Levanto mi descansado cuerpo de la cama para meterme en la ducha, espero que el agua caliente aleje la decepción que siento por no haber tenido respuesta al mensaje. Bajo a la cocina con mi ya habitual pantalón corto y una camiseta. Antes de mudarme aquí, en una situación como esta, habría ido a desayunar desnuda, hace mucho tiempo que me siento cómoda con mi cuerpo. Pero Dam me ponía muy difícil llegar a tiempo al trabajo, ya que cada vez que me veía llegar se adueñaba de mi cuerpo hasta quedar saciado de él. Me encantaría entrar ahora mismo en la cocina y encontrarme con la musculosa espalda de Damien mientras prepara un delicioso desayuno. Abrazaría su cuerpo por detrás, dejaría que me subiera a la encimera y me penetrara una y otra y otra y otra vez… Sacudo la cabeza para volver a la realidad, Dam no está y yo no estoy sola en casa. 
 
    —Buenos días, guapísima —saluda Brian tendiéndome un vaso de zumo de naranja recién exprimido. 
 
    —Buenos días. ¿Qué tal has dormido? —saludo besando su mejilla. 
 
    —De lujo. La cama de la habitación de invitados es una maravilla. 
 
    Desayunamos en silencio, en un silencio cómodo. Tras meter todos los platos en el lavavajillas nos sentamos ante la tele. El sonido de aviso del correo hace que desvíe la atención de la película que estábamos viendo. Sonrío como una tonta al ver que es un correo de Damien. Pero la sonrisa desaparece de un plumazo cuando empiezo a leer. 
 
    Para: Abby 
 
    De: Damien 
 
    Asunto: ALUCINO 
 
    No has tardado mucho, ¿verdad? Ahora tengo pruebas, NO SE TE OCURRA NEGARLO. 
 
    Hay unas fotos adjuntas. Las abro, las miro y las vuelvo a mirar. No entiendo qué es lo que estoy viendo. Las fotos que tengo delante parecen sacadas ayer por la tarde. Aunque yo pasé toda la tarde con Brian, John y Dalia. Pero en las fotos solo se me ve a mí… y a Brad. Se nos ve saludándonos con un beso, yo sé que ese beso fue en la mejilla, pero en la foto parece que es en los labios. En las siguientes parece que tonteamos, aunque en realidad hablábamos en grupo. En las últimas parece que cenamos los dos solos. ¡No entiendo nada! 
 
    —¿Qué pasa Abby? Te has puesto pálida. 
 
    Le doy el ordenador y tras leer el escueto mensaje mira las fotos con atención. 
 
    —¿Esto qué es? Se supone que yo debo estar en estas fotos… ¿De dónde han salido? ¡Están retocadas! 
 
    No le contesto, ahora lo que necesito es hablar con Damien. Un, dos, tres, cuatro tonos hasta que por fin contesta. 
 
    —No quiero hablar contigo —ladra a modo de saludo. 
 
    —¿Perdona? —Respiro hondo un par de veces intentando tranquilizarme— A ver, tranquilicémonos. ¿A qué ha venido ese correo?¿De dónde han salido esas fotos? 
 
    —¡Qué más da de dónde hayan salido! 
 
    —No da lo mismo, porque ayer pasé toda la tarde con John y con TU hermano —recalco lo de “tu hermano”. 
 
    La oscura carcajada que oigo al otro lado de la línea me hiela la sangre. 
 
    —Sabía que me lo ibas a negar. —Arrastra un poco las palabras. 
 
    —¿Estás borracho? 
 
    —¿Qué te importa? 
 
    Estoy perdiendo la poca paciencia que me queda a pasos agigantados. 
 
    —Claro que me importa, ¡eres mi marido! por el amor de Dios. 
 
    No responde y yo, desesperada, empiezo a pasear por el salón cuan leona enjaulada. El sonido de los hielos tintineando en el vaso me dice que está llenando su copa otra vez con lo que sea que está bebiendo. 
 
    —No soy tu marido cuando te estás tirando a otros. 
 
    —¡¿Pero qué coño estás diciendo?! Yo no me he tirado a nadie. 
 
    —Las fotos dicen todo lo contrario. Así que ¡NO LO NIEGUES! 
 
    —¡Claro que lo niego! —Ya grito histérica. —En esas fotos faltan tu hermano y faltan John con su chica. 
 
    —¿A mi hermano también te lo has tirado? —Pregunta tras un amargo silencio— No tenías bastante con un White. —Su fría voz me duele más que sus gritos. 
 
    —¿Por qué dices estas cosas? No lo entiendo. No he hecho nada malo. 
 
    —Lo digo porque eres una PUTA. 
 
    En el instante en el que esa palabra sale de su boca me paro en seco en medio del salón. ¿Acaba de llamarme puta? No le he permitido a nadie que me llame así jamás, y menos sin razón. Esto ha llegado demasiado lejos. 
 
    —No pienso permitir que me llames eso. Cuando se te pase el pedo te arrepentirás de lo que has dicho, querrás hablar y yo… 
 
    —No pienso hablar contigo nunca más. Quiero que te vayas de mi casa antes de que vuelva. 
 
    Cuelga sin dejarme replicar. Miro el teléfono atónita. Esto es una puta pesadilla. Debo despertar. ¡Debo despertar YA! Pero no estoy dormida, estoy bien despierta y mi marido acaba de llamarme puta. Agarro el teléfono con fuerza, hasta que me duele la mano. La rabia hierve en mi interior, sé que de un momento a otro voy a explotar. Sin darme cuenta levanto el brazo y lanzo el dichoso aparato con todas mis fuerzas contra la pared, donde se hace añicos tras dar en la diana. 
 
    —¡Abby! —Brian viene corriendo a mi lado— ¿Qué ha pasado? 
 
    Me quedo mirando al vacío, pero pronto estallo en lágrimas. Brian me abraza llevándome al sofá. Entre hipidos y sollozos le cuento lo que ha pasado. No dice nada, solo me acaricia la espalda arriba y abajo intentando tranquilizarme. Cuando termino mi retahíla es el momento de las maldiciones de Brian. 
 
    —Bueno… Tú tranquilízate. Yo me ocuparé del gilipollas de mi hermano. 
 
    He debido quedarme dormida porque el sonido del timbre me sobresalta. Abro los ojos descubriendo que estoy tumbada en el sofá tapada con una manta. 
 
    —¿Cómo está? —pregunta John en un susurro. 
 
    —Estoy… no sé cómo estoy —respondo. 
 
    —Vamos a prepararte una tila —dice Brian—. Ahora volvemos. 
 
    Asiento intentando tranquilizarles. Miro el techo sin verlo en realidad hasta que el aviso de un nuevo correo en el ordenador llama mi atención. No sé si quiero verlo, pero puede ser de Damien. ¡Igual ha intentado llamarme y no ha podido! Esperanzada abro el coreo, pero no es de Damien, es desconocido. Qué raro. 
 
    Para: Abby 
 
    De: Desconocido 
 
    Asunto: ¡Muy importante! 
 
    Hola queridísima Abby. Creías que poniéndole un anillo a Damien iba a ser tuyo, pero te equivocaste. Tú eres como las demás, a todas os despacha tarde o temprano. Yo soy la única constante en su vida. Y no intentes negarlo, porque yo estaba presente mientras hablaba contigo. Te dije que me las pagarías. 
 
    Fdo. Pau. 
 
      
 
    P.D. Espero que disfrutes del vídeo. Es un regalo que te hago solo para ti. 
 
    Decidida descargo el vídeo adjunto. Respiro hondo tres, cuatro, cinco veces antes de reproducirlo. 
 
    Se ve lo que parece una habitación de hotel. Damien está sentado en un sillón, se le ve de perfil, es como si la cámara que graba la escena estuviese a su lado en el sillón. Unas manos de mujer se deslizan entonces por detrás desde sus hombros hasta casi su entrepierna. 
 
    —Sabes que ella solo estaba contigo para conseguir fama —dice la voz de Pau. 
 
    —¡No quiero hablar de ella! —espeta Dam bebiendo un líquido ámbar de un vaso. 
 
    —Yo puedo hacer que la olvides —susurra ella rodeándolo. 
 
    Damien no dice nada. Paula, aprovechando el desconcierto de él, empieza a desabrocharle la camisa. Al terminar empieza con los pantalones. No me puedo creer lo que estoy viendo. Damien, mi marido, se está dejando desnudar por ELLA. Saca con movimientos sensuales su miembro que, por suerte, no está erecto. Pero, por supuesto, Paula no lo va a dejar así, se la mete en la boca y empieza a chupársela. Estoy en estado de shock. Poco a poco Damien se va excitando, pero no dice nada, ni gime, ni jadea, solo bebe. Cuando levanta el vaso para acercarlo a sus labios la alianza de su dedo brilla bajo la tenue luz. 
 
    Cuando está lo suficientemente duro, Paula se desnuda y se sube a horcajadas sobre él empalándose. 
 
    —¡¡¡¡¡¡¡NOOOOOOO!!!!!!! 
 
    Brian y John aparecen corriendo desde la cocina alertados por mi grito. 
 
    —¡Abby! —Brian me zarandea— ¡Abby! ¿Qué ha pasado? 
 
    Sin responder apago el vídeo y les muestro el correo. Cuando empiezan a ver el vídeo escondo la cara entre las manos comenzando a llorar. Oigo el corto intercambio de palabras que tienen Damien y Paula, luego ya no oigo más, pero sé lo que están viendo. 
 
    —¡Menudo cabrón! —gruñe Brian. 
 
    —Debe de haber alguna explicación… —comienza a decir John. 
 
    —¡No le disculpes! —grita Brian de pronto. 
 
    —Tengo que salir de aquí —digo con un hilo de voz—. Debo… debo irme. 
 
    De repente estoy decidida. Tengo que salir de esta casa. Tengo que sacar a Damien de mi organismo y de mi vida. 
 
    —Preciosa —me llama John—. No tomes decisiones en caliente. Puedes arrepentirte después. 
 
    —John —digo con furia—, la decisión la ha tomado Damien cuando ha accedido a follársela. 
 
    Subo a la habitación que hasta hace tres horas compartía con mi marido. Saco la maleta y empiezo a guardar mi ropa. Y cuando digo “mi ropa” me refiero a lo que tenía antes de poner un pie en esta casa. Dejo donde está todo lo que él me ha regalado. Cierro la maleta tras meter el último zapato dentro. John se acerca para bajarla al piso de abajo. En el salón cojo las fotografías de mi familia. Dejo todas las imágenes en las que estoy con Damien, no quiero llevarme absolutamente ninguna. 
 
    Cuando termino de recoger todo me siento en el sofá y pongo el ordenador sobre mis piernas. Brian y John no han abierto la boca desde que han accedido a ayudarme a hacer las maletas. Abro el correo y con todo el dolor de mi corazón escribo: 
 
    Para: Damien 
 
    De: Abby 
 
    Asunto: Fin de la historia. 
 
    Ya puedes volver cuando quieras, mis cosas y yo nos vamos de tu casa y de tu vida. Nunca me habría esperado esto de ti, pero ya que está hecho te informo de que esta semana redactaré los papeles del divorcio. Por favor, fírmalos cuanto antes para que pueda seguir con mi vida. Tú ya estás pasando página así que espero que no pongas muchas objeciones. No sufras, no quiero nada tuyo, no voy a pedirte absolutamente nada. Te adjunto el grandioso espectáculo del que, desgraciadamente, he sido informada. 
 
    Solo una cosa más. Te creía más hombre. Al menos podrías haberte quitado el anillo con el que te declaré mi amor. 
 
    Fdo. Abigail Jensen. 
 
    Adjunto el horrible vídeo, apago el ordenador y me enfrento a mis silenciosos acompañantes. 
 
    —Necesito un sitio donde vivir, ¿sabéis de alguno? 
 
    —De eso nada. ¡No! Me niego. —Sé que John no accederá. 
 
    —John, escúchame. Cuando Damien vuelva tú serás la primera persona a la que visitará y yo no quiero ponerte en una situación incómoda. Y antes de que digas nada —miro a Brian— tú será la segunda persona. 
 
    —Si ese cabrón gilipollas pasa por mi casa ten por seguro que pienso romperle la cara —anuncia John con furia. 
 
    Los tres nos miramos. Ambos saben que tengo razón y, por supuesto, no pienso hacerles pasar por el mal trago de tener que elegir entre su lealtad hacia Damien y su sentimiento de protección hacia mí. 
 
    —Vale —dice Brian al fin—. Pasa esta semana con alguno de nosotros para que nos quedemos tranquilos y mientras tanto buscamos un sitio para ti. 
 
    —Pero… 
 
    —No Abby. Por favor, no me discutas con esto. Hagámoslo fácil para todos. 
 
    —Está bien —accedo tras pensarlo un rato—, me quedaré con John hasta que encuentre algo. Pero no os puedo garantizar que sea una semana. Intentaré que sea menos tiempo. Cuanto antes vuelva a la normalidad será mejor para mí y para todos. 
 
    Sé que no están convencidos, pero es lo que hay. Tengo que pasar mi duelo yo sola. Tengo que llorar y sacar toda la pena que tengo dentro, pero antes debo digerir lo que ha pasado, después debo asumirlo y por ultimo enterrarlo en lo más hondo de mi mente. Nunca, jamás, volveré a amar a nadie como le he amado a él. Creo que… que jamás volveré a amar y punto. No quiero volver a amar a nadie y arriesgarme a que vuelvan a destrozarme. 
 
    Me levanto, quitándome el anillo que Damien me regaló, lo dejo en la mesa que tengo delante y salgo por la puerta. Aquí acaba mi vida de casada. Aquí muere Abigail White dando paso a una nueva Abigail Jensen. 
 
   


 
  

 Capitulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Hace ya una semana que vi como Damien se dejaba follar por Paula. Aún no me lo puedo creer, sigo en shock. Cada vez que cierro los ojos los veo sentados en aquel sofá follando como desesperados, sin acordarse de mí. Bueno quedó claro con el correo electrónico que Paula sí que se acordó de mí. Es más estoy más que convencida de que fue ella quien manipuló las fotos. Pues ha conseguido lo que buscaba, puede quedarse con él. 
 
    Tumbada en la cama recuerdo cuando me dijo que quería tener un hijo conmigo, acabábamos de hacer el amor y estábamos tumbados en su cómodo sofá cada uno inmerso en sus pensamientos. En aquel momento me sentí mal al decirle que no era el momento, pero ahora sé que tomé la decisión correcta. No puedo ni imaginar cómo me sentiría si estuviera embarazada. Una parte de mí se alegraría porque siempre tendría algo que sería una parte de Damien. Por otro lado… no sé cómo me sentiría, pero sí sé que no sería bueno. 
 
    Al día siguiente de que todo pasara, sin perder tiempo, hablé con Javi y con Mar. Les conté absolutamente todo lo que pasó, con pelos y señales. Ellos siempre han estado a mi lado. A pesar de todo por lo que ha pasado nuestra amistad siempre han estado conmigo. Javi y Mar son los únicos constantes en mi vida. No sé qué haría sin ellos. Otra muestra de su incondicional amistad fue que enseguida hablaron con el dueño de su apartamento, que también es el dueño del apartamento contiguo al de ellos, para que me lo alquilara. El hombre fue muy amable dándome la oportunidad de mudarme en menos de una semana. Eso fue lo mejor, incluso me alegré, puesto que Damien volverá cualquier día de la semana que entra y no quiero verle, ni poner a John en un aprieto. No sé lo que haría si me encontrase con Damien, ¿gritar? ¿ignorarle? ¿pegarle? ¿llorar? ¿reír? No lo sé y no lo sabré porque no pienso volver a verle. Bueno, esa es mi intención. Espero que firme los papeles del divorcio y no tengamos que llegar a una mediación. 
 
    Otro de los asuntos que me tenía bastante alterada era el juicio que tenía pendiente con David. Ayer tuvo lugar el gran evento de la semana. No quería ir, me negaba a ver a ese desgraciado, pero tuve que ir. Saqué todas las fuerzas que mi débil cuerpo tenía y decidí coger al toro por los cuernos, cuanto antes terminásemos con esto antes podría respirar tranquila. Me presenté en la sala del juzgado con un traje de pantalón y chaqueta ajustados de color negro, una camisa rosa pálido y unos zapatos de tacón negros. Cristal me sugirió que me mostrara fría, dolida, que no sonriera. No me resultó nada difícil seguir sus instrucciones ya que me siento dolida, mi actitud ante la vida es fría y mi sonrisa… bueno, esa se perdió hace una semana y no creo que vuelva nunca más. Ni siquiera mis sobrinos con capaces de hacerme sonreír, ante ellos finjo, menos mal que son personas inocentes y no se dan cuenta de mi sufrimiento. Entré en la sala precedida de Cristal, me fijé en un par de personas que había en la sala, en ese instante pude comprobar que eran periodistas por las libretas que sacaron en las que empezaron a escribir como locos. Estoy convencida de que cuando encienda el teléfono, o abra el ordenador encontraré decenas de titulares. ¿La verdad? La verdad es que me da exactamente igual lo que digan y lo que especulen, mi familia y mis amigos saben lo que pasó, y si no lo supieran soy mayorcita y no tengo que justificarme ante nadie. 
 
    Subí al estrado ocultando los temblores de mis manos a causa del miedo que sentí al ver a David entrar esposado en la sala. Contesté a todas las preguntas de Cristal, conté todo lo que pasó ese día, haciendo así que mis nervios se disiparan. El abogado de oficio de David hizo una serie de preguntas intentando que me contradijera, pero no lo consiguió porque lo único que tuve que hacer fue contar toda la verdad. Para mi desesperación tuve que hablar de la relación que mantuvimos David y yo. Desde el estrado pude ver como los periodistas tomaban notas como locos y en sus pupilas se dibujaba el signo del dólar, cosa que también me da igual, seguro que tergiversan todo. El caso quedó visto para sentencia, aunque David debe seguir en prisión sin posibilidad de salir bajo fianza. Lo que sí se dictó ese día fue una orden de alejamiento de 500 m. y la imposibilidad de que David se ponga en contacto conmigo tanto telefónicamente como por carta. 
 
    —¿Sigues dormida? —La profunda voz de John llega a mis oídos tras abrir un poco la puerta. 
 
    —Ven —pido retirando las sábanas. 
 
    Para que no se preocupe cuando me vaya de su casa estoy durmiendo en un dormitorio yo sola, aunque no duermo demasiado. Con una pequeña sonrisa mi querido amigo se tumba a mi lado. Sin dudarlo apoyo la cabeza en su hombro desnudo, mientras que su mano acaricia distraídamente mi espalda 
 
    —¿Qué tal has dormido? —pregunta. 
 
    —Bien, muy bien —respondo rápidamente. 
 
    —Mientes muy mal, preciosa —inquiere besándome en la cabeza. 
 
    No le respondo, simplemente le acaricio el pecho distante hasta que la pregunta que me ronda la cabeza desde hace unos días sale de mi boca sin que tenga posibilidad de retenerla. 
 
    —Tú y yo lo pasamos bien aquella vez que nos acostamos. 
 
    —Así es —concede. 
 
    —¿Y por qué no intentamos tener algo? —suelto levantando la cabeza para mirar sus preciosos ojos. 
 
    —No lo sé —suspira—. Supongo que tu destino y el mío no están unidos de esa manera. 
 
    —Me gusta cuando te pones profundo —le doy un suave beso en los labios. 
 
    —Tu y yo no estamos hechos para estar juntos. Esto no quiere decir que no me gustes, o que no disfrutase la noche que pasamos juntos, pero no podríamos pasar de la amistad, no sé la razón. Siempre he pensado que nuestra media naranja está en algún lado y que cuando la encuentras lo sabes al instante. Tu corazón te lo grita. 
 
    —¿Eso es lo que te ha pasado con Dalia? ¿Tu corazón te ha gritado? —Asiente sonriente— Me alegro muchísimo por ti. Por los dos. Mereces ser feliz, John. 
 
    Vuelvo a apoyar la cabeza en su pecho. Las palabras de John resuenan en mi cabeza una y otra vez. Mi corazón gritó a pleno pulmón cuando Damien se cruzó en mi camino. Intenté acallarlo, amordazarlo, aunque no sirvió de nada, siguió gritando hasta que le hice caso, y ¿para qué? Para que durante su primer viaje me destrozara el corazón y el alma. 
 
    —¿A qué hora tienes pensado irte? —John me saca de mis deprimentes pensamientos. 
 
    —Pues… pensaba irme después de desayunar. Me gustaría instalarme completamente hoy. 
 
    Conozco desde hace relativamente poco a mi amigo, pero le conozco lo suficiente para saber que no le hace ninguna gracia que me vaya. 
 
    —Bueno, pues vayamos a tomar un buen desayuno para coger fuerzas. Nos espera un día largo. 
 
    No protesto, no serviría de nada. Además con su ayuda terminaré antes y todo será más llevadero. 
 
      
 
      
 
    Me siento en el sofá de mi nuevo apartamento. Como esperaba con la ayuda de John, Javi y Mar la mudanza ha sido rápida, aunque no indolora. Ante los chicos no dejo salir mi tristeza, intento bromear, participar en las conversaciones e incluso sonreír, pero Damien es un tema tabú. Ante mí no le mencionan, cosa que les agradeceré siempre. La noche y la soledad son otra cosa, mi maldita cabeza no deja de recordarme los buenos momentos que pasamos juntos. ¡No quiero recordar! No quiero rememorar una y otra vez la primera vez que me dijo que me quería, mientras me hacía el amor por primera vez. No quiero recordar las veces que trabajamos juntos. No quiero recordar el día en que fundimos nuestros cuerpos por primera vez en la galería de François. No quiero recordar las palabras que me dijo cuando me pidió que me casara con él. Y no quiero recordar todo esto porque cuando el recuerdo feliz llega a su fin mi cabeza me recuerda las manos de Paula acariciándole, desnudándole, como le poseyó con la boca y posteriormente con su cuerpo. Recordar duele. ¡Duele mucho! 
 
    Sin darme cuenta las lágrimas brotan de mis ojos, inundan mis mejillas y empapan mi regazo. No intento detenerlas. El único momento en el que me he permitido llorar estos días ha ido cuando estaba sola, ahora voy a estar sola siempre. Con un poco de suerte me quedaré sin lágrimas pronto, es el único consuelo que me queda. 
 
    El comienzo de la semana es igual que el final de la semana anterior. Todo es más de lo mismo. Me levanto de la cama en la cual apenas he podido dormir. Me ducho de manera automática, me arreglo y salgo hacia el trabajo. Tengo que usar todas mis fuerzas para poder concentrarme durante el día. La tristeza está haciendo mella en mí, y no solo porque no duermo y parezco un zombi, sino porque empiezo a sentirme mal físicamente. 
 
    A las cinco en punto cojo mi bolso y salgo distraída de la oficina para coger un taxi. Como mi edificio no tiene parking he dejado mi querido coche en casa de John, él cuidará bien de mi bebé. Cuanto antes consiga parar un taxi antes podré llegar a casa y tumbarme en la cama para regodearme en mi pena. 
 
    —¡Hola, pequeña! —Miro hacia la voz que me habla y me encuentro con Javi. 
 
    —Hola, ¿qué haces aquí? —me acerco y le saludo con un beso. No deja que me separe de él agarrándose a mi cintura. 
 
    —He venido para pasar la tarde contigo y luego llevarte a cenar. 
 
    —Te lo agradezco, de verdad, pero… no tengo ganas de andar por ahí. Además nos seguirían los fotógrafos y… 
 
    —Bueno, está bien. Pues vamos a tu apartamento y pedimos una pizza. 
 
    No tengo ninguna gana de hacer nada de lo que me propone, salvo lo de ir a mi casa. Entre la nebulosa de mi mente entiendo que lo que Javi quiere es hablar conmigo. Tengo que reconocer que necesito a mi amigo más que nunca. 
 
    —Ven —ordena Javi cuando entramos en mi apartamento. 
 
    Se sienta en mi sofá y me acurruca sobre sus piernas. No decimos nada, únicamente nos abrazamos. Noto como el amor que Javi tiene por mí traspasa la neblina en la que se ha convertido mi corazón. 
 
    —Cariño —empieza Javi una hora después—, estamos todos muy preocupados por ti. Has perdido mucho peso, estás más pálida de lo normal y se nota a la legua que no descansas por las noches. Por favor, cariño, cuéntame lo que pasa por tu cabeza. Por favor. Sabes que te quiero y que puedes confiar en mí. 
 
    Suspiro. Cojo aire profundamente varias veces para no echarme a llorar y empiezo a hablar. Le cuento absolutamente todo; mis penas, mis miedos, todo. Le cuento el miedo que sentí cuando tuve que enfrentarme a David. Se tensa debajo de mí, pero no dice nada, como siempre me deja hablar, desahogarme. Termino hablándole de la intranquilidad que siento ante la inminente vuelta de Damien. 
 
    —Abby, no puedes estar así. Si ya has decidido cortar toda relación con Damien debes empezar a pasar página. Redacta el acuerdo de divorcio y sigue con tu vida. Si lo que quieres es intentar arreglar las cosas habla con él. 
 
    —Javi, él no quiere volver conmigo. Además la confianza se ha esfumado y si en una relación no hay confianza no hay nada. 
 
    —Bueno, siempre puedes pagarle con la misma moneda… 
 
    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir? ¿Quieres que tú y yo…? 
 
    —No, mi niña. Solo era para que espabilaras. Esa cara de asombro es la primera reacción que te he visto en toda la semana. 
 
    Hablamos sobre todo lo que está pasando, pedimos una pizza y seguimos hablando. Me obliga a comer, pero con el segundo trozo ya estoy llena. Me hace ver cómo me estoy comportando, lo mal y preocupados que están todos. Después de cenar se tumba en la cama conmigo. 
 
    —¿No te vas a casa? —pregunto un rato después. 
 
    —No. Hoy me quedo contigo. Debes descansar. 
 
    —Gracias —susurro agradecida de corazón. 
 
      
 
      
 
    Reconozco que desde que me desahogué con Javi y me hizo ver cómo me estaba comportando, mi actitud ha cambiado. Estoy intentando reponerme y poco a poco sé que lo conseguiré. Me repondré, seguiré adelante con mi vida y volveré a ser feliz yo sola. 
 
    Javi me preguntó si quería arreglar las cosas con Dam o no. En ese momento no supe qué contestar, pero he reflexionado durante estos cuatro días y he decidido que no podría. Me hizo mucho daño cuando me llamó puta. Pero el mayor motivo es porque la confianza que tenía en él se ha esfumado por completo, y si no hay confianza entre nosotros no hay nada. El teléfono de mi mesa me saca de mis penosos pensamientos, devolviéndome a la aún más penosa realidad. 
 
    —Abigail Jensen —saludo al descolgar. 
 
    —Hola, preciosa. Soy John. 
 
    —Hola, guapo. ¿Ocurre algo? —es muy raro que John me llame a la oficina. 
 
    —Eh… no. Solo quería saber qué vas a hacer después del trabajo. 
 
    —No tenía nada pensado, ¿por qué? ¿Quieres que vayamos a entrenar? 
 
    No es que tenga muchas ganas, pero voy a seguir el consejo de Javi y voy a pasar página, para ello debo retomar mi día a día tal cual era antes de que Damien apareciera en mi vida. 
 
    —Esto… no. Bueno después si quieres. Pero antes me gustaría hablar contigo. Tengo que contarte… algunas cosas. 
 
    —¿Estás bien? Bueno, dime a qué hora quedamos. 
 
    —Me paso a recogerte al salir del trabajo. 
 
    —Vale. Luego nos vemos. 
 
    Cuelgo y miro el reloj. Solo son las once de la mañana y hasta las cinco de la tarde no sabré qué es lo que le pasa a John. Cuando llegue la hora de salir voy a estar tirándome de los pelos. 
 
    A las cinco menos tres minutos ya estoy bajando para mi cita con John. 
 
    —Hola, preciosa —me besa en la frente de manera distante cuando me acerco a él. 
 
    —¿Qué ocurre, John? 
 
    —Tranquila. Hablamos cuando lleguemos a mi casa. 
 
    —¿A tu casa? —pregunto recelosa. 
 
    —Sí. Hemos quedado allí con Brian. 
 
    ¿Con Brian? ¿Para qué? ¿Qué coño está pasando? Preguntas, preguntas y más preguntas, pero ni una sola de ellas sale de mi cabeza. Nos montamos en el coche que hoy ha traído John. ¡Menos mal! Con la falda de tubo que llevo no podría montarme en su moto. Me siento en el lugar del acompañante cuando me abre la puerta, al cerrarla levanto la vista y veo a un fotógrafo esconderse tras una esquina. ¡Perfecto! Ahora dirán que John y yo estamos liados. 
 
    Me negué a mirar cualquier tipo de artículo relacionado conmigo, y con el juicio que tuve con David. La verdad es que me he negado a mirar cualquier cosa que no sean las series que tanto me gusta ver en la televisión. 
 
    Hacemos el viaje en un silencio sepulcral, algo le pasa a John y no me lo quiere decir. ¡Estoy empezando a asustarme! Cuando aparca el coche en su garaje seguimos en silencio. Me abre la puerta tendiendo una mano para ayudarme a bajar. Entro en la moderna casa de mi amigo con paso decidido pero estos se detienen cuando veo un cuerpo musculoso sentado en el sofá con los codos apoyados en las rodillas. Su morena cabeza está inclinada hacia abajo. Su camisa azul, tan azul como su mirada, se tensa cuando su musculoso pecho se hincha con una profunda respiración. 
 
    Por unos segundos me entra pánico pensando que el hombre que está sentado cabizbajo es Damien, pero a continuación me doy cuenta de que ese hombre lleva el pelo más largo, solo es un poco, pero yo lo noto. En su muñeca izquierda, donde debería estar su reloj, hay una pulsera de cuero, esto quiere decir que el hombre ahí sentado es zurdo y Damien es diestro. Me relajo caminando de nuevo al comprender que no es Damien, sino Brian quien me espera. 
 
    Cuando llego al sofá Brian se levanta estrechándome con fuerza entre sus brazos. 
 
    —Estáis empezando a preocuparme —comento sentándome en el sofá— ¿Queréis hacer el favor de decirme qué está pasando? 
 
    Brian mira a John. John mira a Brian. Y yo los miro a los dos impaciente. 
 
    —Tenías razón —dice Brian al fin. 
 
    —¿En qué tenía razón exactamente? —empiezo a exasperarme. 
 
    —Lo primero que ha hecho Damien al volver ha sido ir a ver a John y después ha ido a verme a mí. 
 
    —¿Damien ha vuelto? 
 
    —Sí, preciosa —John confirma mis peores temores. 
 
    Empiezo a temblar temiendo que ahora me digan que Damien está aquí. Miro a todas partes esperando a que aparezca de un momento a otro. 
 
    —Abby —John agarra mi mano llamando mi atención—, tranquila no está aquí. Le mandé a su casa cuando volvió después de hablar con Brian. Le dejé muy claro que no debía acercarse a ti hasta que hablásemos contigo. Damien quería ir a verte cuanto antes. 
 
    —¿A verme? ¿para qué? Ya nos dijimos todo lo que había que decir… 
 
    —Abby, preciosa. Escúchame. —Tengo los nervios a flor de piel, pero me esfuerzo por hacer lo que me pide—. Le expliqué que las fotos estaban trucadas. Que nosotros también estábamos allí. Al principio no me creyó, pero tras hablar con Brian se convenció. Volvió aquí desesperado por hablar contigo. Discutimos cuando le dije que sabía lo que había hecho con Pau; que yo, al igual que tú, había visto el vídeo. —No abro la boca, la voz y la razón han abandonado mi cuerpo. Espero a que continúe—. Se excusó diciendo que Pau le había enseñado esas fotos y había perdido la cabeza. Empezó a beber y con cada trago Paula fue envenenando su mente. Cuando te llamó la furia y el alcohol le consumieron y dijo cosas que no sentía. Cosas de las que se arrepiente. 
 
    —¡¿Qué se arrepiente?! —estallo de pronto—¡Me llamó PUTA! ¡A mí, a su mujer! Me da lo mismo que se arrepienta. Yo ya le dije en aquel correo todo lo que le tenía que decir. 
 
    —Pero… en ese correo, dice Damien, que le pediste el divorcio y… 
 
    —Sí —le corto—, le pedí el divorcio y esta semana le llegarán los papeles para que los firme y así podrá seguir su feliz y perfecta vida con su querida Paula. 
 
    —¿No lo dirás en serio? —interviene Brian. 
 
    —Por supuesto que sí. Él me juzgó sin dejar que me explicara. Ahora soy yo la que no quiere sus explicaciones. 
 
    —Creo que… —vuelve a hablar Brian— creo que deberías hablar con él. Podéis arreglar toda esta mierda. 
 
    —Eso es —apostilla John esperanzado. 
 
    Enfurecida con John y Brian porque intenten convencerme de que hable con Damien, porque Damien haya vuelto y por toda esta mierda de situación, me levanto, agarro mi bolso y salgo por la puerta sin mirar atrás. Ellos no tienen culpa, es normal que sean fieles a Damien, no se me puede olvidar que son su mejor amigo y su hermano, yo solo soy una extraña que se encontraron una noche, literalmente en el caso de John. 
 
    Me paro en la puerta, no parece que pase ningún taxi por aquí, por lo que saco el móvil del bolso para llamar uno. Me sorprendo al ver que hoy no lo he encendido, lo hago y me quedo helada al ver que me avisa de que Damien me ha llamado veinte veces. Tuve que comprar un teléfono nuevo cuando estallé el otro contra la pared, pero no hizo falta que cambiara de número. Quizás debería haberlo hecho. Aún estoy a tiempo de hacerlo. Solo tengo un puñado de contactos a los que les puedo dar el número con facilidad. Grito exasperada cuando el teléfono empieza a sonar en mi mano y el nombre de mi marido parpadea en la pantalla. 
 
    —Sube —grita alguien desde el interior de un Ford Mustang Shelby GT 350. 
 
    Me asomo por la ventanilla bajada del acompañante y me encuentro con el semblante serio de Brian. 
 
    —No te preocupes por mí. Llamaré a un taxi. No estoy de humor para aguantar más tonterías. 
 
    —Haz el favor de subir. Te llevaré a tu casa. 
 
    Dudo durante unos interminables segundos, pero al final decido subir. Será más rápido que esperar a un taxi y exponerme a que Damien decida volver a hablar con John y me lo encuentre. Guardo el teléfono y me acomodo en el asiento de cuero. Admiro el precioso, y lujoso, interior del Mustang. Pero por muy bonito y moderno que sea siempre me gustará más mi coche. ¡Mi coche! Podría haberme ido en él. 
 
    El coche queda sumido en un silencio solo roto por el insistente sonido de mi teléfono. ¡Maldita la hora que lo he encendido! 
 
    —¿No piensas contestar? —inquiere Brian sin mirarme. 
 
    —No es importante. 
 
    Brian aparca en la puerta de mi edificio. 
 
    —Abby —suspira volviéndose para mirarme—, no te olvides que Dam te quiere. 
 
    —No es lo que parecía cuando se follaba a Paula. 
 
    Sin más me bajo y entro a toda prisa en el portal. Ni John ni Brian tienen culpa de lo que está pasando en mi vida, siempre han estado conmigo, apoyándome, pero no les voy a permitir que defiendan a Damien cuando no tiene defensa. 
 
    Nada más llegar me desnudo y me meto en la ducha. Una ducha de agua fría, muy fría, me despejará la mente. Y lo hace. Me doy cuenta de que todo es una mierda y de que no me puedo quedar en casa lloriqueando. Decidida salgo para prepararme para la noche del viernes. Cojo el teléfono, borro las diez llamadas perdidas de Damien (al final voy a tener que cambiar de número) y le mando un mensaje a Javi: 
 
    ¿Esta noche trabajáis? 
 
    Responde enseguida: 
 
    Sí, pero solo hasta las 10. 
 
    ¡Genial! Por fin el universo me da un respiro. 
 
    Perfecto. ¿Os recojo a la salida y nos vamos al local de Brad? 
 
    Esta vez tarda un poco más en responder, supongo que lo estará consultando con su chica. 
 
    Está bien. Nos vemos a las 10. 
 
    Sonrío. Por primera vez en… mucho tiempo sonrío. Esta noche voy a ser yo. Ya estoy cansada de estar en el pozo de la tristeza. Es hora de salir y ser yo de nuevo. 
 
    A las nueve de la noche estoy en el Road to hell para tomar unas copas antes de irnos al local de Brad. 
 
    Los hombres se arremolinan a mi alrededor. ¿Será por la minifalda negra que me he puesto? ¿Por el corsé rojo y negro que deja mi ombligo al aire? ¿O por los zapatos rojo sangre de tacón de aguja? Da lo mismo por lo que sea, me he vestido así para provocar. Me sube mucho la autoestima ver que los hombres me siguen deseando. No me había dado cuenta de que el gilipollas de mi maridito y su numerito porno me habían hundido tanto. 
 
    Llevo ya tres copas cuando empieza a sonar Earned it de The weeknd, para mí es una de las canciones más sexys que existe hasta el día de hoy. Salgo a la pista y empiezo a contonear las caderas. Dejo que la música me envuelva alejando de mi mente cualquier pensamiento. Unas manos, que conozco demasiado bien, me rodean las caderas; un cuerpo, de sobra conocido por el mío, se pega a mi espalda. No tengo claro si esto está pasando de verdad, o si mi cabeza está peor de lo que pensaba, pero empiezo a bailar pegada al cuerpo de Damien, moviéndonos al unísono de manera erótica. He echado mucho de menos estas manos, este cuerpo del que se desprende un sensual calor, sus abrasadores ojos azules que dicen más que sus palabras, su esculpida boca besando mi cuello, tal y como hace ahora, sus dulces palabras susurradas en mi oído con esa voz grave, ronca por la excitación. 
 
    —Te he echado de menos, nena. Mucho. 
 
    La canción llega a su fin rompiendo el embrujo en el que estaba. Dejo de moverme a pesar de que ha empezado a sonar Umbrella de Rihanna. Con calma y cuidado, casi con miedo, agarro las manos que me retienen. Me giro y sin dudar un segundo le doy una bofetada tan fuerte que se le gira la cara y me escuece la mano. 
 
    —No vuelvas a tocarme ¡JAMÁS! 
 
    Sin darle tiempo a que conteste giro sobre mis altos tacones de aguja y me marcho. Encuentro a Javi y a Mar saliendo de la barra listos para marcharnos, les agarro de las manos apremiándoles para irnos de allí. 
 
    —¡Abby! —grita Damien a nuestras espaldas— ¡Por el amor de Dios! —vuelve a gritar. 
 
    Agarra uno de mis codos para que me detenga y tira bruscamente para que me gire. 
 
    —Suel… ta… me… ¡YA! —escupo cada sílaba con furia. 
 
    —Debes escucharme. ¡Soy tu marido! 
 
    Compongo una fría sonrisa, estiro la espalda, alzo la barbilla desafiante y sin un ápice de compasión espeto: 
 
    —Dejaste de tener mi atención cuando me llamaste puta. Y dejaste de ser mi marido cuando te follaste a otra. 
 
    —Abby, nena, déjame… 
 
    —No, no te dejo nada. Me importa una mierda lo que tengas que decir. 
 
    Sin decir más dejo a Dam anonadado por la violencia de mi voz y me marcho seguida de mis amigos. 
 
   


 
  

 Capitulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Tumbada en la cama a la mañana siguiente recuerdo (aún con los ojos cerrados) como fue la noche anterior. El encuentro con Damien hizo que enfureciera y comenzara a beber sin control. No sé si es mejor la tristeza que hace que me deprima, o la furia que hace que beba hasta caer inconsciente. Recuerdo, vagamente, que hablé con John, aunque no recuerdo lo que me dijo, ya había bebido de más. Cuando llegamos al club, Brad, se sentó con nosotros invitándonos a chupitos. Javi, que iba algo mejor que yo, se encargó de espantar a varios moscones que intentaron acercarse demasiado a mí. Brad no se propasó, o eso creo, aunque no se separó de mi lado. No recuerdo cómo llegué a casa… Un momento, ¡esta no es mi cama! Miro a mi izquierda y veo que Javi duerme con la boca ligeramente abierta. Mi pierna izquierda está sobre las suyas, mientras que sus manos agarran el interior de mi muslo. Miro a la derecha y veo a Mar dormida sobre su costado con una mano bajo la almohada y la otra sobre mi vientre. ¡¿Qué pasó anoche?! Con cuidado levanto la sábana para comprobar que mi falda y mi corsé han desaparecido aunque la ropa interior sigue en su sitio. Bueno, para ser sincera lo único que llevo son las bragas, ya que anoche no llevaba sujetador, con el corsé no era necesario. Que lleve algo de ropa quiere decir que no pasó nada, o eso espero. 
 
    Con mucho cuidado me arrastro hasta los pies de la cama. Recojo mi ropa, que está en el suelo, me la pongo y me marcho a mi casa. Parezco una mujerzuela que se escabulle de la habitación de uno de sus amantes después de haber pasado una tórrida noche de sexo. 
 
    Nada más entrar en casa el teléfono fijo suena, es el número de la casa de Javi. 
 
    —Te has marchado sin despedirte —me acusa. 
 
    —Lo siento, no quería despertaros. 
 
    —Podrías haber dejado una notita en la cocina, o tu teléfono pintado con carmín en el espejo —bromea. 
 
    —Buff, muy gracioso. ¿Qué pasó anoche? No me acuerdo de casi nada. 
 
    —Si lo que me estás preguntando es si nos acostamos la respuesta es no. Cuando llegamos a casa os desnudé a las dos y nos quedamos dormidos en el acto. 
 
    —Gracias por cuidar de mí y soportarme, creo que no fui muy buena compañía. 
 
    —No te preocupes, para eso están los amigos. 
 
    El timbre de la puerta suena tres segundos, aproximadamente, después de que termine la conversación con Javi. El sonido es irritante y constante. Voy a abrir porque al final me va a estallar la cabeza. La persona a la que se le ha quedado el dedo pegado al odioso botoncito es John. 
 
    —¿John? ¿Qué haces aquí tan temprano? 
 
    Su mirada me hace un repaso general, empezando por mis pies descalzos y terminando en mi enmarañado pelo, pasando por mi descolocada ropa y mi maquillaje corrido. 
 
    —¿Temprano? Abby, por el amor de Dios, ¡son las dos de la tarde! 
 
    Hago un gesto de disgusto ante el volumen de su voz. 
 
    —John, mira, acabo de llegar a casa. Tengo un horrible dolor de cabeza, una resaca espantosa y mi paciencia ahora mismo es nula. Así que si vienes a echarme en cara algo de lo que pasó anoche ahórratelo porque no me acuerdo de gran cosa. 
 
    Entra cerrando la puerta con fuerza tras de sí sin que le invite a pasar. Empieza a pasearse con las manos en la cintura, parece enfadado, pero no puede importarme menos. Entro en el dormitorio tirando los zapatos al suelo. 
 
    —¿Dónde demonios vas? —pregunta entrando detrás de mí. 
 
    —Voy a tomarme algo para el dolor de cabeza y a darme una ducha. A no ser que quieras meterte conmigo me gustaría tener un poco de intimidad. 
 
    Como esperaba no entra conmigo, pero tampoco se va muy lejos, desde el baño, mientras me desnudo veo como se deja caer en el sofá, es lo que tienen los apartamentos pequeños, todo está cerca. 
 
    Salgo de la ducha algo más espabilada, dispuesta a enfrentarme a mi amigo John, que por alguna estúpida razón que no llego a comprender, está muy enfadado conmigo. ¿Qué coño hice anoche?  
 
    Entro en la cocina vestida únicamente con unas bragas y una camiseta larga. Estoy preparándome un café bien cargado cuando John empieza a hablar. 
 
    —¿Dónde y con quién has pasado la noche? 
 
    —¿A ti qué más te da? Que yo recuerde no eres mi padre y ni mucho menos mi novio. 
 
    —Abby, por favor. No te pongas condescendiente. Me tenías muy preocupado. 
 
    —¿Preocupado? ¿Por qué? 
 
    —Estuve toda la maldita noche llamándote. No contestaste ni una sola vez y luego apagaste el maldito teléfono, ¿por qué coJohnes lo apagaste? 
 
    —A ver, a ver. Tranquilicémonos. No contesté a tus llamadas porque no las oí. No apagué el teléfono ni siquiera lo saqué del bolso en toda la noche. Y ¿por qué me llamaste tanto? 
 
    —¿Dónde está tu bolso? 
 
    Señalo el salón donde lo he tirado encima del sofá nada más entrar. Se acerca malhumorado, hurga en el bolso hasta que saca el aparato del demonio y empieza a maldecir. 
 
    —¿Me vas a explicar qué demonios pasa? 
 
    —Ayer te llamé para advertirte de que Damien iba a ir a buscarte. 
 
    —Ah… bueno… no te preocupes por eso. Le vi en el pub. 
 
    —Lo sé me llamó cuando le dejaste allí. Después de eso te llamé para saber cómo y dónde estabas, pero al no contestarme empecé a preocuparme. 
 
    —No tenías por qué preocuparte. Estaba con Javi y con Mar en el local de Brad. Además ya soy mayor de edad y puedo hacer lo que quiera, cuando quiera, donde quiera y sin darle explicaciones a nadie. 
 
    Inspira hondo varias veces para serenarse. No comprendo a qué viene tanto drama. Me lleva hasta el sofá y se sienta a mi lado. 
 
    —Abby, preciosa. Creo que deberías hablar con Damien, en serio. Está destrozado. Ver que le dejaste el anillo de bodas sobre la mesa le… 
 
    —John —le corto con furia—, me da exactamente igual cómo se haya sentido. Yo sé cómo me sentí al ver aquel vídeo y al oír sus duras palabras. Eso es lo único que me importa en este momento. Le permití una vez que me partiera el corazón, no pienso volver a pasar por eso otra vez. 
 
    Pasamos toda la tarde hablando sobre el mismo tema, bueno, mejor dicho discutiendo sobre lo mismo una y otra vez. Él no se da por vencido y yo tampoco. 
 
      
 
    La semana comienza mal, aún me duele la cabeza por la resaca. Nada más llegar al despacho mi compañero Osma me entrega los papeles del divorcio. Tuve que pedirle a él que los redactara porque yo no me veía capaz de hacerlo. A las diez me llega un ramo de rosas rojas con una tarjeta: 
 
    Nunca me olvidé de ti. Perdóname, mi vida. Te quiero. 
 
    No las quiero. Pienso si tirarlas a la basura. Pero me da pena, que quien las ha mandado sea un auténtico capullo no quiere decir que las flores no sean preciosas. Decido que sería un sacrilegio tirarlas sin más, por lo que, al final, las pongo en un jarrón con agua encima de la mesa de la recepción. 
 
     
 
    El martes Osma me confirma que ya le han sido entregados los papeles a Damien. John me llama poco antes de que salga del trabajo para preguntarme si quiero ir a entrenar con él. Acepto casi sin dudarlo, llevo varios días sin ir al gimnasio y me sentará bien descargar adrenalina. 
 
    John me recoge en la puerta del despacho a las cinco en punto. Tras pasar por mi casa para recoger la bolsa con la ropa de deporte marchamos al gimnasio. 
 
    Klaus se alegra mucho de verme, aunque me riñe por faltar tanto. Mientras caliento con la comba decido que hoy no es buen día para enzarzarme en un combate, por lo que prefiero desahogarme con el saco, al menos con él no tengo que preocuparme por si le doy demasiado fuerte, y él no sangra. Al salir John me invita a cenar. No ha mencionado al gilipollas de su amigo en ningún momento y se lo agradezco, estoy demasiado cansada como para disgustarme. 
 
    Cenamos en un restaurante pequeño donde apenas hay comensales. Me cuenta cómo le va la semana. Me habla del nuevo proyecto que le han encargado, debe reformar la casa de una excéntrica cantante. Le pregunto qué tal le va con Dalia, simplemente para que vea que le presto atención. Con una tonta sonrisa me cuenta que cree que está enamorado de ella. Me alegro muchísimo por él, aunque mi estado de ánimo no me permite hacerlo al cien por cien. 
 
      
 
      
 
    El miércoles Osma me informa de que el abogado de Damien se ha puesto en contacto con él para decirle que no están conformes con el acuerdo que les mandamos. ¿Que no está conforme? ¡Si no le pido absolutamente nada! Osma me explica que ese es precisamente el problema, Damien quiere darme cosas que yo no le he pedido, y que, por supuesto, no pienso aceptar. Sé que lo hace para fastidiarme y lo está consiguiendo. 
 
    A la hora del almuerzo Brian me llama para invitarme a cenar. Aunque acepto no puedo por menos pensar que algo se está cociendo a fuego lento y que no tardaré en enterarme. Solo espero que no me explote en la cara. Intento centrarme en el trabajo, pero me cuesta horrores, aunque al final lo consigo. 
 
    La cena con Brian es amena, tranquila y divertida. El parecido físico con su hermano es demasiado para mí. Todo en él me recuerda a Damien. Aunque me cueste reconocerlo, por las noches echo muchísimo de menos que Damien me abrace; su calor; su risa cuando intentaba despertarme y yo me hacía la remolona; como su mirada cambiaba visiblemente al excitarse. Echo de menos a Damien, punto. Pero no debo, tengo que pasar página y cuanto antes, me hizo demasiado daño. 
 
    —Esta tarde he estado con Damien —suelta de pronto Brian. 
 
    —Oh… qué bien. 
 
    —Te echa mucho de menos, Abby. Casi le da algo cuando le llegaron los papeles del divorcio. 
 
    —No creo que sea para tanto. Ni siquiera se molestó en leerlos —espeto. 
 
    —Ahí te equivocas. Los leyó una y otra vez durante todo el día. 
 
    —Pues no les prestó mucha atención, porque los ha rechazado. 
 
    Me mira con una ternura que me desarma. 
 
    —Abby, Abby, Abby, ¿de verdad no te has dado cuenta de que no los ha firmado porque no quiere alejarse de ti? Él quiere que vuelvas a su lado. 
 
    —Bueno… yo… no quiero volver a su lado. Ya no confío en absoluto en él. 
 
    —Está bien —dice zanjando el tema—. Solo piénsalo, ¿vale? 
 
      
 
      
 
    Para cuando llega el sábado estoy muy cansada, tanto física como mentalmente. Sé que John y Brian han iniciado algún tipo de plan, aunque no sé si lo que quieren es animarme o que vuelva con Damien. 
 
    El timbre de la puerta suena y, de muy mala gana, me arrastro para abrir. 
 
    —¡Hola, pequeña! —saluda Javi. 
 
    —¡Hola! —sonrío mientras le invito a entrar. 
 
    —No puedo quedarme mucho. Vengo únicamente para invitarte a casa esta noche. Va a venir una pareja de amigos. Será algo tranquilo, pizza, peli y alguna copa, ¿te apuntas? 
 
    —Suena bien. ¡Me apunto! 
 
    —Genial. A las ocho te esperamos. 
 
    Cuando John se marcha vuelvo a tumbarme en el sofá. Me relajo viendo En busca de la felicidad, es una película que me encanta, que me hace llorar como si fuera yo ese padre que hace lo imposible por sacar a su hijo de la miseria. El papel de Will Smith es brillante, la manera en la que se enfrenta a la adversidad es conmovedora. Vuelve a sonar el timbre justo cuando acaba la película. Miro el reloj y veo que son las seis, aún quedan dos horas para que tenga que ir a casa de Javi, seguro que viene a pedir algo. Abro la puerta, limpiándome las lágrimas que me ha provocado la película, para encontrarme con un repartidor que porta un increíble ramo de rosas verdes. 
 
    —¿Abigail White? —me sorprendo cuando usa mi nombre de casada. 
 
    —Soy yo —“por poco tiempo” pienso. 
 
    —Firme aquí, por favor. 
 
    Le cierro la puerta al amable repartidor, que no se ha inmutado porque vaya medio desnuda. Pongo el impresionante ramo en un jarrón con agua y busco la tarjeta. Me siento en el sofá debatiéndome entre leerla o no. Estoy casi convencida de que las flores las ha mandado Damien, solo él sabe lo que estas flores significan para mí, para nosotros. Aunque no podré estar segura de si son suyas hasta que no lea la nota. Cogiendo aire me armo de valor, saco la nota y leo: 
 
    Sé que no vas a creerme, pero te quiero con locura. Tú eres la única y más importante mujer de mi vida. Daría todo por ti. Sé que lo hice mal, que te hice daño, solo te pido que me des la oportunidad de hablar contigo y poder explicarme. Te quiero con toda mi alma. 
 
    Damien. 
 
    Vuelvo a llorar. La nota está escrita de su puño y letra y parece que con el corazón. No quiero echarle de menos, de verdad que no, pero él ha sido el único hombre al que he amado en toda mi vida. A pesar de todo el daño que me ha hecho, no sé si estoy preparada para verle. Hundo la cabeza en las manos y lloro desconsoladamente. 
 
    —¿Ya no comes más? —me pregunta Bob, el amigo de Javi. 
 
    —Estoy llena —sonrío lánguidamente. 
 
    En un principio pensé en excusarme y no venir a la cena en casa de mis amigos, pero si me quedaba en casa me hundiría otra vez en el pozo y no pienso dejar que eso vuelva a pasar. Ahora me alegro de haber tomado la decisión de venir, Bob y Sam son muy divertidos. Me han contado que Sam y Mar son amigas desde el instituto. 
 
    Bob es un chico de rizos rubios, ojos risueños grises y sonrisa pícara. Sam, por su lado, es una chica morena de pelo negro azabache, lacio y con ojos tan negros como el carbón. Son una pareja de aspecto… peculiar. 
 
    Nos sentamos en el sofá para ver la película que ha elegido Mar. Como me esperaba, es una en la que el protagonista es Brad Pitt, hoy ha tocado Seven. La he visto así como unas doscientas veces, por lo que me pierdo en mis pensamientos desde el minuto uno. 
 
    Recuerdo el precioso ramo de rosas verdes que descansa sobre la mesa de mi salón. Me duele echarle de menos. No quiero volver con él, no es porque no le quiera, le sigo queriendo con toda mi alma, lo que no quiero es volver con él y que me tome por tonta, que se crea que puede hacerme lo que le venga en gana y que yo siempre voy a estar ahí para él, perdonándole todo. No soy una muñequita tonta que se deja vapulear por todos sin que diga nada, sin pelear por lo que quiere. 
 
    La frase que me dijo Javi hace unos días vuelve a mi mente: “Bueno, siempre puedes pagarle con la misma moneda…”. Pagarle con la misma moneda, hacerle lo que él me hizo a mí. 
 
    Sin pensarlo dos veces cojo la cara de Mar entre mis manos y la beso. Ella, aunque anonadada, me devuelve el beso. Nuestras lenguas danzan con desenfreno. Unas manos, que no son las de Mar, suben por mis piernas hasta llegar a mi trasero. Sé lo que va a pasar si sigo con esto, pero es lo que quiero. ¿Es lo que quiero? ¡Claro que sí! Insisto más con el beso, intentando excitarme, pero no lo consigo. Mar besa demasiado bien, pero no es Damien. Las manos, que ahora aprietan mis pechos, son diestras, pero no son las de Dam. No puedo hacer esto. No puedo pagarle con la misma moneda. Me aparto de mi amiga con la respiración entrecortada mirando sus ojos que brillan de excitación. He sido yo la que ha iniciado esto, ahora no puedo echarme atrás así como así, debo hacerlo bien. No puedo permitir que mi mejor amiga piense que la estoy utilizando. Cojo las manos de Sam, las aparto de mí y las pongo sobre Mar. Disimulando un poco me aparto con la excusa de dejarlas espacio. Javi tira de mí para sentarme sobre él apretándome entre sus brazos. 
 
    —No puedes, ¿verdad? —susurra besándome el cuello. Niego con la cabeza—. No te preocupes. Yo me quedaré contigo mientras ellos juegan. 
 
    No sé cómo agradecerle lo que hace por mí, no solo esto, sino todo lo que ha hecho en todos estos años. Una mano de hombre, una de las manos de Bob, toca mi pierna. 
 
    —No —dice Javi—. Ella se queda conmigo, disfruta tú de las chicas. 
 
    Bob no se ofende ante el comentario de Javi, todo lo contrario su lasciva sonrisa confirma que está muy contento con el trato. 
 
    Javi me aprieta más contra él. Hundiendo la cara en su cuello intento contener las lágrimas. Durante unos minutos observo la escena que tiene lugar ante nosotros. Seis manos acarician por doquier; tres bocas lamen, besan y chupan todo lo que encuentran a su paso. La mirada de Mar se cruza con la de Javi, este niega ligeramente con la cabeza. 
 
    —Vayamos al dormitorio —pide Mar de pronto. 
 
    Sus compañeros asienten y sin más los tres se marchan. Sé que a Javi no le gusta no estar presente en estos casos, su sangre latina le hace ser posesivo y tener que estar siempre pendiente de su mujer. ¿Por qué no puedo tener yo un hombre así? Me echo a llorar, no sé por qué exactamente, pero la pena, la frustración y la rabia deben salir por algún lado. 
 
    —No, mi niña. No llores, por favor. No te preocupes, no pasa nada. Ellos lo estaban deseando, solo se cortaban por ti. 
 
    Mis sollozos me impiden hablar, aunque debo contarle por qué estoy así. Me está consolando por los motivos equivocados. 
 
    —Cuéntame qué te pasa. 
 
    —Quería, de verdad que quería hacerlo. Quería hacerle lo mismo que él me hizo a mí, pero no puedo —respiro hondo para tranquilizarme—. Primero he pensado que era por orgullo, porque no quería rebajarme a su nivel, yo soy mucho mejor que todo esto. Pero ahora me doy cuenta de que no puedo hacerlo por él, porque aunque no lleve el anillo de boda sigo casada con él… 
 
    —Y le sigues queriendo. Le quieres mucho. 
 
    —Sí, y no quiero quererle. ¡No se lo merece! 
 
    —Cariño, ¿te acuerdas de aquella gran discusión que tuve con Mar cuando llevábamos un año? 
 
    Asiento. Lo recuerdo perfectamente. Discutieron por una gilipollez. Javi siempre ha sido muy celoso y Mar es todo lo contrario, por lo que los roces entre ellos siempre han sido constantes. 
 
    Aquel día fue diferente a los demás, las cosas se les fueron de las manos y se gritaron más de la cuenta. Para evitar decir cosas que les hirieran de verdad, Javi se marchó y se refugió en mí, cosa que hizo que todo empeorara. Me contó que le había dado un ataque de celos al ver a Mar tonteando con un ex. Cuando le dijo a ella como se sentía, ella, le dijo que nosotros hacíamos lo mismo. Aquello enfureció tanto a Javi que no pudo morderse la lengua. 
 
    Aquella noche saqué a Javi a tomar unas copas para intentar que se relajase, pero fue mucho peor, ya que coincidió que Mar estaba allí con una amiga. Al vernos, y sin pesarlo, se lanzó sobre su amiga y empezó a besarla. Se metían mano con descaro, se provocaban, todo bajo nuestra atenta mirada. Terminamos yéndonos del bar. 
 
    Esa noche Javi durmió conmigo, a decir verdad se quedó dormido llorando en mi hombro. Nunca había visto a un hombre tan destrozado. 
 
    —¿Te acuerdas de cómo estaba yo? 
 
    —Claro que lo recuerdo. Por eso debes entender cómo me siento yo. 
 
    —No, cariño. Te equivocas. Por eso entiendo cómo se siente Damien. —Le miro confusa, no entiendo lo que me quiere decir—. Todo aquello pasó por un mal entendido. Por ello tuvimos la mayor bronca que hemos tenido nunca. Pero si yo no le hubiese dado la oportunidad a Mar de explicarse, ahora no estaríamos aquí. Entiendo la desesperación que siente Damien por explicarse, por arreglarlo todo, porque es la que sentí yo. 
 
    —Javi, lo que os pasó fue diferente… 
 
    —¿Por qué? ¿Porque fue con otra mujer? Te aseguro que si me hubiese engañado con un tío no me habría dolido tanto. 
 
    —Ya, pero Mar es bisexual… 
 
    —Pero yo aún no lo sabía. Cariño —adopta un aire serio—, creo que deberías hablar con él, dejar que se explique. —Me besa suavemente en los labios—. Sé que ahora no estás preparada, pero prométeme, y prométete a ti misma, que cuando estés lista hablarás con él. No importa lo que tardes, tómate todo el tiempo que necesites, Damien va a estar esperándote siempre. 
 
    —¿Cómo puedes saber eso? 
 
    —Porque hoy he comido con él. —Casi se me desencaja la mandíbula al oírle decir eso— Estuve a punto de darle un puñetazo en cuanto le vi, si me contuve fue porque el restaurante estaba lleno de gente. 
 
    —¿Qué te contó? —pregunto en un susurro. 
 
    —Eso solo lo sabrás cuando hables con él. Pero este no es el tema. La cosa es que aún lleva su alianza en el dedo, la que le regalaste. También lleva en una cadena alrededor del cuello tu anillo. Cuando le pregunté por qué lo llevaba me dijo que quería tenerlo siempre encima para estar preparado el día que pudiera hablar contigo. 
 
    —¿No te importa lo que me hizo? ¿O cómo me habló? ¡Me llamó puta, por el amor de Dios! 
 
    —¡Por supuesto que me importa! Le dije que si volvía a referirse a ti con esas palabras, yo mismo me encargaría de que ni su madre fuese capaz de reconocerle. 
 
    Sonrío al oír su amenaza, estoy más que convencida de que es capaz de cumplirla. 
 
      
 
      
 
    Las tres semanas siguientes recibo dos mensajes diarios de Damien, uno todas las mañanas: 
 
    Buenos días, mi vida. Que tengas un buen día. Te quiero. 
 
    Buenos días, mi vida. Hoy soñé contigo. Te quiero. 
 
    Buenos días, mi vida. Cada día te echo más de menos. Te quiero. 
 
    Buenos días, mi vida. Espero que todo te vaya bien. Te quiero. 
 
    Y así durante tres semanas. Veintiún mensajes que guardo, no sé por qué, como si fuesen mi bien más preciado. 
 
    También recibo un mensaje todas las noches, siempre a medianoche, justo cuando acabo de meterme en la cama. 
 
    Buenas noches, mi vida. Espero que hayas pasado un buen día. Te quiero. 
 
    Buenas noches, mi vida. Cada día que pasa te añoro más. Te quiero. 
 
    Buenas noches, mi vida. Desearía poder estar ahí contigo abrazándote. Te quiero. 
 
    Buenas noches, mi vida. ¿Cuándo vas a dejar que me explique? Te quiero. 
 
    Y así todas y cada una de las noches. No le contesto a ni uno solo de los mensajes, pero aún así no desiste. 
 
      
 
      
 
    Hoy John y yo vamos a hacer uso del único regalo que me quedé de los que Damien me había hecho: Las entradas para el concierto de Lord NT. 
 
    El concierto no empieza hasta las nueve pero hemos quedado a las siete para cenar algo antes. Estoy impaciente porque llegue la hora. 
 
    Llegamos al Staples Center a las ocho y media. Es un recinto enorme con un aforo para 20.000 personas. La gente ya ocupa sus asientos y las fans más atrevidas se arremolinan a pie de pista intentando acercarse todo lo posible al escenario. Por suerte John y yo no tenemos que meternos en el mogollón de cuerpos, tenemos entras VIP, y en ese rincón hay mucho más espacio. 
 
    El show comienza y la guapa Andrea Garriga nos deleita con su bonita voz haciendo covers. Cuando llega al final, casi cuando pierdo la esperanza de que vaya a cantar la canción que tanto me gusta, me sorprende. Se sienta sobre una banqueta alta tan solo con una guitarra acústica. Todo está a oscuras, un único foco la ilumina desde arriba. Cuando empiezan a sonar los primeros acordes de Fuego y lluvia me abrazo a John y empezamos a mecernos. Abrazo con más fuerza a mi compañero cuando Andrea dice eso de “Nunca me iré de tu lado”. 
 
    ¿Por qué Damien se tuvo que ir? ¿Por qué me traicionó de esa manera? ¿Por qué no puedo olvidarle? ¿Por qué no consigo dejar de quererle? 
 
    Desconecto mi cerebro, estoy aquí para pasarlo bien con John. Necesito disfrutar de esta única noche, aunque no sea con el acompañante que me gustaría. La canción acaba, el estadio estalla en aplausos, pero yo sigo abrazada a John. Él no hace intento de separarnos, sabe que necesito este abrazo. 
 
    —Tranquila, preciosa. Todo va a salir bien. 
 
    El concierto de Lord NT comienza. Intento animarme, este es un momento que no podré repetir jamás. 
 
    Tras dos horas de concierto, el que ahora es mi cantante favorito coge el micrófono listo para hablar. 
 
    —Esta noche todos vosotros estáis haciendo que sea increíble. Una de las mejores noches de mi vida. ¡Gracias! 
 
    Todo el mundo grita, silba y vitorea. 
 
    —La última canción de la noche quiero dedicársela a una persona para la cual es muy especial. Me siento muy honrado de que uno de mis temas formara parte de algo tan especial como una pedida de mano. —Me quedo helada. O el mundo es un pañuelo, o se refiere a mí— Pero lo mejor de todo es que A pesar de nosotros fue la canción con la que esta linda mujer caminó hacia el altar. 
 
    —¡Mierda!— Esta es para ti Abby. 
 
    La canción empieza y yo lloro, ¿por qué? supongo que porque le echo de menos, porque me gustaría que estuviese aquí, o porque le quiero con locura, aunque no debería. No lo sé, solo sé que lloro como si mi corazón se estuviera marchitando. 
 
    Le noto antes de que me toque. Con cuidado, casi con miedo me gira para que nuestras miradas se encuentren. No hago intento de escapar, al contrario, me abrazo a él y empezamos a bailar. Mi cabeza descansa sobre su hombro, mientras que mis manos quedan apoyadas sobre su pecho entre los dos. Sus manos descansan al final de mi espalda apretándome contra su cuerpo. Noto el suspiro que sale de él. Bailamos esta hermosa canción que tanto ha significado en nuestra relación. 
 
    Todo queda de pronto en silencio, las casi 20.000 personas que abarrotan el estadio estallan en aplausos, pero nosotros no nos separamos, seguimos abrazados. Es como si tuviésemos miedo de que el otro desaparezca si nos movemos. 
 
    —Nena, por favor. Tenemos que hablar. —No le contesto. 
 
    Me abraza con más fuerza. Saco las manos de entre nuestros cuerpos y, rodeando su espalda, empiezo a llorar, no estoy preparada para esto. 
 
    —Abby, háblame, por favor —suplica. 
 
    —No… no puedo —digo al fin. Me separo un poco de él para poder mirarle a los ojos—. Necesito tiempo. 
 
    —Vale —suspira con pesar—. Por ti haré todo lo que quieras. Te daré todo el tiempo que necesites. Pero, por favor, por favor, nena, no te olvides de mí. 
 
    —No puedo olvidarme de ti, ni aunque lo intente. 
 
    Une nuestros labios suavemente. Más que un beso es la caricia de una pluma. 
 
    —Deja que te lleve a casa —le miro indecisa—. Prometo darte todo el tiempo que necesites, pero déjame llevarte a casa, solo hoy. 
 
    Al encenderse las luces veo como brilla una cadena que lleva al cuello. Con suavidad tiro de ella y veo mi anillo, ese con el que me convirtió en su esposa. 
 
    Algo dentro de mí se resquebraja al verlo. ¿Y si de verdad me quiere tanto como dice? ¿Y si su arrepentimiento es sincero? ¿Y si le perdono y me lo vuelve a hacer? ¿Y si lo único que quiere es volver para tener seguro un polvo diario? ¿Y si nunca fui la única en su cama? Hay cientos de preguntas que necesitan respuestas, pero este no es el momento ni el lugar. Debo aclararme, meditar qué preguntas son más importantes. 
 
    —Está bien. Vayámonos. Estoy cansada. 
 
    Suspira aliviado. Agarra mi mano con fuerza y se acerca a John para avisarle de que me voy con él. La gente hace cola para salir, con esta excusa tira un poco de mí para rodear mis hombros con su brazo. El contacto de su piel con la mía remueve mis entrañas. Extraño mucho su tacto y… bueno, hecho mucho de menos todo lo relacionado con este hombre. Apoyo mi cuerpo contra el suyo, sé que no debería hacerlo, así solo aliento un comportamiento con el que no estoy cómoda aún, pero no lo puedo evitar. No hablamos, Dam lo único que hace es besarme en la frente y acariciar mi espalda, pero no dice nada. 
 
    Media hora después llegamos a su coche. Como todo un caballero me abre la puerta y espera a que me haya acomodado para cerrarla. 
 
    —¿Dónde vives ahora? —Pregunta tras sentarse a mi lado— Nadie ha querido decírmelo. 
 
    —Sabes perfectamente dónde vivo, me mandaste flores. 
 
    —Las flores las escogí yo y la tarjeta la escribí personalmente, pero tu dirección se la dio Javi a la florista, no quería que me enterase de dónde estabas y fuese a buscarte. 
 
    Me sorprendo al oír eso, no sabía que nadie le había querido dar esa información tan insustancial. 
 
    —Vivo en el edifico de Javi. En el apartamento de al lado. 
 
    Sigue mirándome intensamente. Casi consigue que me derrita. Casi. Cuando me mira así las ganas de tirarme a su cuello son enormes, pero no lo puedo hacer. 
 
    —Nena, por favor. Necesito hablar contigo. 
 
    —Damien… cariño… de verdad que necesito tiempo. 
 
    —Abby. Sé que necesitas tiempo, que estás enfadada y dolida, pero yo necesito explicarte lo que pasó. 
 
    —Está bien —concedo tras un largo silencio. 
 
    —A ver… Ejem… —se aclara la garganta—. Paula llegó aquella noche con unas fotos. Cuando las vi pensé que alguna explicación debía de haber. Quise llamarte enseguida, pero aquí era de madrugada y sabía que estarías durmiendo. Entonces Paula me contó que una amiga suya os había visto y os había sacado las fotos. Empezó a convencerme de que lo que ella decía era la verdad al tiempo que me rellenaba la copa de wiski una y otra vez. No recuerdo haberte enviado aquel correo. Cuando me llamaste ya tenía la mente turbada por el alcohol, ni siquiera recuerdo lo que hablamos ni lo que te dije. 
 
    —Me llamaste puta, Damien —intervengo. 
 
    —Eso me ha contado John —baja la mirada avergonzado. 
 
    —Lo que viste en el vídeo… bueno… no lo recuerdo, estaba muy borracho. Cuando me desperté al día siguiente estaba tumbado en el sofá. Solo. Fui a mirar las fotos otra vez, más que convencido de que había algo raro en ellas, o incluso que lo había soñado todo. Entonces vi tu correo. Quise morirme. No entendía nada… Hasta que abrí el vídeo. Te llamé una doscientas veces, pero no daba señal. Llamé a John, a Brian y ninguno me contestaba. Quise volver en ese momento pero no pude encontrar vuelo. Al volver lo primero que hice fue ir a casa. Cuando vi tu anillo sobre la mesa me sentí… No me lo podía creer. Fui a casa de John con la esperanza de que estuvieras allí… 
 
    Me limpio las lágrimas que desde hace un rato empapan mis mejillas. 
 
    —Damien. No entiendes cuánto dolor me has causado. —Pongo un dedo en sus labios para evitar que me interrumpa— Pero lo peor de todo es que has perdido por completo mi confianza. Ahora necesito tiempo para averiguar si creo todo lo que me dices, y lo que es más importante, si puedo volver a confiar en ti y perdonarte. 
 
    —Lo entiendo, mi vida. Como te he dicho antes te daré todo el tiempo que necesites. 
 
    Me acerco a sus labios y le beso fugazmente. 
 
    —Te quiero muchísimo —dice agarrando mi cara con sus manos— Eso no lo dudes nunca. Tú eres la única mujer que hacer girar mi mundo y latir mi corazón. 
 
    —Yo también te quiero, Damien. Demasiado. 
 
    Me bajo del coche, pero antes de abrir la puerta del portal me vuelvo hacia mi marido que, apenado, me mira fijamente. 
 
    —Abby, no te olvides de mí —grita a través de la ventanilla abierta. 
 
    —No puedo. 
 
   


 
  

 Capitulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Otra semana más que comienza. Otra semana sin Damien. Sé que estoy sin él porque yo quiero, porque yo lo he elegido así, pero es que no puedo verle. La tentación de llamarle es cada día mayor. Desde que hablamos, bueno, desde que le dejé hablar, me he planteado mil veces si sería capaz de perdonarle. Pero… ¿y si lo vuelve a hacer? Voy a estar preocupada cada vez que se vaya de viaje. ¿Y si bebe y le entran ganas de follar? ¿Y si alguien hace alguna foto mal intencionada? No sé si podré vivir así. 
 
    Llego al despacho como una autómata. Estoy hecha un auténtico lío y eso hace que duerma menos que antes, es decir, que me paso las noches dando vueltas llorando. En estas semanas que he estado sin Damien he llorado más que en toda mi vida. Ni siquiera cuando estuve con David lloré tanto. 
 
    Enciendo el ordenador para ponerme en marcha, estoy en el trabajo, es el momento de dejar a un lado mi vida personal y centrarme en sacar los trapos sucios de los demás. Abro el correo electrónico y encuentro un mensaje de un remitente desconocido. Lo único que hay escrito es un enlace que me lleva a un blog de cotilleos lleno de titulares sobre mí. 
 
    Abigail White, la mujer más odiada del planeta ha sido vista en actitud más que cariñosa con un hombre que no es su marido, el increíblemente guapo Damien White. 
 
    Debajo se ve una de las fotos que me mandó Damien, esa en la que estamos Brad y yo solos comiendo en el restaurante. 
 
    El guapo modelo Damien White pasea solo por la playa cabizbajo. ¿Dónde está su mujercita? ¿Qué le habrá hecho Abigail a nuestro guapo hombre para que se le vea tan triste? 
 
    En la foto está Dam parado en la orilla de la playa mirando como el agua cubre sus pies. 
 
    La pelirroja del momento dejó a nuestro hombre plantado en la puerta de una discoteca. ¿Esto quiere decir que Dam vuelve a estar disponible para nosotras? 
 
    La foto es exactamente como la describe el titular. Yo estoy dándole la espalda a un Damien con cara apenada. 
 
    El pasado fin de semana Abigail estuvo en el concierto de Lord NT acompañada de Johnathan Spencel, el mejor amigo de Damien. Se los vio de lo más cariñosos durante toda la velada”. 
 
    En esta foto estamos John y yo abrazados, con mi cabeza apoyada en su hombro. Su mejilla descansa sobre mi cabeza, mientras que sus manos rodean mi cintura. 
 
    La mujer de nuestro querido Damien tuvo que acudir hace unos días a los juzgados de San Diego para testificar en un juicio de violencia doméstica, en el que Abigail denunció a su ex pareja. ¿Será real la denuncia? O por el contrario ¿esta es otra manera de hacerse notar? 
 
    La foto que argumenta este titular es una mía saliendo del juzgado, aunque no es del día del que hablan, sino de uno en el que yo era la abogada, no la representada. 
 
    Dejo de leer, sabía que esto iba a pasar. Me da exactamente igual lo que digan sobre mí y sobre mi relación con Damien. Todo esto es un despropósito. Una mierda. Una… 
 
    —Abby —Osma interrumpe mis maldiciones— ¿Podemos hablar un momento? 
 
    —Por supuesto. Cuéntame. 
 
    Se sienta en la silla que hay frente a mi mesa. A pesar de ser un hombre que ya no cumple los cuarenta años es muy atractivo. Tiene el pelo castaño sin una sola cana. Sus ojos marrones desprenden inteligencia y astucia, todo lo que un buen abogado debe transmitir. 
 
    —Hoy hablé con el abogado del señor White. Siguen sin aceptar las cláusulas. Me propuso hacer una mediación el miércoles. Antes de aceptar quería saber si te va bien el miércoles las diez de la mañana. 
 
    ¿Una mediación? El peor de mis temores se ha hecho realidad. Voy a tener que hablar cara a cara con Damien sobre el divorcio. ¡No quería llegar a esto! Pero debo hacerlo. Tengo que enfrentarme a esto. Yo lo he iniciado, soy yo la encargada de terminarlo. 
 
    —Me viene perfecto. 
 
    —Estupendo. Concertaré la cita y te confirmaré la hora. 
 
    Mi compañero se levanta, pero antes de irse se gira para encararme. 
 
    —Abby, sé que no es de mi incumbencia pero… ¿estás segura de que quieres seguir adelante con todo esto? No hace falta que respondas ahora, solo piénsalo. 
 
    Cuando salgo de trabajar me acerco a casa para cambiarme y voy derecha al gimnasio. No llamo a John para que me acompañe, hoy necesito pensar, aclarar mis ideas. Me centraré en darle la paliza de su vida al saco. 
 
    Golpe tras golpe intento responder a todas las preguntas que me atormentan. Hay dos de ellas a las que no soy capaz de encontrarles respuesta: ¿Soy capaz de perdonarle? Y ¿Sería capaz de volver a confiar en él? 
 
      
 
      
 
    Para cuando llega el miércoles estoy agotada, tanto física como mentalmente. Mi cabeza no descansa, me paso la noche buscando la respuesta a esas malditas preguntas. Mi cuerpo está constantemente en tensión, los nudos que se han formado en mi espalda y en mi cuello me tienen dolorida. 
 
    A las diez menos cinco ya estoy sentada a la mesa esperando que acabe todo para estar tranquila de una vez. La mediación se va a llevar a cabo en una de nuestras salas de reuniones, no porque nosotros lo hayamos querido así, sino porque el abogado de Damien lo puso como condición. La verdad es que no lo entiendo, por norma general, estas cosas se suelen hacer en terreno conocido para así tener ventaja. Es lo que en baloncesto se llama “el factor campo”, siempre se juega mejor en casa. 
 
    Estoy atacada. Los nervios me secan la boca y hacen que me suden las manos. Restriego las palmas por la falda de mi vestido de tubo negro. El pelo lo llevo recogido en un moño italiano (al menos el no dormir hace que lleve el pelo peinado a la perfección). 
 
    La puerta se abre y mi corazón da un brinco. Me quedo petrificada en la silla viendo como entra Osma seguido de un hombre de no más de cuarenta años. Su traje a medida y su mirada astuta me dicen que es el abogado de Dam, cosa que queda confirmada cuando nos presentan. El último en entrar en la sala es Damien. Tan guapo como siempre viste un traje negro, con una camisa verde hoja con el cuello abierto y sin corbata. Pero aunque su atuendo sea el de siempre su cara no lo es. En sus labios no hay ningún atisbo de sonrisa, sus ojos no están brillantes ni llenos de vida, se los ve apagados, sumidos en una gran tristeza. Me mata verlo tan triste, pero él ha sido quien ha orquestado todo esto. 
 
    Saludo al señor Mcnichols, el que, muy profesional y serio, estrecha mi mano con decisión. 
 
    —Acabemos con esto de una vez —gruñe Damien sentándose en la silla frente a mí sin saludarme siquiera. 
 
    Tomamos asiento y el silencio se cierne sobre nosotros. Osma y el señor Mcnichols discuten las cláusulas del acuerdo. Yo no quiero absolutamente nada de Damien, ni dinero, ni propiedades; mientras que Dam se obceca en darme una compensación económica, así como la casa que compartimos durante nuestro corto matrimonio. Sé que nuestros abogados no nos entienden, Osma no concibe que yo no acepte el dinero y las propiedades y el señor Mcnichols no entiende el empeño de Damien por dármelo, pero así somos nosotros, tercos como el que más. 
 
    La reunión lleva ya quince minutos y no avanza, ninguno de los dos recapitula. Todo esto es una absoluta pérdida de tiempo. 
 
    —¿Por qué tienes tanto interés en que acepte tu dinero? —Dam levanta la mirada hacia mí al oír mi voz— ¿Qué temes? ¿Que si no lo acepto voy a contar tu vida privada en las revistas? 
 
    —No —niega con la cabeza para reafirmar sus palabras—. Quiero que lo aceptes porque es tuyo. Es más, si mi abogado, aquí presente, no me hubiera detenido te lo habría dado todo. 
 
    —¿Por qué? —pregunto de nuevo. 
 
    —Os dejaremos unos minutos a solas —anuncia Osma levantándose. 
 
    Ambos abogados abandonan la sala, aunque al señor Mcnichols no le hace mucha gracia. Antes de salir se inclina sobre su cliente y le susurra algo al oído. 
 
    —Me pregunta por qué quiero dártelo todo —Dam rompe el silencio—. Te lo quiero dar todo, porque sin ti no me queda nada. Antes de que llegaras a mi vida pensé que era feliz. Tenía a mi familia… viajaba por todo el mundo… si tenía ganas de follar solo tenía que mirar a una mujer para conseguirlo… 
 
    Le miro fijamente. No sé dónde quiere ir a parar con esto. Prefiero esperar para averiguarlo antes de decir nada. Llena su vaso con la jarra de agua helada que hay sobre la mesa y le da un buen trago antes de continuar. 
 
    —Pero un día me llama mi agente y me recuerda que tengo prevista una sesión de fotos con un fotógrafo emergente y muy prometedor —continúa distraído—. Sin muchas ganas me presento el día y a la hora acordados, creyendo que tendría que lidiar con una de esas modelos que se creen lo más de lo más. Pero para mi sorpresa lo que me encuentro es a la mujer más bella que he visto nunca. Una mujer que no se amedrenta cuando está a mi lado, que no me trata como si fuese un Dios único, sino como un hombre normal. —Deja de mirar a la nada para concentrarse en mí—. Desde ese día supe que tú cambiarías mi vida. Me diste algo que ni siquiera sabía que me faltara. Y ahora que te pierdo… ahora no quiero nada. 
 
    Las lágrimas caen en torrente por mis mejillas. Acaba de describir exactamente como me sentí yo cuando todo empezó. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —digo entre lágrimas—. Si tanto me querías ¿por qué lo hiciste? 
 
    —Ya te lo dije. Ni siquiera recuerdo haberlo hecho. 
 
    Se levanta como impulsado por un resorte para ocupar la silla de mi izquierda. 
 
    —Nena, por favor. No hagamos esto. Yo te quiero, tú siempre vas a ser la única mujer que tendrá cabida en mi corazón. —Coge mi mano entre las suyas y la apoya en su pecho, justo encima de su corazón— Por favor. Dame la oportunidad de demostrártelo. No puedo vivir sin ti. ¿Tú ya no me quieres? 
 
    —Dam. El problema no es que no te quiera. ¡Dios! Te quiero más de lo que te mereces. Lo que me ha hecho llegar hasta aquí es que has perdido toda mi confianza. Ya no sé si puedo fiarme de ti, si tus palabras son auténticas, si las sientes de corazón, o si es un simple papel lleno de mentiras y engaños. 
 
    —¡No! Nunca pienses que mi amor por ti es fingido. ¡No lo es! Jamás he querido a nadie como te quiero a ti. 
 
    —Dam, me destrozaste como jamás me había destrozado nadie. Podía aguantar las palizas de David porque el dolor físico se cura, pero el daño que tú me has hecho… No sé si algún día podrá sanar. 
 
    —Sanará. Haré todo lo que esté en mi mano para que vuelvas a confiar en mí. Haré todo lo que tú quieras. 
 
    Miro sus bonitos ojos que derrochan sinceridad. Por muy bien que sepa una persona mentir, sus ojos siempre dirán la verdad. 
 
    —¿Sabes? Hace algunas noches cené en casa de Javi con una pareja amigos suyos. —No sé por qué le estoy contando esto pero tengo la necesidad de hacerlo— Cuando terminamos de cenar nos sentamos frente a la televisión. En ese momento pensé que lo que necesitaba era pagarte con la misma moneda. 
 
    —Lo entiendo. No hace falta que sigas. 
 
    —Besé a Mar —continúo sin hacer caso a su ruego—, pero no conseguía sacarte de mi cabeza. Lo único en lo que podía pensar era en que tu besas mucho mejor que ella; en que las manos que me tocaban no eran las tuyas… —suspiro. Aguardo unos segundos para conseguir controlar las lágrimas—. No pude hacerlo Damien. A pesar de todo el daño que me hiciste, a pesar del infierno en el que estaba sumida, no pude pagarte con la misma moneda. 
 
    —Nena, podemos hacerlo. Sé que podemos superar esto. Tú me darás una oportunidad y yo te demostraré que puedes volver a confiar en mí. 
 
    Volvemos a quedar en silencio. Mi corazón me grita como un loco que vuelva a su lado. Mi cabeza me dice que sus palabras son sinceras y que sí que podemos hacerlo. Una sensación de paz inunda mi cuerpo al comprender que no voy a ser capaz de seguir con mi vida si él no está en ella. Damien es todo lo que necesito para ser plenamente feliz. 
 
    Agarro su triste rostro entre mis manos y me tomo unos segundos para empaparme de su extraordinaria belleza. Cuando ya me veo saciada uno nuestros labios. Un suspiro sale desde lo más hondo de su ser, dándole la oportunidad a mi lengua de entrar en su boca. Es un beso suave, temeroso. Dam no sabe si es un beso de despedida o de reconciliación. Me separo de él lo justo para poder hablar. 
 
    —¿Aún llevas mi anillo al cuello? 
 
    Su triste rostro sufre una transformación espontánea. La esperanza y la felicidad devuelven a sus ojos la luz que habían perdido. Sin separarse desabrocha la cadena, saca el anillo y con total reverencia, y amor, besa mi mano antes de deslizar el anillo de vuelta a su lugar. Un lugar del que nunca debería haber salido. 
 
    —Te quiero, Abby. Prometo hacerte feliz hasta el día en que me muera. 
 
    Salimos de la sala de juntas agarrados de la mano. No hace falta que les digamos nada a nuestros abogados, sus sonrisas nos confirman que saben que el acuerdo no será necesario. 
 
    Al llegar a la entrada del edificio donde está mi oficina nos volvemos a besar. A pesar de las enormes ganas que tengo de ir a casa con mi marido debo trabajar. 
 
    —Vente a casa conmigo —implora besando toda mi cara. 
 
    —No puedo Dam, debo cumplir con la jornada. 
 
    —Está bien —dice para nada contento—. A las cinco en punto te espero para llevarte a casa. 
 
    —Más te vale —bromeo. 
 
    Vuelve a besarme otras veinte veces y después se marcha. El día se me va a hacer eterno, pero es lo mejor en este momento. 
 
    A la hora de salir estoy deseando ver a Damien. No me decepciona. Me espera apoyado en el capó de su coche con las gafas de sol ocultando sus ojos, un vaquero gastado y una camiseta blanca. Me acerco a él con una sonrisa, que se amplía al ver que se quita las gafas para verme bien y me sonríe. Cuando llego delante de él me agarra por la cintura para apretarme contra su cuerpo. Sin poder contenerme le beso. Echaba muchísimo de menos sus besos; como su mano acaricia mi cintura hasta que baja a mi trasero y lo aprieta. Echaba de menos los movimientos expertos de su lengua; ese leve gemido que suelta cuando mi lengua corresponde a la suya. 
 
    —¡Dios! No sabes cuánto te echaba de menos —jadea contra mis labios. 
 
    —Me hago una idea. 
 
    Me aparta de él para abrirme la puerta del coche, después se sienta tras el volante. Llegamos a su casa sin haber dicho ni una sola palabra. Cuando cruzo el umbral, una inmensa sensación de estar en casa me invade. Aquí es donde debo estar. 
 
    —Ven —coge mi mano y me guía hasta la cocina— ¿Quieres beber algo? —Asiento. 
 
    Descorcha una botella de vino blanco y lo sirve en dos copas, para pasarme una de ellas mientras me mira a los ojos. Bebo un sorbo mientras observo el cambio que ha dado su expresión de esta mañana a ahora. Cuando ha entrado en la sala de juntas su expresión era triste, derrotada, cansada, ahora está más relajado, feliz, pero receloso. No quiero verle así, no puedo verle así. Recorro los pocos pasos que nos separan. Le quito la copa de las manos y la dejo en la encimera junto a la mía. Paso las manos alrededor de su cuello, entrelazo los dedos en su nuca atrayéndole hacia mí. Nos besamos con timidez, como si fuese nuestro primer beso. De pronto me levanta para sentarme en la encimera separando nuestras bocas. 
 
    —Te he echado mucho de menos, mi vida —susurra volviendo a besarme. 
 
    Apoya las manos sobre mis rodillas para arrastrarlas poco a poco por mis piernas levantando mi falda a su paso. La caricia tan conocida por mi cuerpo enciende mi sangre. Mis piernas, al haber sido liberadas de la prisión de la falda, se abren para hacer hueco a sus estrechas caderas. El beso aumenta de intensidad, ya no somos unos adolescentes que se dan su primer beso, ahora somos dos amantes que se deshacen de pasión. 
 
    Sin romper el beso me levanta. Segundos después me tumba en la cama, en nuestra cama. Mi ropa vuela por los aires al igual que la suya. Estamos ansiosos, deseosos el uno del otro, pero aún así Damien quiere tomarse su tiempo. Empieza besando mi cuello, bajando con calma hasta llegar a mi pecho. Me preparo para sentir la fuerte succión o el ligero mordisco al que me tiene acostumbrada, pero esto no llega. Rodea con la lengua el pezón que, preparándose para él, se yergue. Lo chupa con cuidado, con una ternura que hace que tenga ganas de llorar. Pasa al otro pecho para prestarle las mismas atenciones. 
 
    Baja por mi estómago repartiendo besos húmedos por cada centímetro de mi piel que encuentra a su paso. 
 
    —¿Me has echado de menos tanto como yo a ti? —pregunta levantando la cabeza. 
 
    —Mucho más. 
 
    —Muéstrame lo deseosa que estás de mí. 
 
    Sin dudar abro las piernas mostrándole lo que me pide. Con una sonrisa lasciva, y una mirada de agradecimiento, acerca la boca a mi entrepierna. Empieza despacio, pellizcando ligeramente con los dientes mis labios externos. Solo con ese suave roce empiezo a jadear. Con ternura, pero con decisión, me abre el sexo para dejar mi clítoris al descubierto. Da largas pasadas con la lengua que van desde mi húmeda entrada hasta mi manojito de nervios. Después su estrategia cambia, centra toda su atención en mi clítoris enloqueciéndome. Mis caderas empiezan a moverse solas. Muchos hombres (y alguna que otra mujer) me ha poseído así, pero ninguno de ellos ha conseguido que me siente tan deseada, tan hermosa, tan amada. 
 
    En mi mente nublada por el deseo y el placer, una despreciable imagen hace acto de presencia: Paula sentada sobre él, follándoselo. Esto hace que mi desenfrenada pasión mengüe. ¡Un momento! Ella le follaba a él, fue ella quien le tuvo que excitar, sin embargo Damien centra toda su atención en mí, en que yo disfrute. Siempre ha sido así. Para Damien yo soy lo primero, siempre. Nunca he tenido que recurrir a juegos para provocarle, cada vez que le he deseado ha estado listo. Con ella no fue así, a ella no la deseaba. Cuando llego a esta conclusión me doy cuenta de que sí le puedo perdonar. Que me quiere y que siempre me querrá. Con estos reconfortantes pensamientos me dejo ir gimiendo su nombre. 
 
    Sube por mi cuerpo repartiendo nuevamente besos por doquier. Al llegar su cara a la altura de la mía nos miramos con todo el amor que ambos sentimos. Empieza a penetrarme lentamente. Siento como cada centímetro entra hasta que llega a lo más hondo de mi ser. 
 
    Mueve las caderas sin prisa. Por mucho que nos guste el sexo fuerte y apasionado, por mucho que nos guste sacar a los animales que llevamos dentro, necesitamos esto, ir despacio. Necesitamos sentir todo lo que el otro nos da. Nuestras miradas no se separan en ningún momento, creando una intimidad que solo nosotros, estando juntos, somos capaces de obtener. Sus ojos expresan todo lo que su boca no dice. Pasión, amor, ternura y felicidad, eso es todo lo que veo en su mirada y es lo mismo que él debe ver en la mía. Ahora estoy más segura que nunca de que Damien es mi hombre, que daría lo que fuera por hacerme feliz. También estoy segura de que soy capaz de olvidar lo que ha pasado, de seguir adelante y de que, en un futuro, Damien será el perfecto padre para mis hijos. 
 
    —Te quiero, Damien —jadeo— Siempre te querré. 
 
    —Yo también te quiero, Abby. Tú siempre serás la mujer de mi vida. 
 
    Y así, con estas simples palabras nos abandonamos al placer, porque ahora los dos estamos seguros de que estaremos juntos eternamente. 
 
   


 
  

 Epilogo 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Y si… la vida resulta no ser tan sencilla? 
 
      
 
    ¿Y si… hay alguien esperando el momento propicio para hacerles daño? 
 
      
 
    ¿Y si… el amor de Abby y Damien vuelve a ponerse al límite? 
 
      
 
    ¿Y si… la historia no acaba aquí? 
 
      
 
    Todas las preguntas tienen respuesta, y éstas las encontrarás en “¿Y si… es para siempre?” 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1]Ver letra en página 4 
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